
  
    
  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


    [image: ]

  


  
     


     


     


    Copyright©2023 ABRIL LAÍNEZ


    Todos los derechos reservados. No se permite la reproducción total o parcial de esta obra ni su incorporación a un sistema informático ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal). El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva. Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir, escanear ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso.


    Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y sucesos que aparecen en ella, son fruto de la imaginación de la autora o se usan ficticiamente. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, lugares o acontecimientos es mera coincidencia. 


    Primera edición, junio 2023


    Titulo original: Julien. Destinados a Encontrarnos. 


    Diseño de la portada: Amparo Tárrega.


    Corrección: Cristina García.

  


  
     


    A mis dos amores.


    A mis chicos.


    Porque son mi vida.

  


  
    Prólogo


     


     


    —¡Kara! —escucho gritar a mi espalda. 


    Es la señora Turner, la madre de mi amiga Daphne. Le he pedido que me avisara cuando la novia esté lista. No quiero perder la oportunidad de verla antes de que empiece la ceremonia. 


    —¿Ya está visible? —le pregunto sonriendo. 


    —Sí, no… quiero decir que… sí, puedes subir a verla, pero… además te necesita… como médico —me explica fatigada.  


    —¿Qué ocurre? 


    —No te preocupes, no es nada, es una tontería. No hace falta que corras —Mueve la cabeza a ambos lados—. Pero si no te importa, ¿podrías subir sola a verla? Hoy es difícil tratar con mi hija y necesito un descanso antes de enfrentarme a ella. Iré después. 


    —Claro, deben ser los nervios de la boda —le digo antes de que desaparezca. 


     


    Me giro hacia Alec, que muestra una sonrisa irónica con aires de victoria. Hace solo unos minutos me ha dicho que, teniendo en cuenta que se trata de una boda de más de trescientos invitados, está seguro de que en algún momento se iba a escuchar aquello de «¿Hay un médico en la sala?».


    —Esto no cuenta, no es una emergencia —le replico con ganas de borrarle la sonrisa, pero no lo consigo. 


    En ese momento, la voz de la señora Duck, quien se encuentra a nuestro lado, interrumpe nuestro desafío de miradas. Me había olvidado de ella por completo. Lleva más de veinte minutos deleitándonos con una lista de todas las intervenciones quirúrgicas a las que ha sido sometida a lo largo de sus noventa años.


    —¡Ay! —suspira—. Aún recuerdo esos nervios del día de mi boda…


    Miro de nuevo a Alec y decido borrarle la sonrisa. 


    —Señora Duck, seguro que esa historia es muy bonita, cuéntesela a Alec, que estará encantado. Yo tengo que marcharme, la novia me necesita. 


    El rostro de Alec ya no muestra esa sonrisita y yo me marcho satisfecha, especialmente porque el relato de la boda de la anciana ya ha comenzado. 


    Atravieso el jardín haciéndome paso entre los numerosos invitados, que esperan el inicio de la ceremonia, y llego a la entrada de la casa. 


    Subo las escaleras despacio para no romperme la crisma con los zapatos de tacón, y entro como un huracán en el dormitorio donde se encuentra mi amiga. 


    La encuentro sentada de lado en una silla, luchando con la amplia falda de su vestido, con la cara muy cerca del espejo. 


    No tengo tiempo de emocionarme, ni de alabar su vestido, ni de pronunciar una de esas frases emotivas propias del momento. Al verme, su rostro se ilumina, y me mira como si hubiera descubierto que ha entrado un ser divino en el dormitorio. 


    —Kara, ¡por fin! Mira mi labio —me dice con una mueca infantil al borde del llanto—. ¿Cómo voy a casarme con esto?


    Me acerco despacio y descubro un pequeño herpes, diminuto… ¡Muy diminuto! En su labio inferior. 


    —Quítame esto, Kara —me suplica sin abandonar el lloriqueo. 


    —Daphne, es solo un herpes diminuto. Si no es de cerca, no se aprecia. No puedo quitártelo, pero con un poco de maquillaje se puede arreglar. 


    —Eso ya lo he intentado, pero se sigue viendo. ¿No puedes hacer algo para que desaparezca?


    —No, no he traído mi maletín, sino te pondría un labio nuevo, de esos que suelo llevar siempre. Tengo una colección preciosa. 


    —No estoy para bromas, Kara. La maquilladora ya lo ha intentado y ha vuelto a aparecer. Hasta me ha puesto hielo.  


    Me acerco al despliegue de maquillaje que se encuentra sobre el tocador y localizo lo que necesito. 


    Le aplico un poco de corrector antes de una nueva capa de lápiz de labios y desaparece de la vista.  


    —Magia —le digo satisfecha al comprobar el resultado—. Ahora puedes darle un buen morreo al novio. 


    —Esto es contagioso, ¿verdad? ¡No podré besarlo! 


    Me pregunto si está hablando en serio o solo es fruto de los nervios. Tengo que tener paciencia. Su madre ha pasado por lo mismo.


    —¡Que se joda si se lo contagias! Yo de ti le comería la boca nada más verlo. En la salud y en la enfermedad… —cantineo. 


    —¿Por qué eres tan bruta?


    Pongo los ojos en blanco y le doy un manotazo en la mano cuando veo que se dispone a tocar mi obra de arte. 


    —¡Deja de tocarlo! Así solo conseguirás que se vea. 


     


    Vuelvo a retocarle el desperfecto mientras escucho que se abre la puerta y entra de nuevo su madre. Esa vez con un ramo de flores frescas en la mano que deposita en una pequeña mesa en el centro del dormitorio, donde se encuentran tres ramos más.


     


    El sonido de un teléfono me sobresalta. Me giro en dirección al tocador y veo el nombre del novio en la pantalla. 


    Tuve ocasión de conocerlo solo dos días atrás, en la cena de despedida de solteros conjunta. 


    Daphne sonríe. 


    Me apropio del teléfono dispuesta a bromear y atiendo la llamada. 


    —¿Tú no sabes que antes de la boda no se puede llamar ni ver a la novia? 


    Miro a Daphne que sigue sonriendo como si estuviera abducida.


    —Lo que no se puede es verla —aclara la señora Turner también riendo. 


    —Necesito hablar con ella, es importante —me dice el novio con una voz seca y fría. 


     


    Ya noté durante la cena que no era muy sociable, pero podía haberme seguido un poco el juego en ese momento. 


    No recuerdo haber intercambiado con él más de seis o siete palabras, dos o tres miradas y… podría ser que alguna que otra sonrisa forzada. 


    No lo conocía hasta ese día, el de la despedida. A pesar de que Daphne y él llevan juntos un año, nunca hemos coincidido antes de la cena. Yo he estado prácticamente desaparecida, así que solo lo había visto en alguna fotografía que Daphne me había enviado. 


    Le paso el teléfono a mi amiga y me acerco a su madre para darle intimidad. 


     


    —No te entiendo, ¿qué… qué ocurre? 


    Su madre y yo nos miramos confundidas. Daphne parece que también lo está. 


    —Pero… ¿qué es lo que sientes? Que sientes ¿qué? No te entiendo. ¿Te ha pasado algo?


    Algo va mal, no queda la menor duda. Mi mente empieza a volar contemplando infinidad de posibilidades, pero la detengo para seguir escuchando. 


    —No estás hablando en serio ¿verdad? ¿No será una broma? Porque no tiene ninguna gracia. Estoy en mi casa, vestida de novia, ¿sabes lo que eso significa? ¿Dónde estás tú? —Se pone en pie bruscamente. 


    Miro a su madre y su rostro está empezando a perder color. Me mira y coloca su mano sobre mi brazo apretando ligeramente.


    —¿Qué? —grita Daphne consiguiendo sobresaltarnos—. ¿Me lo estás diciendo en serio? Algo te ha pasado. Cuéntamelo y lo hablamos con calma. 


    Todavía no sé qué está pasando, pero no hay que ser muy listo para intuirlo. 


    La tensión va creciendo en el ambiente. Daphne no deja de hacer muecas de sorpresa mientras escucha lo que le dicen al otro lado del teléfono. Parece que hay un poco más de diálogo. Aún hay esperanza. Quiero creer que es un ataque de pánico por parte del novio. 


    —¿Me estás diciendo… que… que… no quieres casarte? —dice Daphne mientras se apoya con un brazo en el tocador y da una patada en el aire luchando con la falda de su amplio vestido. 


    Mi esperanza se desvanece.


    Su madre y yo nos miramos con la boca abierta. No hemos escuchado la respuesta a esa pregunta, pero la expresión de terror de mi amiga lo deja claro. 


    A continuación, deja caer el teléfono en el suelo. Nos acercamos rápidamente a ella. 


    Su pecho no deja de moverse buscando aire. La miramos impacientes y nos suelta la bomba. 


    —Me ha dejado. No… No hay boda —nos informa antes de cerrar los ojos. 


    Nos apresuramos a impedir que se caiga al suelo y la sostenemos con dificultad hasta que conseguimos sentarla de nuevo. 


    Me tiemblan las manos y me late el corazón a toda prisa. Estoy demasiado impresionada. 


    ¡Menudo cabrón! 


    ¿La ha dejado? ¿Le ha dicho que no quiere casarse media hora antes de empezar la ceremonia? ¿Por teléfono?


    Soy incapaz de pronunciar una sola palabra, me siento tan impactada…


    Intento que Daphne vuelva en sí y lo consigo con dificultad. Me enfrento a su mirada perdida y se me encoje el corazón. 


    —Espera —le digo señalándole a su madre, que también requiere atención, pero Daphne no me escucha, temo que se vuelva a desvanecer. 


    —Me ha dejado —la escucho susurrar mientras, sin perderla de vista, acompaño a su madre al borde de la cama para que tome asiento. La pobre mujer está en shock. 


    Vuelvo corriendo al lado de mi amiga y me coloco a su espalda apoyando mis manos en sus hombros. Me da mucha pena cuando me mira y veo aparecer las primeras lágrimas que tardan poco en arrasar con su maquillaje. 


     


    Alec tenía razón. He actuado como médico, pero solo para aliviar el desmayo. La herida que se acaba de producir en ella es imposible curarla. Para eso se requiere tiempo, y no en pequeñas cantidades. 


    

  


  
    Capítulo 1 


    Kara


     


     


    Lo que he descubierto en la cesta de la ropa sucia ha hecho que mi cabeza no se detenga buscando una explicación, pero, por mucho que lo intento, todas las ideas me llevan al mismo sitio. 


    Llevo más de una hora dando vueltas en el salón y no soy capaz de calmarme, aun así, no dejo de decírmelo en voz alta.


    «Cálmate, Kara». «Estás exagerando». «Es solo un olorcito de nada». 


    Pero algo me dice que ese «olorcito» es el principio de… ¿Una bomba? 


    Me siento en el sofá, respiro hondo, hago ejercicios con el cuello y me apodero de mi móvil. Busco el teléfono de mi amigo Liam. En realidad, somos familia, primos concretamente. Él y su padre, mi tío Patrick, son mi verdadera familia, aunque no la única, pero «la otra…» simplemente no está. A mi tío lo admiro mucho, desde siempre, y él es mi guía en toda mi trayectoria profesional.  


    —Liam —grito aliviada de escuchar su voz—, necesito que detengas mi mente. Ha empezado una carrera muy peligrosa. Necesito que me frenes o me estampo. ¿Estás ocupado? 


    —La pregunta del final la tienes que hacer al principio. Y sí, Kara, estoy y no estoy ocupado a la vez. Espera un momento, acabo de salir de la ducha. Prefiero atenderte un poco más seco.


    Se me están haciendo eternos los tres minutos que me mantiene en espera hasta que por fin escucho su voz de nuevo. Puedo estar contenta porque ha debido saltarse las dos cremas corporales que se aplica después de la ducha.


    —Cuéntame —me dice con su particular voz calmada.


    —¿Ya te has vestido? Necesito toda tu atención. 


    —Digamos que soy apto para una llamada, no para una videollamada. 


    —Vale, no quiero imaginarlo —le digo entendiendo que debe estar desnudo, tal y como él suele deambular por su casa cuando está solo. 


    —Ese discurso me funciona a veces cuando…


    —Liam, a mí no tienes que seducirme… Soy yo, Kara. Prefiero imaginarte completamente vestido. 


    Se echa a reír.


    —¿Qué te ocurre? 


    —Estaba haciendo la colada y…


    —¡Fascinante! Presiento que la conversación va a ser muy profunda. 


    —¿Me vas a escuchar o no? Esto es serio. ¿Crees que te voy a hablar de coladas? 


    —Adelante —Su tono me indica que ha dejado de bromear, justo el modo en que necesito que actúe.  


    —El cuello de la camisa de Alec huele a perfume femenino. 


    —Ajá.


    —No es ninguno de mis perfumes. 


    —Ajá.


    —Es un perfume que me dio Ashley, mi amiga, la que tiene una perfumería.


    —¿La hipocondríaca?


    —Esa misma. 


    —Ajá.  


    —Fui a visitarla hace unos días a la perfumería. Me dio a probar un perfume que aún no ha salido a la venta para saber si me gustaba: es algo habitual. Siempre que voy me regala muestras de perfumes caros. 


    —¿Y?


    —Recuerdo ese olor perfectamente porque era muy peculiar.  


    —¿Te gustó el perfume?


    —Liam, eso es lo de menos. 


    —Sigue, por favor. 


    —De hecho, no me gustó. Era demasiado fuerte, de esos que te arrugan la nariz.  


    —Ajá, de esos...


    —«Ajá, ajá» —le imito molesta—. Ya he acabado, ¿qué opinas? ¿Sabes decir algo más que «ajá»? 


    —Alec se está tirando a Ashley. 


    Recibí sus palabras como si me hubieran golpeado en el pecho con un puño cerrado.


    —¿Y me lo dices así?


    —Kara, no tengo argumentos suficientes para afirmar algo así, pero deduzco que es eso lo que estás pensando tú, de lo contrario, no me habrías llamado preocupada. 


    —Podrías esforzarte más. Dime que son imaginaciones mías, que ha podido acercarse a alguien que también tiene esa muestra y se ha impregnado… Que ha ido a una perfumería a comprarme un perfume y le han dado a probar ese…  


    —Esas opciones ya las has barajado tú y no te convencen, ¿me equivoco? 


    —Pues sí, tienes razón, le he dado mil vueltas.


    —Kara, no es muy propio de ti estar dándole vueltas a ese tipo de asuntos. O… mi padre tiene razón y estás demasiado estresada, o lo que le pasó a tu amiga Daphne el día de su boda te está afectando, o… hay algo más que no me estás contando. 


    —Todas esas opciones son válidas. En primer lugar, tengo cinco días de descanso y estoy temblando solo de pensar que se acabarán y tengo que volver al hospital. En segundo lugar, lo de Daphne me impresionó mucho. Ya ha pasado un mes y… no me lo quito de la cabeza. Es que es una putada muy grande. En tercer lugar, Alec últimamente tiene muchas reuniones en el trabajo y apenas nos vemos. Sé que está muy ocupado con su nuevo cargo en el bufete, pero… hay algo diferente. Yo tampoco tengo vida, ya lo sabes, el hospital me absorbe por completo, pero siempre encuentro un momento para él. 


    —De acuerdo. Dejemos a un lado tu frenético ritmo de vida en el hospital y el plantón de tu amiga Daphne y centrémonos en Alec. Repasemos. Su camisa huele a un perfume que no está a la venta, está raro últimamente… ¿Algo más?


    —Ashley está algo esquiva últimamente, por eso fui a visitarla. No la había visto desde la boda, o más bien no boda, de Daphne. Además… no sé si será relevante, pero hace dos o tres semanas que no me llama para decirme que está enferma. 


    Ashley es hipocondríaca, en toda la extensión de su definición. Si aparece un simple grano en su cuerpo acaba llamándome para decirme que ha leído que puede ser una enfermedad u otra; normalmente de las graves. 


    —Sí, parece que es relevante. ¡Yo habría llegado a la misma conclusión!


    —¿Y ahora me vas a decir que hable con Alec? 


    —Ese sería un buen consejo, pero te quiero demasiado para que pierdas tu tiempo. Tienes que averiguar si es verdad lo que sospechas antes de hablar con él. 


    —¿Y para qué quiero hablar con él si mis sospechas son ciertas?


    —Para enviarlo directamente a la mierda. O… por la curiosidad de ver cómo reacciona. Esos momentos son únicos. 


    —Liam, no bromees, estoy fatal. 


    —Por eso bromeo, Kara. 


    Suspiro, sé que intenta quitarle hierro al asunto. 


    —¿Qué te dice tu intuición? —me atrevo a preguntar. Sus «intuiciones» son el motor de Liam, se deja llevar por ellas constantemente. Cuando afirma que tiene una muy fuerte sobre algo, me da miedo porque raras veces se equivocaba.


    La respuesta no se hace esperar. 


    —Que es mejor averiguar qué está pasando. 


    Vaya, eso no era lo que quería escuchar, solo significaba que estaba de acuerdo conmigo.  


    —¿Cómo lo averiguo?


    —Yo me ocupo, ¿de acuerdo?


    —De acuerdo —le digo antes de colgar. Así es Liam y por eso lo quiero tanto. Con él no hace falta dar vueltas innecesarias. Siempre estamos el uno para el otro. 


     


    Me acerco a la camisa, la prueba del delito, que he dejado colgada en una silla. La huelo de nuevo con la esperanza de haberme equivocado. A continuación, me acerco a la nariz la muestra de perfume que llevo en el bolsillo. Me tomo mi tiempo. 


    ¡Se está tirando a Ashley el muy cabrón!


    

  


  
    Capítulo 2


    Kara


     


     


    Es la novena vez que miro las imágenes que me ha enviado Liam. Son muchas. Todas ellas captadas con esa preciosa cámara que utiliza en su hobby favorito: la fotografía. Ya no tengo sospechas sobre la relación de Alec y Ashley, ya solo tengo evidencias. 


    Llevo todo el día encerrada en mi apartamento sin dejar de darle vueltas al tema. El momento de shock ya ha terminado, y también la hora y media que he pasado llorando desconsoladamente y la otra hora y media que he pasado bajo la ducha intentando dejar de pensar en la manera que me ha traicionado Alec, y también el cuarto de hora que me he divertido rompiendo un pantalón y una sudadera que se dejó en mi armario. 


     


    Liam me dijo que se iba a ocupar de averiguarlo y lo ha hecho, pero no esperaba que fuera tan pronto. La misma noche que hablamos decidió seguir a Alec. No es un método muy ético, pero ha resultado ser muy eficaz. 


    Me ha costado procesarlo. Ese seguimiento empezó hace dos días y ya cuento con un álbum completo de fotografías que confirman el delito: Alec entrando en la perfumería a la hora del cierre, cuando la persiana está a media altura para que no entren más clientes; Alec saliendo junto a Ashley una hora después, cuando la persiana ya llevaba un buen rato cerrada por completo; Ashley y Alec dándose un beso; Ashley y Alec subiendo al coche de Alec; Ashley y Alec cogidos de la mano; Ashley besa a Alec. Alec besa a Ashley; Ashley y Alec entrando en el apartamento de Alec… 


    Y a esas imágenes solo hay que sumarle la respuesta de Alec al mensaje que le envié justo en el momento en el que se encontraba en su apartamento con ella, aunque yo en ese momento todavía no lo sabía.


     


    Hola, cariño. ¿A qué hora terminas hoy? ¿Nos vemos en mi apartamento?


     


    La respuesta llegó media hora después. 


     


    Lo siento, hoy terminaré muy tarde. Otra reunión de última hora. No me puedo negar. Hablamos mañana. 


     


    Ese había sido el gran mensaje de respuesta, mensaje que había acompañado con veinte emoticonos que mostraban enfado, cansancio y resignación. ¡Preciosos los muñequitos! Hasta me dio un poco de pena imaginarlo tan agobiado. Eso se debe a que todavía, en ese momento, no había visto las fotografías. Todavía albergaba algo de esperanza, aunque fuera poca. 


     


    Alec y yo llevamos dos años juntos. Hasta hace un par de meses habría jurado que estábamos bien, muy bien, y que teníamos una relación llena de complicidad y de buenos momentos. Incluso habría hablado de futuro. También habría jurado que estaba profundamente enamorada de él y él de mí, pero… ahora ya no soy capaz de definir ni siquiera mis sentimientos. Los de él… son evidentes. 


    Alec es abogado y lleva trabajando poco tiempo en un bufete. Puedo entender que el trabajo lo absorba, nadie mejor que yo para comprender algo así, pero en los dos últimos meses he convivido con la sensación de que está, pero no está al mismo tiempo. 


    Los dos tenemos agendas apretadas, pero últimamente parecía que solo la suya tenía peso. 


    Antes de sus continuas «reuniones», me había pedido que me mudara a su apartamento, pero le había pedido que me diera un poco más de tiempo. Se lo tomó bien y no ha vuelto a insistir. Reconozco que la idea de vivir juntos no me seducía demasiado. Tenía miedo de que ese paso estropeara el buen ritmo que llevábamos. 


    ¡Menudo cabrón! 


    ¿Es necesario llegar a este punto? 


    ¿No es más fácil decirme que se ha acabado en vez de estar siempre inventando y poniendo excusas?


    ¡Debí sospechar que algo pasaba! ¡No he querido verlo! 


    Hasta el sexo empezaba a brillar por su ausencia. 


    Ahora lo entiendo. Después de follar con Ashley, el sexo conmigo perdía interés. 


    Llegados a este punto solo me queda enfrentarme a él. Le he enviado un mensaje diciéndole que tengo que hablar con él y que es importante. Hoy no hay reuniones, ha aceptado venir a mi casa. 


    Le estoy esperando. 


    Liam me ha apoyado en mi decisión. Aunque las fotos son de la primera noche, también hay algunas otras de ayer, pero esas no me las ha enviado. Me ha dicho que son muy parecidas a las de la noche anterior y que no es necesario pasar por ello otra vez.


    Y Ashley…


    Solo hace dos años que la conozco, quizás un poco más porque fue antes de conocer a Alec, pero la consideraba una amiga. La conocí a través de Daphne. Ellas dos fueron socias en un centro de estética durante un tiempo. Empecé a tener una relación buena con ella y a quedar de vez en cuando para salir de fiesta o simplemente para ir de compras. A veces con Daphne y a veces sin ella, ya que Daphne ha estado prácticamente desaparecida en el último año; solo tenía tiempo para su novio, el que la dejó plantada. ¡Otro cabrón!


    Ashley, por el contrario, en el último año me ha llamado constantemente, siempre preocupada por su estado de salud y sus síntomas imaginarios. Siempre con la tragedia sobrevolando su cabeza. A veces parecía tener más conocimientos en medicina que yo, ya que muchas enfermedades que nombraba ni siquiera me resultaban familiares.


    Ahora comprendo por qué últimamente ni me llama ni quiere quedar conmigo. Si no hubiera ido a visitarla yo a la perfumería… 


    Cuanto me alegro de haberlo hecho. Ese perfume ha hecho que abra los ojos. 


    ¡Menuda hija de puta! 


    Qué asco me da pensar en ellos dos juntos. Mi novio y mi amiga…  


     


    El sonido del timbre me sobresalta y hace que se detengan las arcadas que estaba empezando a sentir al ojear de nuevo las fotos.


    Me doy prisa en guardarlas y siento que el corazón empieza a latirme a mil por hora. Debo tranquilizarme, debo estar serena y despejada para hablar con él. 


    Respiro hondo, trago saliva y me dirijo a la puerta. Ha llegado el momento. 


    ¡Que empiece el show!


     


    

  


  
    Capítulo 3


    Kara


     


     


    Lo observo mientras se quita la chaqueta y se desprende de la corbata. Sus ojos negros me miran con curiosidad, y puedo notar que está impaciente por saber qué está pasando.


    Me quedo parada delante de él. Se acerca sonriendo y me da un beso suave en los labios. Sé que es la última vez que eso va a ocurrir y me enfrento a sentimientos contradictorios, pero, por otro lado, se me revuelve el estómago de verlo comportarse de esa forma. 


    Me alejo de él y le pregunto si le apetece una copa de vino. Acepta y vuelvo con dos copas un minuto después. Me quedo de pie frente a él y le doy un buen trago.  


    —Pareces cansada, Kara. ¿Estás bien? ¿Qué es eso que tienes que hablar conmigo? Últimamente he estado muy ocupado, pero por fin podemos tener un rato para nosotros. 


    ¡No sé si voy a poder soportar tanto cinismo!


    —Estoy bien —le digo con un tono más seco de lo que pretendía.


    —Eso es lo que crees, pero, ya lo hemos hablado otras veces, no puedes seguir con ese ritmo de trabajo, vas a acabar mal. No sé si estos pocos días de descanso serán suficientes…


    Su discurso, que ya lo conozco, pasa a un segundo plano, como un hilo musical. No parece sospechar de lo que quiero hablarle, ha dado por hecho que se trata de algo relacionado con mi trabajo. 


    Mientras él sigue con su discurso sobre el nivel de estrés al que estoy sometida en el hospital, yo busco las palabras adecuadas para decirle lo que necesito decirle.


    —Alec, tenemos que hablar —empiezo a decir con voz suave, pero clara—. No se trata de mi trabajo. 


    Él me mira con preocupación, pero asiente y se sienta en el sofá. Me siento a su lado tratando de encontrar el valor para decir lo que necesito decir.


    ¿No es irónico necesitar valor?


    —No sé cómo decirte esto, yo… Voy a ser totalmente sincera. 


    —¿Qué pasa? —me dice escudriñándome con la mirada. 


    Empiezo a luchar por mantener la compostura, pero no me resulta fácil. Me digo a mí misma que debo continuar y recurro mentalmente a las fotos para hacerme más fuerte. 


    He visualizado la foto del beso y no he necesitado más. 


    —Yo…


    —Quieres hablar de una vez… —me dice con el ceño fruncido. 


    —Es que no encuentro las palabras adecuadas para decirlo —le confieso. 


    —Pues di lo que tengas que decir con las palabras que sea. 


    —De acuerdo, seré directa —lo miro fijamente—. Alec, no quiero seguir con nuestra relación: ya no estoy enamorada de ti.


    La expresión de Alec cambia instantáneamente, como si se hubiera golpeado en la cabeza. Su mandíbula se tensa, y puedo ver en su rostro cómo intenta procesar lo que le acabo de decir.


    —¿Qué quieres decir? —pregunta por fin dejando la copa de vino en la mesa que se encuentra a nuestro lado. 


    Respiro profundamente, tratando de controlar mis emociones.


    —Quiero decir que hay otra persona en mi vida, lo siento —le confieso por fin sabiendo que eso le da un toque especial a la situación. Eso siempre jode, sean las circunstancias que sean. Incluso esas, que no pueden ser más absurdas. 


    En una situación real habría elegido otro discurso, uno más sutil, pero eso es precisamente lo que no quiero. Quiero dispararle directamente. 


    —¿Y me lo sueltas así? ¿Estás con otro tío? ¿Desde cuándo?


    En cierto modo estoy disfrutando, pero al mismo tiempo siento que me estoy derrumbando al ser consciente de la situación. Tengo que ser fuerte.


    —Eso no importa, Alec. Ha pasado y ya está. No me preguntes cómo, simplemente ha pasado. No estaba en mis planes.


    Esas eran precisamente las palabras que no estaba dispuesta a escuchar de su boca si le acusaba de tirarse a Ashley, así que siento cierto cosquilleo de satisfacción al ser yo quién las pronuncia. 


    —A mí sí me importa, Kara. Al menos, podrías decirme cuánto tiempo llevas engañándome. 


    Tengo que morderme la lengua, no puedo abalanzarme sobre él y estrangularlo como me gustaría. Su cinismo me está traspasando todos los poros de la piel, pero decido seguir con mi actuación. Soy una pobre novia compungida por tener que confesarle a mi novio que he encontrado a otra persona. 


    —Alec, no voy a hablar de eso. Siento habértelo dicho tan bruscamente, pero no podía callarlo más. 


    —Quiero saber cuánto tiempo —insiste muy enfadado.


    —Un par de meses, quizás más —decido complacerlo—. Llevamos poco tiempo, pero… lo tengo claro, Alec. 


    Se levanta y se ríe con sarcasmo paseando por el salón. 


    —¿Dos meses? —Se detiene y me mira fijamente—. ¿Llevas dos meses con otro tío y conmigo a la vez?


    Seguramente debe estar maldiciendo por haber tenido que esconderse con Ashley. Seguro que hasta está pensando «Y yo que me sentía mal por ponerle los cuernos…».


    —Bueno… tampoco es así exactamente —decido rematar—, digamos que son dos meses, pero no nos hemos visto mucho tú y yo. 


    —A ver si ahora va a ser culpa mía por haber estado trabajando más de la cuenta…


    ¿Trabajando? Será cínico. Nunca lo sabré, pero empiezo a pensar que, de todas las reuniones, cenas, y horas extras que ha mencionado ni una sola era real. 


    Lo que tengo que oír, claro que, lo he elegido yo. 


    —No, no es culpa tuya, yo no he dicho eso. No es culpa de nadie… ¡La vida es así! 


    Si a mí me dice eso mi novio después de soltarme que no me quiere y que se ha enamorado de otro, me tiro a su yugular, pero él… solo tiene herido el orgullo. 


     


    Guardo silencio para no salirme del papel. Se supone que estoy disgustada por haberle tenido que dar esa noticia. Ser la mala me hace sentir que tengo el control, aunque por dentro me esté muriendo. Si algo tengo claro es que no estaba dispuesta a acusarlo de su relación con Ashley para tener que escuchar frases como: «lo siento, Kara, quería decírtelo». «No sé cómo ha ocurrido». «Yo te quiero, Kara, no quería hacerte daño, pero… ha pasado».


    Me lo quedo mirando fijamente en silencio. Me duele. Esto duele por millones de razones, pero me duele menos si estoy al otro lado. Me he ahorrado esa humillación. 


    —En ese par de meses que llevas con no sé quién, nos hemos visto, nos hemos acostado… —continúa hablando—, ¿y estabas con otro?


    No es el discurso más inteligente que se pueda escuchar en una ocasión como esa, pero sí el más ajustado a un orgullo herido como el suyo. Como si le importara con quién pudiera estar yo. 


    Desconozco cuánto tiempo lleva con Ashley, pero, a juzgar por las fotos, no parecían haber empezado hace solo unos días. Además, hace meses que ambos se comportan distantes conmigo. 


    Me quedo con las ganas de escupirle a la cara que sé lo de Ashley, pero estoy disfrutando mucho más viendo su reacción. Yo soy la que lo deja. ¡Jódete!


     


    —¿Has estado con los dos al mismo tiempo? —insiste.


    Sé que cuando esté en su casa y repase la conversación se va a sentir idiota por haber preguntado eso.   


    —Alec, no me hagas esas preguntas. 


    —Contéstame. ¿Has estado con los dos a la vez?


    —Es lo que se suele hacer en estos casos… ¿Infiel? Sí, ¿qué quieres que te diga? 


    Me ha salido solo de la boca, ni siquiera ha pasado por mi cerebro para ser procesado. 


    Sería un buen momento para decirme que él también está con otra, pero creo que está tan sorprendido que no es capaz de confesarlo. A diferencia de mí, cree que el papel de víctima es mejor. 


    —Vaya, qué poco te cuesta pronunciar esa palabra. ¿Le conozco?


    —No —digo secamente. 


     


    La habitación se queda en silencio, un silencio que incluso presiona en los oídos. La tensión se puede palpar en el aire, pero ninguno de los dos se anima a hablar. 


    Yo me levanto del sofá y me coloco a su lado. Intento pasarle la mano por los hombros, pero me lo impide con un movimiento brusco. Me muerdo el labio inferior preguntándome si estoy haciendo lo que debo o se me ha ido la cabeza.


    —Alec, lo siento — le digo tratando de calmarlo siguiendo con mi interpretación—. Yo… creía que estaba enamorada, pero estaba equivocada. Bueno, lo he estado, pero… al conocer a… esa persona, me he dado cuenta de que… siento cosas distintas.


    —¿Folla bien?


    —No seas vulgar. Pero… sí, la verdad es que sí —me enfrento a su expresión de odio—. No me mires así, no haber preguntado.


    Empieza a ser una conversación absurda y no me siento nada cómoda, pero intuyo que está a punto de acabar. No hay forma de darle dignidad a esa situación, así que da lo mismo. Cuanto antes se vaya, mucho mejor. Estamos entrando en un terreno muy pantanoso y ya no me apetece seguir. Por mucho que me esté dado el gustazo de ser yo quién lo deja, la realidad es otra distinta y… empieza a doler. 


     


    Me sigue mirando fijamente, pero empieza a suavizar su expresión. 


    —No me lo esperaba, Kara. 


    Vaya, esa es su pataleta: el papel de víctima sorprendida. 


    Se dirige hacia la puerta. 


    No sé si seguirlo o dejar que se vaya, pero decido lo primero. Se detiene antes de cruzar la puerta y se da la vuelta para mirarme. 


    —Espero no volver a verte nunca más —me dice con un tono algo… ¿peliculero? Lo conozco y sé que es forzado. Si hasta debe estar contento. Se ha ahorrado dejarme él o seguir a escondidas su relación con Ashley. Claro que… que te dejen nunca es agradable, y eso es lo que le pasa. 


    —Hay algunas cosas tuyas aquí que… —le digo para rematar la estupidez de nuestro encuentro. 


    Me mira desafiante mientras entra en el ascensor. 


    —¡Quémalo todo! —dice antes de que se cierre la puerta. 


    Más película. 


     


    Cierro la puerta detrás de él y me apoyo en ella, sintiendo una mezcla de alivio, satisfacción, tristeza, decepción... 


    Respiro hondo y siento temblor en las piernas. Me siento en el sofá y cierro los ojos. 


    Si hubiera tenido que imaginar un final para nuestra relación, nunca se habría parecido ni siquiera un poco al que acabo de vivir. No ha habido ni una pizca de sentido en esa conversación, pero es lo que yo he elegido. Él se ha lanzado a los brazos de Ashley, poco importa si solo es una aventura o envejecen juntos, y yo he asumido el papel de ser la mala con tal de no tener que escuchar disculpas y palabras que sé que me iban a destrozar. El final ya estaba escrito, no había forma de que el rumbo cambiara, así que no debo darle más vueltas. No existe un final digno en ese tipo de situaciones. 


     


    Me dirijo a la mesa donde se encuentra mi móvil para consultar el mensaje que me acaban de enviar. Es de Liam. 


     


    ¿Todo bien?


     


    Necesito un hombro donde llorar. 


     


    El mío es el mejor. Voy de camino. 


     


    Estoy deseando de que llegue, pero me temo que no voy a esperar a llorar en su hombro. Las lágrimas ya han empezado a caer por mis mejillas. La rabia y la tristeza se mezclan dentro de mí. 


    Alec ya no está en mi vida. 


    Toca olvidar y pasar página. 


    Si pudiera hacerlo sin que doliera… 


    

  


  
    Capítulo 4


    Kara


    Seis meses después. Keene, condado de Essex, Nueva York. 


     


    Estoy sola en medio de la nada. Cuando digo en medio de la nada, me refiero a eso: la más absoluta nada. 


    Giro la llave del coche y detengo el motor en mitad de la carretera. ¡Qué más da! Estoy completamente sola. 


    Me bajo del coche y me apoyo en un lateral. Tengo ganas de llorar. El paisaje es precioso, no puedo negarlo, y seguramente si mi estado de ánimo no estuviera por los suelos sabría apreciarlo más. Está lleno de colores, los propios de la primavera. Colores morados, anaranjados, granates… y un sinfín de sonidos que parecen provenir de pequeños arroyos. Pero no hay ni rastro de un ser humano. En los cuarenta y cinco minutos que llevo recorriendo esta carretera no me he cruzado con ningún coche. Solo he visto alguna granja aislada. 


    Miro hacia la derecha y veo unas colinas ondulantes que se extienden hasta… ¿el infinito? Miro a la izquierda y veo, a lo lejos, los picos de unas montañas. 


    Y sopla un viento muy fuerte.


    Y no hay ni rastro del pueblo. 


    Y tengo ganas de llorar. 


    Y de matar a mi tío. 


    Él ha insistido en que acepte ocupar la plaza de médico de familia en Keene, el pueblo al que me dirijo, durante seis meses. Era la única opción a corto plazo si no quería continuar con la residencia en el Hospital de Columbia y seguir con el ritmo frenético que he llevado los últimos dos años. No soy la única que lo ha llevado, por supuesto, pero yo he llegado a tocar fondo. 


    Después de mi ruptura con Alec, hace seis meses, volví a incorporarme al hospital y todo fue empeorando. Ni el ritmo de trabajo ni mi estado de ánimo ayudaban, así que mi tío Patrick, mi ídolo, mi mentor, mi maestro y el cabrón que me convenció para aceptar este trabajo, me ayudó a poder tramitar la solicitud de plaza y la excedencia de la residencia médica. 


    —Ese trabajo puede ser un elixir para tu espíritu y para reforzar tu residencia —me dijo hace dos semanas. 


    Sí, necesito un descanso. 


    Sí, necesito una vida tranquila y calmada durante un tiempo.


    Sí, necesito encontrarme con la medicina más elemental. 


    Sí, necesito trabajar sin supervisión y emprender el vuelo. 


    Pero no a cuatrocientos kilómetros de Nueva York en… ¡la nada!


    ¡Seis meses! 


    ¿Cómo voy a pasar yo aquí seis meses?


     


    Adoro a mi tío, él siempre ha sido como un padre para mí y también un hombre que admiro profundamente. Él ha dedicado su vida a la medicina, incluso viaja con frecuencia con una ONG prestando sus servicios como médico. Sus relatos y su pasión me han inspirado siempre, y siempre he escuchado sus consejos, pero ahora mismo no soy capaz de hacer otra cosa que maldecir por haberle escuchado y haber aceptado este trabajo. 


    Necesitaba desconectar, pero… entre Nueva York y Keene, ¿no había un intermedio?


    Es cierto que yo sabía a dónde venía, pero no me imaginaba que la ciudad más cercana estuviera a cuarenta kilómetros de curvas y más curvas. Ese trayecto requiere más de una hora y media porque hay tramos en los que hay que reducir la velocidad a veinte kilómetros por hora. 


    Esa información no aparecía en mis búsquedas en Internet. Y eso solo significa que va a ser complicado escaparse mucho de este pueblo.  


     


    Tras desahogarme dando algunas vueltas alrededor del coche, vuelvo a subir. 


    Pocos kilómetros después, la carretera vuelve a serpentear hasta hacerse insoportable, y no hay ningún cambio hasta seis kilómetros después, cuando atravieso un pueblo pequeño, de unas diez o doce casas. Me echo a reír. 


    «Podía haber sido peor, Kara», me digo. Pero mi sonrisa desaparece cuando recuerdo que el nombre de ese pueblo está en la lista de mi zona de actuación en caso de emergencia. 


    ¡Genial! El viaje va mejorando. 


    Sigo conduciendo, mi mente parece estar en mil sitios a la vez, pero intento concentrarme en la carretera. Si tuviera algún percance, no quiero ni imaginarme a quién le iba a pedir ayuda. 


    Decido tomarme un descanso, así que me detengo en un pequeño mirador que me parece localizar al lado de la carretera. Aparco el coche y me bajo de él admirando el valle que se extiende ante mí. Me fijo en el espectáculo que me ofrece el sol al empezar a ponerse detrás de las montañas tiñendo el cielo de un color naranja dorado. Es precioso, tengo que admitirlo, pero no consigo levantarme el ánimo. 


    Me quedo allí un rato más y, a pesar del remolino de emociones que me acompañan, siento una paz que no recuerdo haber sentido antes; una paz que incluso me asusta y hace que vuelva a subirme rápidamente al coche. Pero me dura poco. En cuanto vuelvo a recorrer un kilómetro vuelven las ganas de llorar. 


    El GPS de mi móvil, que funciona de manera intermitente, me indica que quedan apenas cinco kilómetros para llegar y me preocupa que no haya ni una señal que indique que puede haber una población cerca de aquí. 


     


    Por fin me enfrento a una recta y por fin puedo distinguir Keene. A esa distancia no parece tan pequeño como lo había imaginado, pero decido no hacerme muchas ilusiones sabiendo que tiene mil doscientos habitantes. 


    La carretera se estrecha un poco más y se convierte en un camino de tierra. 


    Genial. 


    Aminoro la marcha temiendo que aparezca algún vehículo. Tengo mis dudas de que el ancho de la carretera nos permita circular a ambos. 


    Distingo la figura de… ¡Un ser humano! ¡Hurra! Conforme me acerco veo a un hombre de mediana edad que está inclinado hacia la carretera en un gesto que parece que… ¡Está vomitando! 


    Será que no hay campo para hacerlo. 


    Soy médico, además de tener necesidad de escuchar una voz humana, así que me detengo. Bajo la ventanilla del coche. Me mira con el ceño fruncido y se pasa el dorso de la mano por la boca. 


    —Hola, ¿se encuentra bien? 


    —Métete en tus asuntos. 


    ¡Qué maravilla! Eso me levanta el ánimo. 


    —He pensado que podía necesitar ayuda —insisto, aunque no sé por qué lo hago—. Soy Kara Allen, la nueva doctora. 


    Me mira abriendo mucho los ojos. 


    —Dos meses esperando un médico y ¿nos envían a una mujer? —protesta mientras se vuelve a retirar los restos de vómito de su boca. 


    ¿Dos meses sin médico? Claro, ¿quién iba a querer ocupar esa plaza?


    —Es que no había hombres disponibles, una lástima —le digo con ironía, pero el hombre sigue enfrascado en su labor de limpieza. Decido seguir siendo médico un poco más. 


    —Ha vomitado, ¿seguro que está bien?


    —He sacado de mi cuerpo lo que me sobraba, siempre que como más de la cuenta lo hago. 


    Una práctica muy saludable. 


    —Bien, si no necesita ayuda, tengo que marcharme, necesito instalarme. 


    Pues sí que estaba necesitada de conversación, de lo contrario no sé qué hago hablando con ese ser tan encantador. 


    —Encantada de conocerlo, señor… 


    El señor como se llame ya ha empezado la marcha por un camino que se cruza. 


    —Vete al infierno. 


    Ahora sí que tengo ganas de llorar, pero me consuelo pensando que ese hombre es una excepción, el resto de habitantes no pueden ser así. Todos no van a vomitar en medio de la carretera y van a tener problemas con que su nuevo médico sea una mujer… 


    ¡No! Me he cruzado con el peor, estoy segura. 


    ¡Dios! Juro que como esto no mejore, me doy la vuelta y vuelvo a Nueva York, aunque tenga que trabajar en el turno de noche de las urgencias. 


     


    El pueblo me da una buena impresión, aunque ya me he recorrido medio y no me he cruzado con nadie. No es muy grande, pero tiene algo de encanto; especialmente por sus casas, que alternan el estilo colonial y victoriano. 


    Busco la calle Main, pero mi GPS me dice que puedo estar agradecida de que me haya llevado hasta allí, así que no puedo pedirle que encima me lleve hasta una calle en concreto. No las reconoce. 


     


    Por fin localizo otro ser humano, una joven de unos veinte años. 


    Le explico a dónde me dirijo: la casa de la montaña, y no necesita que le dé más datos. 


    Mientras recorro el camino me doy cuenta de que la mayoría de las casas son de una sola planta y tienen porches delanteros, algunos adornados con columpios o sillas de mimbre. Y las aceras están bordeadas de flores y árboles frutales. ¡Es bonito!


    Paso por una pequeña tienda de antigüedades, una heladería y un restaurante familiar antes de llegar a mi alojamiento que se encuentra un poco alejado del núcleo más céntrico. 


     


    El lugar en el que me alojaré es una casa de una planta rodeada de árboles. 


    Yo no necesitaba que estuviera a las afueras. 


    Me entran escalofríos. 


    Todavía más aislada… ¡Genial!


     


    La casa es preciosa, de color rojizo, con un porche delantero y una puerta de color blanco brillante. El jardín parece estar en la parte trasera y desde donde me encuentro puedo intuir que es muy grande y que está bien cuidado. La entrada está delimitada por una valla alta cubierta por setos y un pequeño tejado decorativo. 


    La valla está ligeramente abierta. Entro despacio y subo los tres escalones que dan acceso al porche. 


    Son las tres de la tarde, media hora más tarde de la hora que había convenido con la mujer que hablé hace unos días. Espero que se encuentre dentro de la casa. 


    Mientras golpeo la puerta aparece detrás de mí de forma tan sigilosa que me da un susto de muerte. 


    —¿Es usted la doctora Allen?


    —Sí —le digo llevándome la mano al pecho.


    ¿De dónde ha salido? 


    —Siento haberla asustado —dice con una expresión risueña—. Soy Emma Moore. Espero que haya tenido un buen viaje. 


    Me tiende la mano y me brinda una sonrisa aún más amplia.   


    Mantuve contacto con ella por correo electrónico la semana pasada. Me proporcionó algunos detalles de la casa y también la dirección exacta.   


    —Bienvenida a Keene y a la casa de la montaña. 


    —Gracias, estoy deseando instalarme. 


    Sin perder la sonrisa saca de su bolsillo un llavero con una cantidad increíble de llaves. Mientras introduce una de ellas en la cerradura, se gira y me dice:


    —Podrá elegir cuál de las dos habitaciones quiere. Como ha llegado primero, tiene ventaja. El otro huésped vendrá más tarde —me dice con una expresión de complicidad. 


    Tengo que esperar un segundo para procesar lo que he escuchado. 


    Ella entra y sostiene la puerta mientras yo no soy capaz de moverme. 


    —¿Qué otro huésped? —le pregunto mientras noto que mi estómago empieza a dislocarse.


    —El que llegará sobres las siete. Un ingeniero de Nueva York. 


    Sigo anclada al suelo. Me pregunto si dar un paso al frente y entrar en la casa o subirme de nuevo a mi coche y volver por donde he venido. 


    

  


  
    Capítulo 5


    Kara


     


     


    Antes de que la señora Moore me enseñe la casa, que a priori parece amplia y acogedora, le pido explicaciones sobre lo que me acaba de soltar respecto al inquilino que está por llegar. Me he sentado en la primera silla que he encontrado para evitar que mis piernas se acaben de aflojar. 


    Ella se acerca y apoya una mano en la mesa. Me aclara que la casa en la que me encuentro es la que tienen destinada, previo acuerdo y contrato, con las administraciones. A lo largo de los años la han ocupado médicos, profesores, y otros profesionales que acuden a Keene de forma temporal para cubrir las plazas de los principales servicios. 


     


    —El médico anterior estuvo alojado aquí tres años —me aclara con una expresión maternal.


    ¿Tres años? No le digo que el médico que va a substituirle no va a aguantar ni dos meses, pero es lo que se me cruza por la cabeza. 


    —Tengo entendido que se jubiló… —Es una manera de obtener algo de información, aunque no tengo ni idea. Solo me dijeron que la plaza estaba libre. 


    —Se murió. Era un médico muy querido. 


    No me atrevo a preguntar de qué se murió, pero mi mente empieza a barajar la posibilidad de que fuera de aburrimiento. Un chiste idiota que me cuento a mí misma para quitarle hierro al asunto. 


    —En la otra casa están alojados un profesor y un geólogo —continúa explicándome sin perder la sonrisa. 


    —¿Hay otra casa?


    —Sí, muy parecida a esta, a unos cuatrocientos metros. Con el mismo fin. Esa siempre está ocupada. Aquí la mayoría de profesionales como médicos, profesores o forestales son de fuera. Suelen estar un tiempo y se marchan. Solo una vez hubo un médico de la zona, pero hace muchos años. 


    La señora Moore tiene una voz calmada que acaba por hipnotizar. 


    —¿Quién se va a alojar aquí?


    —Un ingeniero que está dirigiendo las obras de las afueras. Van a construir un espacio destinado a actividades acuáticas, un parque o algo parecido. Ya irá escuchando hablar de él. 


    —¿Del ingeniero?


    —Del proyecto… Ya está en marcha desde hace un mes. Ya están construyendo. 


    —¿Cuánto tiempo va a estar aquí ese hombre?


    —En la casa estará cuatro meses. 


    —¿Cuatro? Y… ¿no hay más alojamientos?


    —Doctora Allen…


    —Llámeme Kara, por favor. Tutéame. 


    —Gracias, también espero que me llames Emma —Hace una pausa para aclararse la garganta—. Keene es un pueblo pequeño. Aun así, podemos presumir de que hay bastante alojamiento para las personas que vienen de fuera. Últimamente se ha incrementado por la visita de algunos turistas interesados en el parque natural. Pero ese alojamiento que te indico es privado. Tú no te haces cargo de los gastos por alojarte aquí, ¿cierto?


    Asiento con la cabeza. La plaza de médico incluye el alojamiento. Algún cebo tiene que tener el puesto…


    —No me apetece compartir la casa con nadie, sigo pensando que no fui informada de ello.


    —¿Eso hubiera cambiado algo?


    —Supongo que no, pero al menos estaría mentalizada. 


    —Kara, esta casa es muy grande. Las habitaciones están separadas, y cada una cuenta con una pequeña zona de descanso y un baño propio. Son como pequeños apartamentos, solo la cocina y el salón son comunes. Y… el jardín. Tiene mucha privacidad. Si no quieres alojarte aquí… tendrás que buscar otra alternativa, pero solo puede ser de forma privada. Y… tampoco es posible en esta época. Hasta dentro de cuatro meses, quizás más, está todo ocupado por el personal de la obra. No hay demasiada oferta, es un pueblo pequeño y estamos algo alejados de la ciudad o de otros pueblos que puedan contar con alojamiento. 


    —¿Y ese ingeniero por qué se aloja aquí? ¿No es personal de la obra?


    —No, es un caso como el tuyo. Está enviado por la administración. Creo que supervisa las obras. 


    —O sea que… la única opción es esta casa. 


    —Así es. Siento que te hayas llevado una decepción, pero llevo muchos años alquilándola y todo el mundo que se ha alojado ha estado encantado. 


    —No es la casa lo que me preocupa, parece muy bonita, pero no tenía planeado compartirla con un desconocido. 


    —Estoy segura de que no será un problema. Ambos vais a estar muy ocupados: ¡no habéis venido a Keene para pasar unas vacaciones! Hablé con él por teléfono y parece un hombre encantador. Es joven, como tú. —Me hace una señal con la mano—. Te mostraré la casa. El viaje ha sido largo y cuando consigas descansar lo verás todo de otra manera. 


    Asiento con la cabeza, pero sé que no va a ser así. 


    Estoy perdida y algo decepcionada. No quiero compañero de casa ni sé si voy a ser capaz de estar tanto tiempo en un lugar tan tranquilo y pequeño como Keene, por muy ocupada que esté. 


    —Llevamos tiempo esperando un médico. Hoy no se habla de otra cosa. Vas a ser muy bien recibida —me cuenta echándose a reír.  


    —En la carretera me he encontrado con un hombre que no parecía pensar así. Estaba vomitando y me he ofrecido a ayudarle, pero…


    —Ese debe ser Cooper. No le hagas caso. 


    —No le hacía gracia que el médico fuera una mujer. 


    —Ese hombre es un pobre desgraciado. Odia a las mujeres desde que su mujer lo abandonó para marcharse con un forestal. Pero es una excepción, comprobarás que en Keene somos gente muy sociable y muy buenos anfitriones. 


    Eso me tranquiliza. Encontrarme muchos «Cooper» me tenía muerta de miedo.  


      


    Me entrega un juego de llaves y empezamos el tour por la casa. Solo nos lleva unos pocos minutos. 


    Me despido de ella acompañándola a la puerta. 


    —No dudes en comunicarme cualquier cosa que necesites, no solo de la casa. ¿Cuándo empiezas a trabajar en la consulta?


    —Mañana. 


    —Me temo que vas a tener mucho trabajo… Pero vas a contar con muy buena ayuda. ¿Ya has hablado con ellas? 


    —No, he venido directa hasta aquí. 


    —Tendrás la ayuda de Evelyn, que es muy trabajadora y servicial: es enfermera. Y también la de Sophie, que se encarga de que el centro esté siempre limpio y ordenado. Te encantarán. 


     


    Vuelvo a sentirme algo aliviada. Cierro la puerta y con unos suspiros muy sonoros me dirijo a las habitaciones. Se accede por pasillos diferentes por lo que proporcionan algo más de privacidad. 


    Son exactamente iguales. ¿Cuál elijo?


    La de la izquierda. Esa misma. Al asomar la cabeza he visto que el cuadro que hay sobre la cama es menos feo. 


    Entro despacio y me recibe una estancia muy iluminada. Una cama muy grande, dos sillones, una pequeña mesa. Tres estanterías llenas de libros, un armario muy espacioso y unas vistas espectaculares a un pedacito de campo que parece cubierto por una alfombra de hierba. 


    Por un momento, me quedo hipnotizada con el paisaje. No estoy acostumbrada a ver algo así desde la ventana de mi dormitorio. 


    Voy a tener mucho tiempo para deleitarme con él. 


    Ese pensamiento me inquieta. Pronunciar la palabra «tiempo» es algo que me inquieta desde hace días. 


    También me inquieta el silencio que envuelve la casa. 


    Me siento en la cama y suspiro. Me pregunto si voy a ser capaz de estar en este lugar durante tanto tiempo. 


    Me pregunto cómo será mi compañero de casa: el ingeniero.


    Me pregunto qué narices estoy haciendo con mi vida. 


     


    

  


  
    Capítulo 6


    Kara


     


     


    Llevo más de dos horas sentada en el sofá del salón intentando hacerme a la idea de cómo va a ser mi vida en los próximos seis meses. 


    He hablado con mi tío y me he desahogado. He recibido una charla por quejarme tanto y después cientos de mensajes de ánimo. Lo ha conseguido, pero solo un poco. Me toca a mí seguir trabajando en ello. 


    No tengo nada que hacer. Ya me he instalado, he tardado poco en hacerlo. Aunque he traído tres maletas, me pregunto si era necesario incluir tanta ropa. La mayor parte de ella no la voy a necesitar. 


    ¿Qué voy a hacer en este lugar cuando no esté en la clínica?


    La carretera es infernal. No es muy práctico acudir a la ciudad más cercana. Con eso no contaba. 


    ¿Leer?


    ¿Pasear?


    ¿Meditar?


    ¡Dios! En dos meses me habré muerto. 


    Puede que el ingeniero esté igual de aburrido que yo… O puede que no congeniemos…


    No quiero pensar en eso. Debería salir a conocer el pueblo, tengo que pensar en qué voy a cenar. 


    Recuerdo que la Señora Moore me ha dicho que en la cocina encontraré algo de comida para pasar un par de días, así que me relajo. Sé que en el pueblo hay un supermercado, pero es tarde para acudir a él. 


     


    Me levanto de un salto, harta de aburrirme pensando en el aburrimiento, pero me vuelvo a sentar cuando escucho el sonido de un mensaje. 


    Se trata de Daphne. 


    ¡Por fin da señales de vida! Le envié un mensaje hace una semana para explicarle mis planes en los próximos seis meses, pero no he obtenido respuesta hasta ahora. 


    Me ha enviado una fotografía de su último viaje. No hace falta que me aclare dónde se encuentra: hay una pirámide detrás de ella. No ha incluido ningún texto, pero no me sorprende: es el tipo de mensaje que me ha estado enviando en los últimos meses. 


    Después de la «no boda», tras estar encerrada en casa de sus padres durante veinte días sin mantener contacto con nadie, me llamó para decirme que su psicólogo le había aconsejado que emprendiera un viaje y que intentara perdonar. Lo segundo, me confesó no tener intenciones de hacerlo mientras viviera, lo primero se lo tomó al pie de la letra. Lleva cinco meses viajando por medio mundo acompañada de su madre. 


    «He decidido tomarme medio año sabático para viajar», me dijo la única ocasión en la que hemos hablado, unos días antes de mi ruptura con Alec. Hasta ahora no consigo entender qué entiende ella por «sabático», teniendo en cuenta que desde que cerró el centro de estética que dirigía junto a la traidora de Ashley no la he visto hacer absolutamente nada. Pero… es que Daphne es así. Ha emprendido docenas de negocios y ninguno ha prosperado. 


    Sé que todavía no ha superado el plantón de la boda. En la única ocasión que hablamos del tema, brevemente, lloró con tanta amargura que estuve días sin podérmelo quitar de la cabeza. 


    Puede que le hubiera convenido salir un poco y refugiarse en sus amigas, pero optó por aislarse de todo y de todos. Y no solo después de la boda, sino que el año de relación que mantuvo con ese impresentable también estuvo desaparecida, completamente volcada en él. 


    Hace mucho tiempo que no nos divertimos juntas. 


    Ella, volcada en su novio, después en su duelo y después en su terapia de viajes.


    Yo, volcada en mi trabajo, después en mi trabajo, y después en mi trabajo.


    No, no ha habido tiempo para estar juntas, pero me animo pensando que en algún momento encontraremos el modo de recuperar ese tiempo perdido; aunque no será en los próximos seis meses, eso está claro. 


    Todavía siento escalofríos al pensar en el día de su boda. ¡Menudo cerdo! Por vueltas que le dé, no consigo entender cómo pudo hacerle algo así. Si no quería casarse… ¿por qué esperó tanto? Esa boda llevaba meses planeándose. Daphne estaba como loca con los preparativos. 


    ¡Qué humillación! 


    —Pero ¿qué es lo que te ha dicho? —conseguí preguntarle dos horas después de recibir la noticia, después de recuperarse un poco de seis o siete desmayos. 


    —Me ha dicho que no puede, que no es lo que quiere, que lo siente, que no puede dar ese paso —me contestó con una voz completamente robotizada. 


    Toda una explicación. Todo un argumento de peso. 


    ¡Pobre Daphne! Estaba tan enamorada de ese impresentable… Y tan ilusionada con la boda… 


    Si no recuerdo mal se iban a marchar juntos a Washington durante una temporada por asuntos laborales de él. 


    Pues nada de eso ha pasado. Viajar ha viajado, pero… de una forma muy distinta. 


    Puede que cuando Daphne vuelva a Nueva York la invite a venir aquí, aunque solo sean unos pocos días. Tenemos que ponernos al día de muchas cosas. Tengo tanto que contarle… 


     


    Ella se fue antes de mi ruptura con Alec, así que no pude contarle nada. Tampoco sé si habla o no con Ashley y qué le ha podido contar esta, pero deduzco que tampoco mantienen contacto, solo el mismo que mantiene conmigo: fotos. Es lo que le aconsejó su terapeuta, que se alejara por un tiempo de su vida. Como si eso lo pudiera hacer cualquiera… Pero ella sí, es evidente. 


    Y Alec…


    Se me revuelve el estómago cuando pienso en él. Pero me parece todo tan lejano… Dejó de importarme hace tanto tiempo… 


    Y su novia, o lo que sea que pueda ser Ashley en su vida… Esa aún me importa menos. Me escribió días después de la ruptura diciéndome que le dolía mucho un talón y que se preguntaba si podía tener un coágulo en el riego sanguíneo porque lo había leído en alguna de esas revistas médicas a las que está subscrita. 


    Le contesté que no tenía ni idea, pero que debía acudir a su médico y que yo estaba muy ocupada. 


    No he vuelto a saber de ella, ni ella de mí. Es evidente que estaban juntos. 


    En un principio, no tenía motivos para no volver a contactar conmigo, pero… como mi ruptura con Alec fue un tanto peculiar y quedaron muchos temas en el aire, no me sorprende. 


    No quiero saber nada de ninguno de ellos. Ahora lo único que me importa es adaptarme a esta nueva vida y resistir, pero me deprime pensar que voy a estar aquí tanto tiempo. 


    Me siento aislada, atrapada…


     


    Me dirijo al jardín trasero. Es precioso y está muy bien cuidado. En las noches de verano debe ser agradable descansar en él. 


    El teléfono rompe mi momento de calma. Pero no me voy a quejar, al menos hay cobertura en «casi» todas partes. Se trata de la señora Moore. Ha debido olvidar algo. 


    —Emma —le digo tal y como me pidió que hiciera. 


    —Kara, siento molestarte. ¿Estás en casa?


    —Sí, ¿por qué?


    —Es que en este momento no puedo atender al señor Kennon, el ingeniero, tu compañero de casa. 


    —Bien —digo sin entender de qué me está hablando.


    —Ha llegado con mucha antelación y para evitar que espere, le he sugerido que se dirija directamente a vuestra casa. ¿Podrías abrirle tú la puerta? No tiene llaves, más tarde se las llevaré. 


    —¡Oh! Claro. No hay ningún problema. 


    —Gracias, querida. 


     


     Justo diez minutos después, escucho el sonido de un coche que se ha detenido cerca de la puerta. 


    Es el ingeniero, seguro. El señor… ¿Cómo ha dicho que se llamaba? El caso es que conozco a alguien con ese apellido…


    Decido esperar a escuchar el timbre. Me animo pensando que estaré un rato entretenida. 


    Rezo para que sea… «normal». Con eso me conformo. 


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 7


    Julien


     


     


    Estoy agotado. Llevo demasiadas horas conduciendo. Debería haber planeado el viaje de otra manera. Pero en cierto modo, tenía prisa por llegar e instalarme. 


    He pasado por la zona de obras para echar un vistazo y hablar con el arquitecto de la constructora. 


    Hasta ahora no me puedo quejar, todo está saliendo como lo he planeado. Es justo lo que necesito, estar alejado de todo durante un tiempo. Si el proceso de la obra sigue el ritmo establecido, me marcharé dentro de cuatro meses. A priori, puede parecer demasiado tiempo aquí, teniendo en cuenta lo que rodea este lugar, pero la idea me seduce cada vez más. 


    Daniel, mi mejor amigo, tenía razón, aceptar este trabajo es lo que más necesitaba en el mundo. Él sabe que no han sido fáciles los últimos meses para mí. Él lo sabe todo. 


    Espero que cumpla su promesa de visitarme. Hace un par de horas he hablado con él y le he dicho que se olvide de mi cara en muchos meses, a menos que decida él descorrer la distancia. 


    Como siempre, no ha dejado de bromear sobre mi nueva vida, especialmente cuando le he contado la cantidad de kilómetros que llevaba sin cruzarme con algo que respirara. 


    Lo voy a echar de menos, especialmente en esos fines de semana en los que tanto insistía para que saliéramos a divertirnos. La mayoría de ellos se quedaban en el intento, pero alguno que otro acabó por convencerme. 


     


    Aparco el coche frente a la casa que me ha indicado la señora Moore. La otra inquilina, una doctora, podrá abrirme la puerta. Me hubiera quejado si no fuera porque he llegado con demasiada antelación. Más tarde me traerá mi juego de llaves y, para ese momento, puede que ya esté sumergido bajo el chorro de agua caliente. Odio que las cosas no salgan según lo planeado, pero en este caso es culpa mía. 


    ¿Otra inquilina?


    Hace tres semanas me dijo que podría disfrutar de la casa para mí solo, pero la suerte me ha acompañado haciendo que llegara la nueva doctora al pueblo. ¡Genial!


     No me apetece mucho tener que compartir algunos espacios con otra persona, pero me bastará con tener un trato correcto. Espero que no sea muy habladora, no tengo intenciones de hacer amigos. 


    ¿Y si lo es? ¿Y si es antipática, o pesada, o tiene manías que me molestan? Al fin y al cabo, vamos a vivir bajo el mismo techo. 


    Conforme le voy dando vueltas a la idea, peor me siento. 


    Voy a estar un tiempo considerable en Keene… si esa inquilina y yo no nos lleváramos bien, o simplemente fuera un incordio de persona… mi estancia aquí no sería lo que espero de ella. 


    En cualquier caso, mostraré mi mejor versión para que empecemos con buen pie. 


     


    Me acerco a la entrada principal sin dejar de observar los alrededores. De momento, estoy satisfecho con lo veo. La casa es más grande de lo que pensaba por lo que la privacidad está garantizada. 


    Pulso sobre el timbre y espero. 


    La puerta se abre lentamente. 


    Necesito unos segundos para reconocer a la persona que tengo delante. 


    ¡No puedo creerlo! 


    ¿Cómo se llama? No lo recuerdo, soy un desastre para recordar los nombres. 


    La sorpresa es mutua, a juzgar por su expresión. 


    ¿Qué está haciendo aquí?


    No me gusta nada lo que está pasando.


    ¿Ella es la doctora? 


    Antes de que pueda acordarme de su nombre, me cierra la puerta en las narices. 


    Y después, completamente indignado por la situación, lo recuerdo. 


    Kara…


    Así se llama. 


     


     


    

  


  
    Capítulo 8


    Kara


     


     


    He cerrado la puerta sin apenas darme cuenta. Mi sorpresa ha decidido por mí. 


    No me lo puedo creer, debe ser una broma. ¿Qué coño hace ese tío delante de mi puerta?


    Ingeniero…


    Kennon…


     


    Joder, es él. Ya decía yo que me sonaba el apellido. Es Julien.  


    ¿De verdad es el novio de Daphne, el novio a la fuga, el cabrón que la dejó plantada?  ¿Está delante de mi puerta?


    No puedo pensar. Está golpeando la puerta y no sé qué hacer. 


    Sí, sí lo sé. Abrir. Antes de echarle otra vez voy a decirle unas cuantas cosas. 


    Abro despacio y, antes de que yo pueda abrir la boca, lo hace él. 


    —Pero ¿se puede saber qué estás haciendo? —me dice con el ceño tan fruncido que apenas se distinguen sus ojos… ¿grises?


    —Impedir que entres. ¿Qué estás haciendo aquí? 


    —Eso es lo que te tengo que preguntar yo. Nos conocemos, ¿verdad?


    —Sí, claro que nos conocemos. Yo soy amiga de Daphne, ¿te acuerdas de ella? La que dejaste plantada el día de su boda… Perdón, qué lapsus… ¡De vuestra boda! 


    —Si te apartas podré acceder al interior. 


    —No te voy a permitir entrar. ¿Qué estás haciendo aquí?


    Resopla y mira hacia atrás al tiempo que aparta una de sus dos maletas con el pie. 


    —Esta es la casa en la que me voy a alojar durante un tiempo, así que te agradecería que te apartaras o tendré que empujar la puerta. No quisiera hacerlo.  


    —No voy a compartir esta casa contigo. 


    —A mí me apetece tanto como a ti. ¿Te apartas?


    Me aparto. Estoy tan bloqueada que no puedo parar de buscar una explicación en mi cabeza que justifique esa maldita coincidencia. 


    Entra en el salón y se detiene buscando hacia dónde dirigirse. 


    —Te he dicho que no entres, no voy a compartir techo contigo. 


    —Esta casa es la única opción que tengo, si tú tienes otra… ¡Adelante! 


    —Yo no tengo ninguna otra, he venido a Keene a trabajar y esta es la casa que me han asignado. 


    —Pues estamos en la misma situación. 


    —Menudo capullo estás hecho —le digo con la voz elevada.


    —Yo no te he insultado. 


    —Porque no tienes motivo para hacerlo. 


    —Tú tampoco. 


    —Le hiciste una putada muy grande a mi amiga, la humillaste mucho y la dejaste tirada… Tengo motivos. 


    —Pues ahí te equivocas. Ni te humillé a ti, ni te hice una putada, ni te dejé tirada. Así que no sé qué haces aquí, pierdes tu tiempo. 


    ¿Qué quiere decir? ¿Acaso cree que ese encuentro no es casual? Estoy demasiado bloqueada para entenderlo. 


    —¿Qué estás intentando decir? —Bajo la voz.


    Algo va mal. Ese capullo le ha dado la vuelta al tema con mucha facilidad. 


    —Hay dos dormitorios —me dice ignorando el tema—. ¿Me puedes indicar cuál de ellos has ocupado tú?


    —Yo no pienso decirte nada, averígualo tú solo. Antes de instalarte, deberías buscar otro alojamiento. Me revuelve el estómago tenerte aquí tan cerca, señor Kennon. 


    —Llámame Julien —dice con una sonrisa irónica mientras se dirige al pasillo de la izquierda, justo el que desemboca en mi dormitorio—. Un placer… ¿Kara? ¿O prefieres que te llame doctora? Me parece mucha casualidad que vayas a trabajar en el mismo lugar que yo. 


    Me quedo sin habla, algo que no suele ocurrirme con mucha frecuencia. 


    Me dirijo a la mesa más cercana y me apoyo en el borde. 


    No soy capaz de procesar lo que está ocurriendo. ¿Cómo voy a hacerlo?


    ¿Existe alguna explicación razonable para que entienda que de entre todos los lugares de Estados Unidos he coincidido con el novio a la fuga en el mismo pueblo? ¿En un pueblo apartado de todo? ¿En el pueblo que necesitan cubrir una plaza de médico y otra de ingeniero? ¿Y el ingeniero es el capullo que dejó plantada a Daphne? ¿Y nos han asignado la misma casa?


     


    No hay explicaciones razonables. 


    Pero es real. 


    Y tengo ganas de llorar otra vez. 


    Pero no lo hago.


    

  


  
    Capítulo 9


    Julien


     


     


    Abro la puerta del dormitorio y compruebo que no he acertado. Es evidente que está ocupado por esa mujer. ¿Tanto le costaba decirme cuál era el suyo?


    Me llama la atención el estado en el que se encuentra el dormitorio. Puede que no haya terminado de instalarse, pero… hay de todo por todas partes. Prefiero no pensar en ello, no es asunto mío. Mientras respete las zonas comunes…


    ¿Tan rápidamente he aceptado que va a ser mi compañera de casa? No, no lo he aceptado, pero soy incapaz de concentrarme y asimilar lo que está ocurriendo. Tampoco tengo muchas opciones…


    Me dirijo de nuevo al salón para acceder por al pasillo que me conducirá a mi dormitorio. Observo unas escaleras y deduzco que deben conducir a la buhardilla. La señora Moore la mencionó como un espacio que podría utilizar de estudio. 


    Cuando giro hacia el pasillo observo que esa mujer está sentada en el sofá. Solo puedo observar su cabeza, de espaldas, y me apresuro para evitar un enfrentamiento. 


    Mientras avanzo en dirección al dormitorio me pregunto qué probabilidad hay de encontrarme con alguien de Nueva York, amiga de Daphne, que haya sido destinada a cubrir una plaza dentro de un servicio comunitario en el mismo pueblo al que he sido destinado yo. 


    De entre millones de posibilidades debe haber solo una. 


    Aun siendo evidente la casualidad sigo teniendo mis dudas. ¿Tendrá Daphne algo que ver? 


    Esa pregunta solo tiene respuestas sin sentido, lo enfoque como lo enfoque, pero me sigue costando aferrarme a aceptar que es fruto de la casualidad. 


    Puede que sea fruto del destino, ¿quién sabe? Quizás exista y ha decidido poner en mi camino a alguien que impida que me olvide de Daphne. 


     


    Sea cual sea la verdad, me parece una auténtica putada tener que lidiar con esta situación. Mi intención es desconectar de todo lo que tenga que ver con mi vida anterior. He aceptado supervisar la construcción del parque principalmente por el aislamiento que supone. Recargar las pilas alejado de todo lo que he estado viviendo hasta hace poco se ha convertido en mi prioridad y nada más llegar me encuentro con que esa paz se va a ver seriamente alterada. 


    ¿Cuánto tiempo va a permanecer ella aquí? Dudo que sea por un periodo pequeño, incluso puede que sea un destino definitivo, aunque… lo dudo. En cualquier caso, no me encaja que esa mujer esté ocupando un puesto en un lugar tan remoto. 


    Solo he coincidido con ella una vez, el día que celebramos la despedida de solteros. Esa mujer iba acompañada de su pareja… ¿Cómo se llamaba? No lo recuerdo, pero si recuerdo la situación… ¡Claro! ¿Cómo no he pensado antes en ello? 


    Algunas situaciones empiezan a hacerse nítidas en mi cabeza, pero me doy cuenta de que he entrado en un tema que no quiero recordar y me esfuerzo por apartar esos recuerdos de mi mente. 


    Aun así, me pregunto cómo se da el salto del Hospital de Columbia, donde recuerdo que trabajaba, según me contó Daphne, a un centro médico en una población de apenas mil habitantes en el norte del estado. 


    En cualquier caso, eso no es de mi incumbencia, pero sí mi convivencia con ella. 


    Ha sido muy desagradable escuchar esas acusaciones de su boca: «La que dejaste plantada el día de la boda…».


     Al reproducirlas en mi cabeza se me revuelve el estómago, así que decido centrarme en el dormitorio de una vez por todas. Llevo un buen rato dándole vueltas a la cabeza y ni siquiera me he molestado en inspeccionarlo. 


    Me sorprende. Es mucho más grande de lo que esperaba. En el centro de la habitación hay una cama muy grande con un cabecero de madera oscura. Me acerco a ella y observo que las sabanas son de algodón, algo que me satisface enormemente. A la izquierda, hay un armario empotrado de pared a pared con puertas correderas. A la derecha, hay una cómoda también de madera oscura con varios cajones. El suelo es de madera clara y está cubierto con una alfombra de color beige.


     Sigo el recorrido con la mirada y me encuentro con dos mesitas de noche con lámparas de lectura: ¡perfecto! 


    El baño está situado a la derecha del armario. Al entrar, veo un lavabo doble con una encimera de mármol y dos espejos grandes en la pared. Hay una bañera de hidromasaje en el centro del baño y una ducha independiente al lado: ¡perfecto! 


    Y qué decir de esas espectaculares vistas a la colina… ¡ideales!


    Si no fuera por esa mujer me sentiría cómodo aquí.


    Pero esa mujer existe. 


    Se llama Kara. 


    Es amiga de Daphne. 


    Y está en el salón, a pocos metros de mí. 


    ¿Cómo voy a resolver esa maldita situación?


     


    

  


  
    Capítulo 10


    Kara


     


     


    Le abro la puerta a Emma, la señora Moore. Tal y como anunció, viene a entregarle un juego de llaves al otro inquilino. Pero este no se encuentra en el salón. Desde que ha entrado en su dormitorio, hace ya casi dos horas, no ha vuelto a salir. 


    Dudo de lo que debo hacer, pero, por consideración con Emma, decido ir a buscarlo.  


    El pasillo es suficientemente largo para que ella no me escuche, así que golpeo con mucho ahínco en la puerta. 


    Abre muy despacio sin ocultar su malestar y levanta las cejas. 


    —Emma está en el salón para entregarte las llaves. Dile que no las quieres, que te vas a buscar otro alojamiento. Hazlo como te dé la gana, pero lárgate de aquí, no pienso vivir en el mismo techo que un tipo como tú. 


    —¿Un tipo como yo? —me pregunta con una sonrisa sarcástica. 


    —Sí, un novio a la fuga. Un impresentable, un cobarde.


    —Si no te gusto, tendrás que largarte tú. 


    —Yo he llegado primero. 


    —No seas ridícula, has llegado hoy, puede que con horas de diferencia conmigo. Yo no tengo ningún problema, me basta con ignorarte. Prueba tú a hacerlo. 


    —Habla con ella y búscate otro sitio.  


    Me doy la vuelta y descorro el camino con la cabeza más alta de lo normal. Espero que haga algo al respecto, ya le he dejado claro lo que pienso de su compañía. 


     


    —Señora Moore —exclama él cuando se une a nosotras dos mientras le tiende la mano—, es un placer conocerla. 


    —Llámame Emma, por favor. 


    —Por supuesto. Lo mismo digo. Julien, por favor.


    —Me alegro de conocerte, Julien. Bienvenido a Keene y a esta casa. ¿Ya te has instalado? Siento no haber podido acompañarte. 


    —Sí, ya prácticamente he acabado de colocar mis cosas. Y… no se preocupe, Kara ha sido muy amable y me ha mostrado la casa. 


    ¡Será estúpido! Ese tono que está utilizando me está molestando. 


    —Espero que sea de tu agrado. 


    —Por supuesto, es tal y como la había imaginado. 


    —Perdón —intervengo al ver que esa conversación está yendo por otro camino—. Julien y yo nos hemos preguntado si… la casa de la que me habló, la otra, la destinada también a servicios, la que ocupan el profesor y el…


    —Geólogo —aclara ella al ver que me detengo.


    —Eso, el geólogo. Pues… nos preguntamos si alguno de ellos dos tiene pensado marcharse en breve —digo por fin mirándole a él desafiante.  


    La cara de Emma refleja sorpresa, como es de esperar, pero tengo que intentarlo. Si bien, tengo pocas esperanzas, necesito que él sepa que no quiero convivir con él bajo ninguna circunstancia, que no son solo palabras.


    —¿Por qué? ¿Hay algún problema?


    —Lo que… Kara quiere decir —se apresura él a intervenir—, pero no se atreve, es que le gustaría intercambiarse con uno de ellos. Andrew, el geólogo, ha sido del agrado de Kara cuando lo ha conocido y… si el profesor viene a vivir conmigo, ella podría mudarse al lado de Andrew y… ¡Ya sabes!


    Estoy alucinando con lo que está diciendo, tanto que me quedo sin palabras. ¿Qué yo he conocido al geólogo? Pero ¿qué insinúa este impresentable? ¿Andrew?


    —Yo… ¿Qué estás diciendo? ¡No! Solo quiero… 


    —Kara —me dice Emma interrumpiéndome con una expresión algo extraña, cercana a la perplejidad—, el profesor Steven lleva dos años aquí, no tiene intenciones de marcharse, al menos de momento. Y Andrew Haverford estará varios meses más. 


    —Hasta el final de la obra —añade él satisfecho de contar con esa información. 


    Me siento ridícula y fuera de lugar. No sigo bien el hilo de la conversación. Podría continuar hablando con Emma, pero sé que eso no me va a llevar a ninguna parte. Algo me dice que tendría que haberme callado. 


    —No, yo no pretendo cambiarme con nadie, es que… —No sé bien qué decir así que voy directa a lo que me interesa—. Ya te dije que preferiría estar sola, es solo eso. No soy buena para compartir mi espacio. 


    —Como ya te dije, querida, no hay muchas opciones, a menos que busques algo por tu cuenta —aclara Emma con un tono de decepción. 


    —No te preocupes, Emma. Kara ha notado el contraste con la vida de Nueva York, seguro que se siente bien pasados unos días. Me ocuparé de que así sea.


    En ese momento, lo habría estrangulado, más por su cínica expresión que por sus palabras. ¿Qué sabe él si vengo o no desde Nueva York?


    Emma sonríe y le entrega las llaves. 


    —Si necesitas algo, no dudes en llamarme. Es lo mismo que le dije a Kara. Ya habréis visto que tenéis comida en el frigorífico, espero que os guste. El alcalde, el señor Davis, me pide que os dé la bienvenida. 


     


    —Pero ¿tú de qué vas? —le pregunto cuando se marcha Emma. 


    Se cruza de brazos y se apoya en una columna que hay junto a la chimenea. 


    —¿Lo preguntas por algo en concreto?


    —¿Qué es eso del geólogo? Eres un verdadero gilipollas. 


    —Ufff. ¡Qué pereza me da la gente que siempre insulta cuando habla!


    —Pues te jodes. 


    —Conozco a Andrew desde hace años. Vamos a trabajar juntos durante los próximos meses, aunque él ya lleva un tiempo aquí. Es un hombre encantador y… felizmente casado. Su esposa viene a visitarlo con frecuencia. 


    —Serás gilipollas, ¿por eso le has dicho que estaba interesado en él? Eso es bastante cutre e infantil. Menudo imbécil estás tú hecho. ¿A qué ha venido eso?


    —¿No te ha parecido divertido?


    —¿Insinuarle que me quiero mudar a esa casa para tirarme al geólogo? Tú no estás bien. Te has pasado, ¿no crees?


    —Yo no he hablado de tirarse a nadie. Y… desde que he llegado, lo único que has hecho es insultarme. ¿Quién se está pasado, tú o yo?


    —Yo no te he puesto en evidencia delante de Emma. A saber, qué ha pensado de mí… ¡Soy la nueva doctora!


    —Habrá pensado que a la nueva doctora le va la marcha, y así, de paso, la doctora sabrá que conmigo debe frenar un poco…


    Expulso el aire contenido con fuerza. Raras veces me quedo sin saber qué decir, pero esta es una de esas veces. 


    Guardo silencio y me dirijo a la cocina. Soy incapaz de concentrarme. Respiro hondo varias veces y vuelvo al salón. Él sigue en el mismo sitio, aunque mirando el interior de la chimenea. Lo observo. Parece no tener interés en mi presencia, que ya ha debido notar. 


    —He venido desde Nueva York a un pueblo perdido en el fin del mundo. Hay unos cuantos años luz hasta la ciudad más cercana y además por una carretera llena de curvas —le digo mientras se da la vuelta despacio—. Voy a permanecer, o eso creo, seis meses en este lugar. Desconocía que la casa podía acoger a otro inquilino, algo que me ha molestado mucho porque nadie me informó, pero podría aceptarlo si se hubiera tratado de otra persona. Me marcharía, aunque tuviera que hacerme cargo yo del gasto, si hubiera alojamiento, pero no lo hay. La otra casa estará ocupada durante mucho tiempo, por lo que tampoco es una opción, pero, dadas las circunstancias, podríamos intentar hacer un cambio con alguna de esas personas. Cualquier cosa menos permanecer en la misma casa de alguien que no soporto. 


    —Si hay alguna posibilidad de ese cambio, tendrás que gestionarlo tú. Pero te advierto que yo no me muevo. O traes tú a uno de esos dos hombres o nos quedamos como estamos. Si te sirve de algo mi opinión, me parece una auténtica estupidez que se lo propongas, pero… allá tú. Quiero aclararte que no tengo ningún interés en permanecer aquí contigo, pero que, si tengo que hacerlo, me da exactamente igual, como me das tú. 


     


    Me siento demasiado confundida como para seguir discutiendo con él y retrocedo dos pasos, pero antes de marcharme le miro fijamente con desprecio. Él tiene la misma mirada y no parece tener intenciones de retirarla. 


    —Estaba preciosa aquel día. Estaba nerviosa, ilusionada… Y entonces llamaste tú por teléfono. Yo atendí esa llamada y te dije que el día de la boda no se puede hablar con la novia… ¡Qué ilusa! 


    Su expresión ha cambiado, ha pasado de desafiante a sombría. Ya no se muestra tan altivo, ni siquiera su postura es tan tiesa como antes. 


    —Eso forma parte de mi vida, Kara —recalca mi nombre—, privada, Kara. 


    —Lo que hiciste me parece despreciable. Daphne no se merecía ese trato tan cruel. Estuvo meses organizando la boda, podías haber tomado una decisión antes. Eres despreciable, por eso no quiero convivir contigo. Si no hay más alojamiento, tendré que conformarme, pero solo de momento. No pienso estar tanto tiempo aquí, viéndote cada dos por tres, porque me recuerdas lo bajo que puede caer un ser humano, y eso no es bueno para mi salud mental. Necesito centrarme en el trabajo. 


    Me doy la vuelta mucho más satisfecha. Él no dice nada. Bien. Justo lo que esperaba. 


    —¿Siempre eres tan desordenada? ¿O son los nervios por el cambio de vida? He visto el estado de tu habitación y me ha parecido… dejémoslo sin calificativo. He pensado que podía tratarse de que aún no te habías instalado del todo, pero veo que aquí también hay muchas cosas que están fuera de lugar, y esta zona es común. Adoro el orden, espero que lo respetes. Si no lo haces y algo desaparece… no te quejes. 


    Me doy la vuelta intentando no mostrar mi rabia. 


    —Atrévete a hacer desaparecer algo que me pertenece. 


    —Estás avisada. 


    —Intenta no vacilarme mucho. 


    —Yo te doy el mismo consejo… Kara. 


    —Es de locos que compartamos el mismo techo. 


    —Estoy de acuerdo, aunque yo lo definiría de otra manera. 


     


    Ya no puedo seguir más y me marcho en dirección a mi dormitorio. 


    No entiendo qué pudo ver Daphne en ese hombre, aparte de ser condenadamente guapo. Si soy honesta debo reconocerlo. Que sea un cabrón no quita que sea guapo. Sus ojos ayudan: tienen un color gris poco común, aunque hace que su mirada sea algo intimidatoria. Me recuerda a una pantera y eso me produce escalofríos. 


    Sí, es guapo. Tiene el cabello oscuro, no muy corto, ligeramente ondulado. Luce una barba de pocos días muy sensual, y un cuerpazo y una altura que le hace muy atractivo. ¿Metro noventa? 


    Ya me había dado cuenta en las fotografías que me había enviado Daphne, y también el día de la cena, pero aquella noche sus ojos no me parecieron tan intimidatorios. 


    ¿Por qué estoy pensando en eso ahora? Como si fuera importante…


    Me consuelo pensando que estoy tan contrariada y confundida que no me puedo exigir nada más. 


    Ese hombre podrá ser muy guapo, pero es despreciable. 


     


    Me dirijo directamente a la ventana buscando alivio en las vistas que tanto me calman, pero esta vez no me hace ningún efecto. 


    Estoy furiosa.


    Estoy asqueada. 


    Esto no entraba en mis planes. 


    Esto me parece una gran putada. 


    ¡Cómo detesto a ese hombre!


    ¿Seis meses? 


    No, eso tengo que arreglarlo de alguna forma. 


    

  


  
    Capítulo 11


    Julien


     


     


    Necesito respirar hondo antes de entrar en la cocina. Sé que ella está dentro y he escuchado el sonido de algunos utensilios. 


    No me he detenido a analizar en profundidad la situación, de lo contrario prepararía mis maletas y me iría a vivir a una de las casetas de la obra. 


    Sus palabras me han impactado, pero no le pienso permitir que cada encuentro se convierta en un cruce de reproches. Esa puerta está cerrada. 


    Me pregunto si Daphne vendrá a visitarla alguna vez, ya debe estar al corriente de la situación. 


    Esa idea me produce dolor en el estómago. No quiero ni siquiera imaginarlo. 


    Así que era ella la que atendió mi llamada… 


    Seguiré llamándolo casualidad, pero me cuesta, aunque no encuentro otra explicación. 


     


    Está de espaldas, con un cuchillo en la mano de grandes dimensiones. No puedo ver lo que está haciendo, pero sí que tiene dificultades para ello. 


    Me acerco a ella. Observo asombrado que está intentando desprender el plástico que cubre una bandeja, uno de esos que sellan al vacío. ¿En serio? ¿Con un cuchillo de carnicero?


    Me quedo quieto detrás de ella sin decir nada. Soy consciente que eso puede alterarla y descubro que es eso lo que en realidad pretendo. 


    Gira la cabeza y me fulmina con la mirada.


    —Me atrevo a afirmar que tu especialidad médica no es la cirugía… —le digo con calma.


    Levanta el cuchillo con el ceño fruncido y dirige su mirada a mi entrepierna. 


    Mi instinto de protección hace que dé un paso hacia atrás y observo su sonrisa irónica. 


    Se vuelve a girar y por fin le gana la batalla al plástico y descubre la bandeja. Por su aspecto parece un pastel gratinado. 


    —Si lo que pretendes es hacerte el gracioso o entablar conversación, pierdes tu tiempo. Ni una cosa ni otra es posible que se produzca —me dice sin girarse. 


    —Lo que pretendo es recalcar lo absurdo que es desprender ese plástico con un cuchillo del tamaño de un hacha. 


    —¡Métete en tus asuntos! —Esta vez sí se gira y vuelve a alzar el cuchillo. 


    —Eso debería decírtelo yo a ti, es más acertado. 


    —¿Por qué no te largas? Ahora soy yo la que está en la cocina. Yo he llegado primero. 


    —Hablar contigo me recuerda a mi etapa escolar, aquella en la que nos disputábamos algo con el lema de «Yo lo he visto primero». ¡Qué tiempos aquellos!


    —¡Imbécil! —susurra mientras parte el pastel en dos y sirve una porción en un plato. 


    Lo introduce en el microondas mirándome con el rabillo del ojo. Se desplaza unos pasos hacia la derecha y en cuanto escucho el sonido que emite el microondas me apresuro a abrirlo y apoderarme del pastel. Me dirijo con él a la mesa y lo coloco sobre ella. 


    —¿Y dices que yo te recuerdo a la etapa escolar? —Se gira moviendo la cabeza e introduce la otra parte del pastel en el microondas—. Esto es increíble. 


    Procuro que no vea la sonrisa que se me ha dibujado y me apresuro en colocar otro cubierto en la mesa y me siento a comer mi parte. 


    Poco después se acerca a mí con el plato en la mano y coge el juego de cubiertos. 


    —No pienso sentarme a comer contigo, la próxima vez respeta el espacio. 


    —¿Qué espacio? —le digo levantando la cabeza—. ¿Te refieres a las zonas comunitarias?


    —Deberíamos hacer turnos para utilizar la cocina —propone levantando las cejas en una actitud altiva.


    —Sí, claro. Podemos hacer un planning detallado en el que muestre qué horarios podemos utilizar el salón, la cocina, el estudio, el jardín… Es una gran idea. El lunes de cinco a siete el salón es mío y de siete a nueve tuyo… Y así hasta completar la semana. 


    —He dicho la cocina —insiste mientras sigue sin moverse. Por un momento, pienso que se le va a dormir la mano al tener tanto rato el plato en el aire. 


    —¿Por qué no te sientas y discutimos el tema? Se te va a enfriar la cena. Hagamos una excepción para ultimar los detalles de nuestra futura convivencia. 


    Esperaba que me volviera a insultar o que soltara alguna lindez de las suyas, pero, a cambio se sienta y me hace caso. ¡Qué extraño!


    En cualquier caso, lo agradecí. Reconozco que me apetecía mucho más lidiar con ella que comer solo. 


    —Me parece bien, cuanto antes dejemos todo claro, mejor para los dos —me dice llevándose el primer bocado a la boca. 


    —Bien —le digo sirviéndome un vaso de agua. Alzo la mano para ofrecerle a ella, pero niega con la cabeza—. Este es el planning que vamos a seguir… ¡No hay planning! Voy a entrar y salir de la cocina tantas veces como me venga en gana. 


    Su ceño se frunce, sus labios se separan ligeramente y yo no puedo dejar de observarlos. 


    —Hay que establecer horarios para desayunar, cocinar… ¡No quiero coincidir contigo! No quiero que vuelva a pasar como ahora. 


    —Entonces tendrás que esperar a que salga yo de la cocina, porque yo pienso entrar cuando quiera. Eres tú quién tiene problemas, a mí me da igual que estés o no estés. 


    Se levanta muy aireada y recoge su plato. Se dirige a la salida, pero se detiene.


    —No sé qué pudo ver Daphne en un tipo como tú. 


    Ese tema de nuevo. No pienso demostrarle que me afecta, así que me esfuerzo por parecer indiferente. 


    —Pregúntaselo, no sois tan amigas…


    —¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué le hiciste esa putada?


    Dejo los cubiertos a un lado y la miro fijamente. 


    —¿Es que tienes dudas? Porque soy un cabrón desalmado. 


    Niega con la cabeza, está asqueada y hasta puedo entenderlo, pero esa es y será mi postura. Ya se cansará de nombrar a su amiga. 


    —Ni siquiera le diste una explicación… 


    —Si no se la di a ella, ¿qué te hace pensar que te la voy a dar a ti? —Vuelvo a centrarme en mis cubiertos y me lleno la boca con un buen pedazo. Puedo sentir su rabia, aunque no la estoy mirando, pero para mi sorpresa sale de la cocina. 


    Esa situación es incómoda, y está claro que no se va a arreglar. Con un solo día ya estoy agotado… No quiero ni pensar cuando pase un mes. 


    Sí, es un problema, pero yo solo puedo pensar en sus labios, y en ese hoyuelo que tiene en la barbilla… 


    Y en lo poco que me gusta cenar solo. 


    

  



  

    Capítulo 12


    Kara


     


     


    Me encuentro en mi dormitorio, con los codos apoyados sobre una pequeña mesa de escritorio mirando mi móvil fijamente.


    Liam me ha anunciado mediante un mensaje que me iba a llamar y estoy impaciente por ello; claro que, cuando él afirma «dentro de unos minutos», pueden ser tres minutos o… sesenta.


    Desde que llegué a Keene, justo hace una semana, apenas hemos intercambiado unos cuantos mensajes breves; echo de menos nuestras largas conversaciones, aunque últimamente no se han producido con la frecuencia que nos gustaría. 


    El tiempo siempre es un inconveniente. 


    Liam viaja con frecuencia. Es psicólogo, pero no atiende a sus pacientes en una consulta, sino que trabaja para una empresa que imparte cursos en centros escolares y también en empresas privadas. 


     


    El teléfono no suena. 


    Busco una forma de distraer mi mente. Miro hacia la cama y veo la cantidad de historiales que quiero repasar, así como algunos documentos del centro que aún no he podido estudiar con detenimiento, pero me resulta imposible concentrarme en ello. Por mucho que lo intento, mi mente solo es capaz de dirigirse a todo lo ocurrido en la última semana. 


    Mi primera semana en Keene. 


    Si tuviera que describirla con un titular diría que ha sido agotadora. Me gustaría decir que se ha debido a mi trabajo en el centro médico por todos los temas en los que me he tenido que poner al día, así como todas las visitas que he atendido, pero no es así. Mi agotamiento se debe a mi compañero de casa, al otro inquilino, al insufrible novio a la fuga, al arrogante ingeniero. 


    No le soporto. No solo por lo que le hizo a Daphne, sino porque cada día que pasa me parece más gilipollas. 


    Intuí que ese hombre me iba a complicar la existencia, justo en el momento que supe que no había más opciones de alojamiento, pero no me imaginé que solo unos días después de convivir nos declararíamos una guerra. 


    Eso es lo que tenemos: una guerra en toda regla. El campo de batalla es nuestra casa, y las razones… ¡lo mucho que nos detestamos mutuamente! 


    Y lo más frustrante es que no parece tener fin.


    Por mucho que intento evitarlo me resulta imposible no coincidir con él, especialmente porque campa a sus anchas y no es capaz de respetar ni un mínimo mi espacio.


     


    He elegido mi dormitorio para hablar con Liam, así tendré algo de intimidad, aunque también porque estoy harta de verlo pasar por el salón cargado con cajas de gran tamaño que ha estado subiendo a la buhardilla. Desconozco de qué se trata, no le he preguntado. 


    Le ha estado ayudando Andrew, el geólogo. Un hombre de pocas palabras que me ha mirado como si tuviera un árbol plantado en la cara cuando nos hemos cruzado en el salón. Espero que a él no le haya hecho la gracia que hizo con Emma respecto a que estaba interesada en convivir con él. Eso explicaría la forma en la que me ha mirado: parecía asustado, pero… ¡no quiero ni pensarlo! 


     


     


    Por fin llega la llamada de Liam. 


    —¿Qué se hace un domingo por la tarde en Keene? —me pregunta con su voz hipnótica nada más descolgar. 


    —No preguntes. 


    —Vamos… ¿algo se podrá hacer? ¿Cine? ¿deportes acuáticos? ¿Un bar musical? ¿Torneos de ajedrez? ¿Concursos de pasteles? ¿Un Karaoke?


    Me echo a reír. 


    —Creo que hoy finaliza la temporada de extracción de savia y… han hecho una fiesta.


    —¿Y te la has perdido? No me lo puedo creer. Seguro que te hubieras puesto hasta arriba de pastelitos de jarabe de arce. Kara… ese tipo de actividades no se ven en Manhattan —Decidí no interrumpirlo. Hasta que no se hartara de decir tonterías no iba a parar—, deberías aprovechar al máximo. 


    —Sí, te prometo que a partir de ahora participaré en todo lo que se celebre aquí. 


    —¿Cómo ha ido la semana en la clínica? Cuéntame. Mi padre me ha dicho que todo va bien, pero necesito escucharlo de tu boca. 


    —Mejor de lo que esperaba. El centro está muy bien equipado y las personas con las que trabajo son estupendas. Evelyn, la enfermera, es divertida, aunque no para de hablar. Es algo increíble. Creo que es capaz de soltar más de mil palabras por minuto sin ni siquiera coger aire… Pero es muy eficiente, está pendiente de todo. Y Sophie, aunque es más tímida, también hace un gran trabajo: se ocupa de recibir a los pacientes, de ordenar las salas… ¡Es una buena ayudante! Ambas me han hecho sentir muy cómoda.  


    —Eso es importante. ¿Y los pacientes?


    —En general ha ido bien. Hay mucho trabajo acumulado, pero en algún momento me pondré al día. Un par de pacientes no tuvieron miramiento en decirme que hubieran preferido que fuera un hombre y… que fuera menos joven, pero en general me he sentido acogida.  


    Durante un rato bromeamos sobre el tema. Liam no deja de narrar situaciones absurdas sobre lo que supone que yo sea una mujer para algunos pacientes y consigue que me ría a carcajadas. 


    —¿Qué tal con tu compañero, el novio a la fuga? —Cambia radicalmente de tema, como es habitual en él. 


    —Mal. Ya te dije que no había buen rollo. Cada vez es peor. Cada día es más incómodo, hay momentos en que me abalanzaría sobre él y le mordería…


    —¿Es guapo?


    —No me refiero a morderle en ese sentido… —Protesto molesta—. Ya sabes cuál es la situación. 


    —¿Dónde está el problema principal?


    —Que tengo que pasar mucho tiempo bajo el mismo techo, y… aunque la casa es grande, no es un castillo; que es arrogante, que le gusta provocarme… y que cada vez que pienso en cómo se portó con Daphne se me revuelve el estómago. ¿Qué puedo esperar de alguien así? Aunque me habría gustado estar sola en esta casa, no me habría importado tener que compartirla con cualquier persona con la que pudiera tener un mínimo de conversación o un trato agradable, aunque fuera de vez en cuando. ¿Quién sabe? Puede que hasta hubiera encontrado un amigo o amiga con quien pasar buenos momentos aquí, pero… ¿ese tío? Es un gilipollas en toda regla. 


    —¿Por qué?


    —Porque es así… Desde el primer momento ha habido muy mal rollo. Yo le dejé claro que no lo quería aquí y le pedí que se marchara, y él me dejó claro que no iba a ninguna parte. 


    Le hago un breve resumen de las posibilidades de alojamiento en Keene. 


    —Entiendo… ¿Y no os dirigís la palabra? ¿En qué consiste ese mal rollo? 


    —No respeta los espacios, pasa todo el tiempo que le apetece en la cocina, a pesar de que le pedí que hiciéramos turnos. Ayer, sin ir más lejos, se puso a pasar el aspirador a las siete de la mañana… Un aspirador de la edad media que hace un ruido tremendo y hasta casi me mato con el cable cuando salí del dormitorio a decirle cuatro cosas… ¿Quieres que te cuente más?


    —Claro, tú suelta todo lo que llevas dentro, parece entretenido —dice mientras se echa a reír. 


    Liam siempre suele estar de buen humor. Él y su padre son capaces de ver siempre el lado positivo de todo. «Todo tiene solución», es el lema de ambos. 


    —Liam, no es divertido…


    —Vale, no es divertido. Cuéntame más para que pueda hacerme una idea. 


    —Se coloca detrás de mí cuando estoy cocinando y me pone nerviosa. Y… por las noches, se apodera del mando a distancia y hasta nos peleamos por él…


    —¿Os peleáis por el mando? Eso me está preocupando. 


    —Pues sí. Creo que ni a él ni a mí nos importa mucho la televisión, pero con tal de jodernos…


    —Sigue, sigue. 


    —El otro día llegué cargada de bolsas del supermercado y no pude colocar nada en el frigorífico porque se había apoderado de todo el espacio, y es grande y doble. No había ni un solo hueco. 


    —¿Y qué hiciste?


    —Sacar todos sus alimentos de mi zona y colocárselos en la suya, pero como el chico es increíblemente ordenado… se molestó porque lo había colocado de cualquier manera. ¡Ah! Y ya que he mencionado el orden… Cuando hay algo en el salón que considera que no debe estar allí, lo coloca en medio del jardín. ¡Será imbécil! El otro día se llevó mi chaqueta y varias cosas más. 


    —¿De verdad te hizo eso con lo ordenada que tú eres? Le voy a decir cuatro cosas a ese tío…


    —Liam, hablo en serio. Reconozco que soy desordenada, pero no tiene derecho a tocar mis cosas. Y… te voy a contar más… Cuando estoy cenando, entra en la cocina y activa la campana extractora. Hace mucho ruido y está preparada para absorber una persona si la pones a máxima velocidad. 


    —Eso no lo he entendido. 


    —Lo hace para joderme. Suele prepararse platos fríos, no la necesita. Entonces es cuando me levanto y la apago, él la vuelve a activar y… después de dos o tres sesiones más nos cansamos. 


    —¿Y quién ha empezado esta guerra?


    —Es evidente que él. 


    —¿Y todo lo hace él? ¿Tú no le haces nada? 


    —No, es él continuamente. 


    —Kara… nos conocemos. 


    —Yo… contraataco, ¿qué voy a hacer? No querrás que me quede de brazos cruzados mientras se dedica a fastidiarme. Ayer utilicé un aparato prehistórico que hay en el salón para reproducir música. Parecía que estaba concentrado en unos documentos y… me pareció un buen momento para cobrarme lo de la aspiradora. 


    —¿Y nada más? —dice riéndose.


    —Pues… hemos tenido algún incidente con la lavadora… ¡ya sabes! Esas prendas blancas, como por ejemplo una camisa, que, por accidente, acaban mezcladas con ropa de color… Y también, accidentalmente, el café ha desaparecido… o le he escondido su móvil… ¡estaba en el sofá! Según sus normas, no debe haber nada fuera de lugar. 


    —¿Es guapo?


    —Joder, Liam, eso no es importante. 


    Era la segunda vez que me lo pregunta y me niego a responderle, no es relevante.


    —¿No lo trataste cuando salía con Daphne?


    —Solo vi alguna fotografía que me envió Daphne de ellos dos juntos. La primera vez que lo vi en persona fue cuando celebraron la despedida de solteros. Allí ya me pareció bastante antipático. No habló mucho y… parecía que no iba con él la celebración. Daphne dijo que estaba algo nervioso, como ella, por todos los preparativos y porque quedaban dos días para la boda. 


    —¿Conservas esa foto? Puede que yo lo conozca. 


    —No sé si la conservo…


    —Búscala. 


    —Lo haré. 


    —¿Es guapo?


    —Sí, es guapo, muy guapo. ¿Contento? ¿Qué más da si es guapo o es espantoso?


    —Teniendo en cuenta la vida en Keene, mejor compartir casa con alguien guapo. 


    —No te lo tomas en serio, Liam. Puede que lo que te he contado parezca divertido, pero solo llevamos viviendo juntos una semana y ya es insufrible. Su actitud es altiva. Me fulmina con la mirada, después sonríe con cinismo y después suelta alguna lindez para provocarme… Es siempre la misma rueda. 


    —¿Por qué lo detestas tanto?


    —Porque le hizo mucho daño a Daphne. Tú no estabas allí, no sabes la situación tan humillante que tuvo que vivir. Estaba vestida de novia, y unos minutos antes ese tío le dijo que no podía casarse. Eso fue todo lo que le dijo. No le dio ni una sola explicación más. Desapareció. ¿Qué clase de persona hace eso? Si no quería casarse, cambió de opinión, se desenamoró o se enamoró de otra… bien, ¡es la vida misma!, pero ¿por qué esperar al último momento? Es mucho más doloroso y cruel. Con una noche antes, al menos, habría sido menos doloroso. 


    —¿Se lo has preguntado?


    —Sí, pero me ha dicho que me meta en mis asuntos. 


    —¿Le has dicho a Daphne que está en tu casa?


    —No. Ella lleva meses viajando por todo el mundo. Hablamos poco: cuatro mensajes, cuatro fotos… Cuando ella vuelva a Nueva York y pueda conversar con ella tranquilamente se lo diré. Antes no merece la pena. Además, quiero asegurarme de que está bien, no quiero abrir heridas. 


    —No sé qué decirte, Kara… ¡Es una historia algo surrealista!


    —Es una casualidad que no logro entender… 


    —Creo que deberías buscarte una afición, algo que hacer. ¿Cuánto tiempo pasáis juntos en la casa?


    —Él se va antes que yo al trabajo y vuelve sobre las cinco, y yo… media hora después sino se complica nada en la clínica. 


    —Kara, aceptaste ese trabajo para huir del estrés. También es una oportunidad para trabajar sin supervisión… ¿me sigues?


    —Lo sé. 


    —Entonces no te conviene estar en tensión constantemente. 


    —¿Y qué hago? Me marcharía a otro sitio, pero ya te he dicho que no hay opciones.


    —Abandona esa guerra, ya se cansará. Y… busca algo que hacer cuando no estés en la clínica. 


    —¿Crees que hay muchas opciones?


    —No, ya sé que es complicado, pero algo se te ocurrirá. 


    —No quiero defraudar a tu padre, pero no sé si seré capaz de estar tanto tiempo aquí.


    —Tendrás la respuesta, Kara, pero deja a mi padre al margen. No puedes pensar que vas o no a defraudarle. Lo que hagas o dejes de hacer solo te concierne a ti misma.  Mi padre siempre va a estar orgulloso de ti. 


    Esas palabras me reconfortan. 


    —Lo sé, pero… no contaba con encontrarme a un tío como ese… Bastante duro es vivir aquí, apartada del mundo, como para tener que compartir mi casa con un energúmeno como ese. 


    —Dadas las posibilidades de Keene, si te soy sincero, me parece más interesante compartir casa con él que estar sola. No me ha parecido que os aburráis. 


    —Liam… No digas tonterías. ¿Quién se divierte con esta batalla?


    —Creo que los dos —se echa a reír. 


    —No le veo la gracia. 


    —Creo que muy pronto esa guerra se irá suavizando, ya lo verás. 


    —Hablemos de ti —le digo con ganas de cambiar de tema. 


    Liam dedica algo de tiempo a ponerme al día de todo lo que ha hecho en su última semana. Escuchándolo, echo de menos Manhattan. Liam me habla de una exposición de pintura que ha visitado de un buen amigo suyo, de un concierto, de un nuevo local de copas de moda, de un restaurante nuevo de comida egipcia, y… mil cosas más. Todas las que no van a formar parte de mi vida en los próximos meses. 


    —Kara, no has dicho si has visto a alguien en ese pueblo con posibilidades de que folles con él —me suelta con tranquilidad.


    —Pues no, ¿crees que eso podría ser un buen entretenimiento? ¿Mejor que el concurso de pasteles?


    —Kara, tómatelo en serio. Vas a pasar seis meses ahí, si le sumas los seis meses que hace que rompiste con Alec… ¿Es preocupante o no?


    —Liam, dime algo sensato antes de colgar. 


    —Que te quiero, que folles y que pases de ese tío. Claro que… si es tan guapo… podrías…


    —¿No lo insinuarás en serio?


    —Te he dicho que folles, no que te cases con él, ya sabemos que el matrimonio no es lo suyo… 


    No puedo evitar echarme a reír, sé que es lo que pretende, aunque la sola idea de imaginar lo que ha insinuado me produce escalofríos.


     


    Cuando nos despedimos me invade la nostalgia. Incluso me siento algo ridícula al haberle narrado una guerra tan tonta e infantil como la que mantengo con el ingeniero…


     


    Detengo mis pensamientos cuando reparo en un sonido que llevo rato escuchando, solo que cada vez es más intenso. Son golpes en el techo. Provienen de la buhardilla. Aunque está justo encima de los dos dormitorios, el ruido proviene de la parte que hay justo encima de mí. 


     


    Espero un rato, pero cada vez son más fuertes. 


    Subo a la buhardilla a toda prisa. Conforme me acerco escucho un ruido metálico ensordecedor, como si estuvieran descargando piezas metálicas sobre el suelo. 


    Entro sin llamar. 


    El espacio de la buhardilla, que es muy amplio, está completamente invadido por barras metálicas y lo que parece ser una mesa gigante. 


    Está claro que se ha instalado cómodamente sin tener en cuenta si yo quiero utilizar la buhardilla. 


     


    El ingeniero está sentado en una silla sosteniendo dos de esas barras y observándolas embobado. 


    Solo lleva un pantalón vaquero. Está descalzo y no lleva nada que le cubra el pecho. 


    Cuando veo su cuerpo semidesnudo, ligeramente cubierto por algo de sudor, con unos abdominales de infarto y unos hombros como para morir sobre ellos, me quedo sin palabras.


    Me fijo en la hebilla de su cinturón. Es brillante y se le clava ligeramente en la piel dejándole una marca rosada. 


    Esa imagen me impacta. 


    No contaba con ella… 


    He subido dispuesta a decirle cuatro cosas y me he quedado sin habla. 


    Recorro su cuerpo con la mirada, la muy traidora no me permite controlarla. 


    Busco mentalmente qué decir, pero las palabras se me atragantan en la garganta. 


    Él se ha dado cuenta. 


    Me sonríe con sarcasmo. 


    ¡Cuánto detesto esa sonrisa burlona!


    


  



  
    Capítulo 13


    Julien


     


     


    La señorita «amabilidad» entra de forma violenta en la buhardilla. Su rostro refleja sorpresa, pero solo ella es capaz de acompañarlo de una expresión de ira al mismo tiempo. 


    Una vez más, no puedo evitar observarla. Su cabello castaño claro, largo y ondulado en las puntas vuelve a presentarse delante de mis ojos y me llama la atención; la mayoría de las veces lo lleva recogido en una coleta alta, a veces trenzada, pero en este momento lo lleva suelto. 


    Me guste o no, debo reconocer que sus hoyuelos se llevan gran parte de mi atención, son hipnóticos, y sus ojos de color miel también, especialmente por su tamaño. 


    Y qué decir de su figura… ¡Es preciosa! 


    La observo con detenimiento. Ella está haciendo lo mismo conmigo. Me está recorriendo el cuerpo con la mirada, pero cuando siente que me he dado cuenta, se sonroja y cambia la expresión endureciéndola tanto como le es posible. 


    —¿A qué estás jugando? —me pregunta frunciendo el ceño.


    —No juego a nada. Estoy trabajando, doctora.


    —¿Llamas trabajar a golpear eso contra el suelo? 


    —Por si no te has dado cuenta estoy intentando montar una mesa de dibujo. 


    —¿Es necesario que hagas tanto ruido?


    —Voy a intentar explicártelo de nuevo —le digo disfrutando del desafío—. Estoy montando una mesa, no estoy haciendo manualidades de plastilina. El ruido es inevitable. Estas barras son metálicas y deben encajar unas dentro de otras, y ser fijadas y atornilladas… ¿Lo entiendes ahora?


    —Y has decidido montarla justo en la parte que está encima de mi dormitorio…


    —Creo que me he perdido —le digo intentando adivinar a qué se refiere, aunque lo presiento. 


    —Debajo de donde estás golpeando está mi dormitorio, si te vas a esa zona —señala el resto de la buhardilla—, no molestas a nadie porque debajo está tu dormitorio. 


    —Eso puedo rebatírtelo con unas cuantas nociones básicas de física… pero imagino que no estás interesada. 


    —La única física aplicable aquí es la fuerza y la presión con la que estás golpeando en el suelo, lo que vendría a ser la fórmula de «querer joder» de toda la vida… ¡Un clásico! Si tú estás debajo y yo golpeo arriba… ¡Te jodo!


    No puedo evitar echarme a reír por su comparación. No es el momento de preocuparme por lo mucho que me fascina ver como se altera, pero debería. Quizás lo piense más tarde. 


    Me levanto despacio dejando las barras a un lado. Me acerco a ella cuanto puedo y noto como se va tensando. 


    —¿Insinúas que lo hago a propósito para molestarte?


    —Me ha cruzado por la cabeza… Soy muy malpensada. 


    —Estoy trabajando, doctora —le aclaro señalando la mesa. 


    —Yo también estoy trabajando abajo. 


    —Eso no es cierto, te he escuchado hablar por teléfono. Y… por cierto, he escuchado todo lo que decías. 


    —¿Qué? Eso es imposible. 


    —No es imposible si pegas la oreja a la puerta. 


    —¿Qué has hecho qué?


    Me echo a reír al ver su cara de desconcierto. Ella no lo sabe, pero es que ese gesto empieza a ser adictivo. Levanta una ceja, tensa la mandíbula y abre ligeramente los labios.


    Durante unos segundos no se pronuncia, estoy convencido de que está repasando su conversación telefónica para recordar qué puedo haber escuchado. Seguro que en algún momento ha hablado algo malo de mí, de ahí su confusión cuando me mira.  


    —Es que… ni siquiera sé cómo llamarte…


    —Pues tienes un buen repertorio de insultos… ¡Elige cualquiera de ellos! Ya me estoy acostumbrando. 


    Da un paso adelante para encararse conmigo.


    —Joder, qué idiota eres… No puedes escuchar detrás de las puertas, no puedes traspasar esa línea, que sea la última…


    —¡Eh! Frena. Era una broma… No escucho detrás de las puertas, solo he escuchado tu voz al pasar por el salón, pero lejana. 


    Parece que eso le relaja, pero tarda en volver a la carga. No sé si le enfurece más mi presencia, mis palabras, o saber que me estoy divirtiendo, que no me molesto en disimularlo. 


    —¿Por qué bromeas? No pienso reírme, no me vas a hacer gracia… ¿Para qué pierdes tu tiempo?


    —Es bueno intentarlo. A veces soy muy gracioso… 


    —Me caes tan mal… —me dice con expresión de resignación—. Sacas mi lado oscuro. 


    —Pues no tienes motivos —le suelto sin perder la sonrisa—. Me estoy esforzando mucho para que nuestra convivencia esté llena de armonía. 


    —Nosotros nunca vamos a convivir en armonía. No puedo cruzarme contigo sin dejar de pensar en el daño que le hiciste a una persona que quiero mucho. 


    Esas palabras me impactan, pero antes muerto que demostrárselo.


    —¿Por qué la quieres «mucho»? —Mi rostro se oscurece y ella lo nota. 


    —¿Tan raro te parece? Claro, tú nunca la has querido, es más que evidente —Hace una pausa y mueve la cabeza negando—. Porque es mi amiga, ¿te parece una buena razón? ¿Tienes amigos, ingeniero?


    —¿Estás segura de que es tu amiga, doctora?


    Esa pregunta le sorprende y vuelve a alzar la ceja. 


    —¿Qué clase de pregunta es esa?


    Me retiro con una sonrisa cínica y vuelvo a la silla para centrarme en las piezas metálicas de la mesa. 


     


    —Déjame adivinarlo… —me dice lentamente mientras yo la ignoro y sigo trabajando—. Cuando eras pequeño no jugabas en el colegio… los niños te repudiaban porque eras más o menos igual de repelente que ahora, y… ahora que eres mayorcito necesitas recuperar esos juegos y te comportas como un niño de seis años… ¿Me equivoco? 


    —¿Me estás llamando infantil? ¿Tú? —le miro y me levanto. ¿La que revuelve cada dos por tres las cosas del frigorífico? ¿La que coge mis camisas de «mi» cesto de la colada y las mezcla con ropa de color para que destiña? ¿La que utiliza un reproductor de música de dos siglos a todo volumen para que no pueda seguir leyendo? ¿La que no deja de insultar? ¿La que me esconde el móvil? ¿La que esconde el café para que no pueda prepararme una taza?


    —Sí, te lo digo yo, la que ha hecho esas cosas para devolverte que pases el aspirador a las siete de la mañana, justo por delante de mi dormitorio, como si hubieras encontrado en ese metro cuadrado una montaña de polvo… Y también la que te devuelve que me tires las cosas al jardín… Y que uses la campana extractora a toda velocidad cuando estoy cenando para absorber el humo que produce un puto sándwich frío… 


    —Creo que yo he mencionado más cosas, y teniendo en cuenta que esta guerra la has empezado tú… La balanza se inclina claramente a mi favor. 


    —Grrrrr. Me sacas de quicio —dice dándose media vuelta. 


    —Pues quién lo diría, parece que me persigas… Llevas aquí un buen rato… ¿No será que en el fondo te apetece verme?


     


    A continuación, escucho un portazo y no puedo reprimir una carcajada. 


    Menudo genio tiene. 


    Lamento que se haya marchado, me estaba divirtiendo. 


     


    Dejo las barras a un lado y expulso aire. 


    Kara me atrae, más de lo que quisiera, más de lo que debiera, pero es real, no me lo puedo negar. 


    Me atrae muchísimo y no debería, pero… es real. 


    Me encanta su físico, me encanta ese carácter que tiene...


    Me encanta esa pose desafiante constante y la fuerza que tiene con la mirada cuando lo que se propone es fulminar con ella. 


    Me llaman tanto la atención sus gestos…


    Me rio tanto con sus ocurrencias…


    ¡Es preocupante! 


    Es la amiga de Daphne y me odia… ¡Tengo un serio problema!


    

  


  
    Capítulo 14


    Kara


     


     


    El maldito ruido, aunque se ha prolongado por una hora más, ya hace media hora que ha cesado. Eso significa que aparecerá en cualquier momento…


    No me puedo creer que esa idea me guste. Me estoy empezando a preocupar. El ruido ha dejado de importarme, solo deseaba que acabara para que bajara al salón o a la cocina. 


    Puede que ese deseo se deba a que estoy necesitada de compañía, aunque sea la suya… Al fin y al cabo, llevo todo el fin de semana encerrada en casa, excepto los momentos en que he salido a correr y el momento en que he ido al centro médico a buscar más historiales. 


    Y… si la explicación es la necesidad de compañía, ¿por qué no me quito de la cabeza la imagen de su pecho desnudo?


    ¡Qué mal me siento! 


     


    Por suerte, escucho ruido en el salón y aparto todo eso de mi cabeza. 


    Poco después, escucho el sonido de algo arrastrándose por el suelo y después el de la puerta por la que se accede al jardín. 


    Reprimo mi curiosidad, pero solo lo consigo durante unos minutos. Me acerco al salón para poder ver desde la ventana y saber qué se dispone a hacer el ingeniero. Ese sonido ha saltado mis alarmas. ¿Estará arrastrando algo mío?


    Descubro que se trata de las dos cajas gigantes de cartón que ha subido antes a la buhardilla; también las he visto cuando he estado allí. Están apiladas en un rincón, en la zona cubierta del jardín y él está plantado en el centro con una manguera en la mano; esta vez su pecho está cubierto por una camiseta azul, pero sigue descalzo. 


    Esa imagen me vuelve a impactar, pero la aparto rápidamente de mi mente. 


    Salgo a toda prisa para decirle que deje de regar los árboles frutales y las plantas que lo rodean, ya lo he hecho yo esta misma mañana. 


    —Julien, ¡ya lo he regado yo! —le grito.


    Vuelve la cabeza sin decir nada. Su rostro refleja una expresión extraña, parecida a la de los seres humanos normales: ni altiva, ni cínica, ni arrogante… 


    Me acerco despacio hacia él y compruebo que su cabeza no es la única que se mueve. La acompaña con su cuerpo y, por supuesto, con la manguera que lleva en la mano y… su correspondiente chorro de agua. 


    Aunque doy un salto hacia atrás, es tarde, una lluvia de agua con fuerza se ha desplomado por todo mi cuerpo. 


    Me quedo clavada al suelo, incapaz de decir nada, solo de mover las manos y llevármelas a la cabeza. 


    Deposita la manguera en el suelo y se apresura a cerrar el grifo que la alimenta. 


    Se acerca despacio hacia mí, como un niño asustado. 


    —Lo siento, pero ha sido culpa tuya…


    —¿Cómo dices? —le pregunto con un tono que indica que es el paso previo a abalanzarme hacia su yugular. 


    —¡Me has llamado Julien! ¿Te das cuenta? —me dice pletórico, aunque sé que está forzando el papel—. Es emocionante… ¡Me has llamado Julien!; ni ingeniero, ni imbécil, ni gilipollas… ni cretino… ¡Me has llamado por mi nombre! Entenderás que eso me ha emocionado tanto que… no he podido controlar la manguera. ¿Lo celebramos?


    En ese momento me planteo si reír o llorar. Hasta ese momento me preocupaba su arrogancia, pero no me he planteado que puedo estar bajo el mismo techo que un psicópata. 


    Lo miro consternada y entonces aparece su sonrisa, esa vez es diabólica. 


    Corro hacia la manguera, ya poco me importa lo que pueda pasar, pero no pienso parar hasta que quede completamente empapado. 


    Él corre hacia mí, pone su mano sobre el grifo mientras yo intento abrirlo. Él tira de la manguera, yo tiro también, se escuchan sonidos propios de una competición sangrienta y al final me adueño de la manguera, pero el grifo sigue cerrado. 


    Y cuando intento abalanzarme sobre él para abrirlo, se inclina hacia mí, me quita la manguera y acerca sus labios a los míos. 


    Me está besando y yo… no estoy haciendo nada para impedirlo. 


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 15


    Julien


     


     


    Me he arriesgado demasiado, pero el deseo que he sentido por besarla ha sido superior a toda mi fuerza de voluntad y a toda mi sensatez juntas. 


    Ha sido algo impulsivo, no me he detenido a pensarlo. Me he lanzado sin más y he enfocado la manguera hacia ella de forma que el agua le cayera por encima de la cabeza en forma de lluvia. 


    Ver como su blusa mojada me permitía ver con más intensidad el color de su sujetador mostrándome el dibujo que el encaje dibujaba sobre su pecho, me ha nublado más la mente. 


    Y la batalla que hemos emprendido para apoderarnos de la manguera ha sido mi perdición. 


    Estaba tan cerca…


    Su expresión era tan divertida…


    El juego era tan infantil como seductor, pero tenía algo de magia. Eso ha tenido que ser lo que me impulsara a acercarme a sus labios, porque en ese momento no había nada que deseara más. 


    Suaves, tiernos, con sabor a mil cosas, todas apetecibles…


    Durante los dos primeros segundos esperaba que me apartara bruscamente, esperaba un insulto, un grito, algo que hiciera desaparecer mi deseo de un manotazo, pero no ha sido así; el beso se ha prolongado durante tres segundos y, justo cuando ha empezado a separar sus labios para acoger los míos… se ha detenido. 


    Un paso atrás y silencio. Y una mirada cargada de algo que soy incapaz de descifrar porque no lo he visto reflejado antes en sus ojos.


    —Pero ¿qué coño haces? —esas son las dulces palabras que han salido de su boca. 


    No le he contestado, solo me he apartado y me he dedicado como un tonto a colocar la dichosa manguera en su sitio. 


    Ella se ha marchado sin decir nada más y yo sigo en el jardín, sentado en uno de los amplios sillones de mimbre, muerto de frío, intentando desprenderme de todas las sensaciones que me han producido esos pocos segundos: cinco, para ser exactos. 


     


    Decido entrar en la casa. No escucho ningún ruido que me indique su presencia y me dirijo a la cocina. Un poco de agua me sentará bien, aunque no lo suficiente para calmarme. 


    Pocos minutos después aparece ella. Se ha cambiado de ropa, como era de esperar, se ha secado el cabello y se lo ha recogido en un moño despeinado. Se queda quieta delante de la puerta y hace ademán de marcharse, pero mi voz la detiene. 


    —Yo ya me marcho —le informo sin expresión alguna, utilizando una voz más bien susurrante—. Toda tuya… 


    Podría haber seguido con mi camino, pero esa «fuerza extraña» que existe en la casa desde que he llegado me envuelve de nuevo y me empuja de nuevo a provocarla. 


    No sé si será una fuerza extraña o qué, pero está claro que está haciendo estragos en mí. 


    —Voy a darme yo también una ducha, pero… la mía va a ser calentita —le provoco cuando paso por su lado. 


    Cuando me estoy alejando me confunde que no se pronuncie. No ha abierto la boca, no ha hecho gesto alguno… 


    Siento algo de decepción, pero desaparece cuando me giro y la veo en el mismo sitio, siguiéndome con la mirada y mostrando esa expresión maliciosa que acompaña de una ceja alzada y la mandíbula en tensión. 


    Es algo perverso. ¡Me encanta! 


    No han rodado platos por la cocina, no ha habido insultos y… a cambio me ha regalado su expresión más divina, la que más me gusta. 


    La que más me atrae, la que ha hecho que pierda la sensatez y me lance a besarla. 


    La que me va a traer muchos problemas… ¡Lo presiento!


     


    

  


  
    Capítulo 16


    Kara


     


     


    «Una ducha calentita…», repito en mi cabeza. 


    ¡Una mierda! 


    Cuando veo que se aleja con esa sonrisa triunfal disfruto dándole vida a una idea que acabo de tener. Espero a escuchar el sonido de la puerta de su dormitorio y me dirijo al salón. 


    Sé que lo que voy a hacer es solo una forma de no darle vueltas a lo que ha pasado en el jardín y así poder borrarlo de mi cabeza; bastantes vueltas le he dado en la última media hora.  


    No quiero seguir torturándome con ese simple beso, ni con lo desprevenida que me ha pillado, ni con… lo que he sentido.


    No quiero torturarme más recordando que cuando he entrado en el baño para desprenderme de la ropa mojada estaba tan encendida que casi podía ver el vapor saliendo de mi cuerpo; y no precisamente encendida por estar enfadada. 


     


    Mientras espero unos minutos para poner mi plan en marcha, me pregunto si él considerará que le he devuelto el beso al no apartarme desde el primer segundo…


    Qué voy a hacerle yo si el shock no ha desaparecido hasta unos segundos después, cuando he sentido que sus labios carnosos estaban acariciando los míos, dispuestos a cubrir toda mi boca y a llegar hasta…


    «¡Joder, Kara!», me reprimo en voz alta sintiéndome como una adolescente. 


     


    Me dirijo a toda prisa al jardín y entro en el cuarto donde se encuentra la caldera. Localizo el interruptor y no dudo ni un segundo en presionarlo. 


    Vuelvo dentro de la casa imaginando la expresión del ingeniero cuando su ducha se vuelva gélida. 


     


    Me acerco sigilosamente hasta la puerta de su dormitorio y apoyo la oreja en la puerta. No escucho nada. Puede que aún no lo haya notado, o puede que sea imposible escuchar algo si ha cerrado la puerta del baño. ¡Igual se ducha con agua fría normalmente! De él nada me podría sorprender. 


    No me quedo satisfecha, necesito algo más…


    ¡Sí! Mucho mejor la última idea que he tenido. 


    Corro hacia el salón y encuentro en un cajón los documentos que nos dejó Emma. En ellos se encuentran los planos de todos los suministros de la casa. No tardo en localizar el grifo principal del agua. Corro hacia la cocina y lo encuentro en la parte superior de una pared. Me subo a una silla y lo cierro. 


    Suspiro satisfecha de haber podido cortar el agua de la ducha y me dirijo lentamente al salón. Aunque no pueda verlo sé que debe estar pasando muchos apuros y que su «ducha calentita» no ha sido tal. 


    Unos segundos después escucho su voz al final del pasillo. 


    —Kara… 


    Me hago la sorda y sigo disfrutando en el salón. 


    —Kara… —grita más fuerte. 


    Me acerco al pasillo y le muestro mi mirada más fría. Ha asomado la cabeza por la puerta. 


    Me imagino que debe estar completamente desnudo y siento calor, mucho calor. 


    —¿Hay algún problema con el agua?


    —¿Con el agua?


    —El agua ha empezado a salir fría, después se ha cortado. 


    —¿Y qué quieres que haga?


    —¿Puedes averiguar qué pasa? Me gustaría quitarme la espuma del cuerpo…


    ¡Ay! La espuma del cuerpo…


    —Iré a ver si hay agua en la cocina… —le sonrío y me marcho despacio para demostrarle que no tengo prisa. 


    Me vuelvo a subir a la silla y giro la llave del agua. Ya me he divertido bastante. 


    Vuelvo despacio.


    —En la cocina sí que hay agua —le digo forzando mi malestar.


    —Ya está, ahora escucho el agua correr en la ducha. 


    No me alejo mucho. Segundos después vuelve a asomar la cabeza. 


    —¿Puedes comprobar la caldera? Sale fría. 


    —No. 


    —No me jodas, Kara —dice de muy mal humor. 


    Levanto los hombros y desaparezco de su vista. Salgo corriendo hacia el jardín y presiono el interruptor. Durante unos segundos me parece que algo no va bien ya que todas las luces parpadean, pero en breve parece que todo vuelve al punto de partida. 


    Me acerco a su dormitorio, ha cerrado la puerta. No sé qué hacer. Abro una pequeña ranura y grito. 


    —No sé si funcionará, he tocado varias cosas y parece que ya está en marcha. 


    —Sí, ya está caliente —escucho su voz lejana. 


    Satisfecha vuelvo al salón, me siento en el sofá y me pregunto por qué me he divertido tanto…


    Después llega el recuerdo del beso y… Daphne aparece en mi cabeza. 


    Me siento muy mal. 


      


    

  


  
    Capítulo 17


    Julien


     


     


    Reconozco que la ducha fría me ha venido muy bien. Mi cuerpo ha tardado en volver a la normalidad después del beso del jardín. 


    En cuanto he notado el agua fría he sabido que ella era la culpable. He visto ese brillo malicioso en sus ojos cuando le he restregado por la cara que me iba a dar una ducha calentita. 


    Y el corte de agua… ¡también obra suya! 


    Ha debido calcular cuándo iba a estar completamente entregado a mi ducha; le ha salido bien la jugada. 


    Ha sido un fastidio, pero no voy a negar que me ha hecho gracia. En los pocos días que llevamos conviviendo, por llamarlo de algún modo, ha conseguido llamar mi atención de mil maneras distintas. 


    No está mal para contrarrestar la vida en este pueblo. Aunque mi trabajo está resultando ser más estimulante de lo que había creído, una vez terminada mi jornada laboral no imagino muchas opciones para entretenerme. 


    La mesa de dibujo ya está montada, podré revisar todos los planos diariamente según avance la construcción, pero hoy no voy a trabajar. Voy a continuar mi guerra con Kara, aunque no de la forma habitual. 


    Puede resultar divertida nuestra batalla constante, pero un poco de calor de conversación normal también sería de agradecer. Tengo necesidad de conocerla, de saber más de ella, pero soy consciente de que eso es complicado. 


    Aun así, decido enterrar por un rato el hacha de guerra. Sé que después del beso las cosas pueden haber empeorado, pero tengo que intentarlo. 


    Mientras me dirijo a la cocina, la encuentro en el salón distraída con un dossier que sostiene en las manos. 


    —¿Eres consciente de que tendrás que ducharte tú también? —le digo deteniéndome cerca de ella. 


    —¿Qué quieres decir? 


    —Que te puede pasar lo mismo que a mí…


    —Claro, ¿por qué no me iba a pasar? Hablaré con Emma para explicarle lo que ha ocurrido con la caldera, puede que…


    —Deja a Emma a un lado, sé que has sido tú… 


    —¿Yo? ¿Me estás acusando de algo?


    —Kara… 


    —Julien… —me dice imitando mi voz a la vez que se levanta y me fulmina con la mirada. 


    —¿Qué le has hecho a la caldera?


    —¿Cómo te atreves a acusarme de algo así? 


    —¿Qué has hecho? Tengo curiosidad, ¿la has desenchufado?


    Guarda silencio y adopta esa expresión que tanto adoro; está a la defensiva. 


    —Vamos, confiesa —le insisto—. Si lo haces te garantizo que al menos tus próximas diez duchas no peligran…


    Me mira fijamente y suaviza su expresión. Sé que está sopesando qué actitud tomar. Creo que está a punto de confesar. 


    —Pero ¿qué te has creído? ¿Me estás amenazando con boicotear mis duchas porque crees que yo lo he hecho con la tuya? Eres ingeniero, ¿no? Supongo que entenderás más que yo de agua y de calderas. Averigua qué ha pasado en vez de acusarme a mí. 


    Por un momento la creo, su discurso me ha parecido convincente y hasta me siento mal durante un segundo por haberla responsabilizado a ella, pero… hay algo que no me convence. En todo su discurso, no ha habido ni un solo insulto… Es extraño, mucho más teniendo en cuenta que la estoy acusando de algo que no ha hecho. Por lo menos me tendría que haber regalado un «imbécil», «cretino», «gilipollas»…


    —Te lo preguntaré una vez más, pero antes de contestar piensa en tus próximas duchas, por no decir en todas. Tengo una forma de averiguarlo y pienso hacerlo si no confiesas la verdad. 


    Me estoy divirtiendo, especialmente porque es imposible comprobar si el fallo había sido causado manualmente. 


    —¿Qué le ha pasado a la caldera? —le pregunto con un tono de impaciencia. 


    —Que he hecho «clic» sobre un botoncito rojo. 


    Intento aguantar mis ganas de reír, su expresión es la de una niña traviesa que han pillado en plena travesura. 


    —¿Y el agua? ¿Dónde has cerrado el flujo?


    —En la llave que hay en la cocina… 


    Ya no puedo contenerme más y me echo a reír. Me mira sorprendida y parece que se relaja. 


    —¿Por qué lo has hecho?


    —Para joderte, creo que es evidente. Yo he tenido una ducha fría, y tú también. 


    —De acuerdo, no me parece que esté equilibrado, pero podría ser… llamémosle justo. 


     


    Durante un buen rato mantenemos la mirada. Vuelve a aparecer el fuego, lo veo en la suya y lo siento en la mía, pero no me atrevería a afirmar que el fuego se debe a la furia. En ese momento, mataría por acercarme a ella y continuar con lo que se ha interrumpido en el jardín, pero algo me dice que no es una buena idea. 


    Recorro su cuerpo con la mirada y ella desvía la suya.


     


    Me doy la vuelta dispuesto a retirarme en dirección a la cocina cuando escucho su voz. 


    —He confesado… Mis duchas están garantizadas ¿cierto?


    —Lo sabrás la próxima vez que te duches —le digo sin detenerme. 


     


    Me siento extraño. En las últimas horas mi convivencia con Kara ha dado un giro. Estoy confundido y no quiero pensar demasiado en ello. Si lo hago voy a entrar en un terreno que no deseo. Puede que aparezca Daphne y es lo último que quiero que aparezca en mi mente. 


    Se me ocurre preparar algo para cenar. Puede que se anime a cenar conmigo. 


    La cocina no se me da nada mal. Vivir con Daniel, mi mejor amigo, durante unos años ha hecho que me desenvuelva bien. Él es un amante de la buena comida y siempre se ha desenvuelto muy bien frente a los fogones. 


    Tras dedicar unos minutos a decidir qué plato voy a elaborar, opto por algo parecido a lo que encontramos en el frigorífico, cortesía de Emma, la primera noche. Me pareció que era de su gusto. Desconozco qué otra cosa puede gustarle. Siempre que hemos coincidido en la cocina la he visto prepararse ensaladas, especialmente para la cena. Su parte del frigorífico es un caos de alimentos mezclados y colocados de cualquier manera. Y ninguno de ellos está indicado para una cocina elaborada a fuego lento.  


    Me lleva cuarenta y cinco minutos preparar mi versión de pastel de verduras gratinado.


    Entre medias compruebo que ella no se encuentra en el salón y que se ha refugiado en su dormitorio. Me acerco sigiloso, pego la oreja a la puerta y me parece escuchar algo parecido al sonido de la ducha, pero no estoy seguro. 


    Me arriesgo y abro despacio. 


    La puerta del baño está abierta… el sonido del agua se hace presente. 


    ¿Qué hago? 


    Le fastidio la ducha…


    Le dejo que la disfrute…


     


    Cierro la puerta. Voy a ser bueno y a dejar que se relaje bajo el vapor del agua. Si quiero cenar con ella con un poco de paz y conversación no me queda otra que contenerme, aunque confieso que me encantaría escuchar sus gritos cuando impactara el agua fría sobre su piel… O cuando el suministro de agua se interrumpiera y se quedara completamente enjabonada sin poder hacer nada para desprenderse de la espuma…


    Recreo en mi mente la escena y siento un deseo preocupante. Mi entrepierna empieza a palpitar y corro hacia la cocina para alejarme de la tentación. 


    Solo llevo una semana junto a esa mujer. 


    Nos hemos declarado una guerra. 


    Me insulta con total impunidad. 


    Me odia por lo que le hice a su amiga. 


    Y la deseo… 


    Sí, es para preocuparse. Y mucho…


    

  


  
    Capítulo 18


    Kara


     


     


    Nunca antes una ducha había sido tan tensa. Me he enjabonado muy despacio, intentando no acumular espuma. Me he enjuagado muy deprisa aprovechando cada litro de agua caliente. Estaba convencida de que se iba a cortar el agua o de que acabaría saliendo helada, pero… no ha sido así. 


    El ingeniero se ha comportado, pero puede que lo haya hecho para que baje la guardia y me confíe. Seguro que en la siguiente ducha lo hará. 


    Mientras me visto intento entender por qué me he quedado sin palabras, no es propio de mí. 


    No entiendo porque no he peleado más por mi inocencia; aunque me hubiera puesto delante la prueba definitiva de que yo había sido la causante de los problemas con el agua, lo habría negado. Esa soy yo. Pero he acabado por admitirlo.


    Y lo peor de todo es que cuando me ha besado en el jardín no le he dicho que no vuelva a intentarlo nunca más. No ha salido de mi boca. Ni siquiera he hecho un gesto de repugnancia ni me he lanzado sobre él, ni le he dicho cuatro cosas… Solo le he preguntado «qué coño haces». 


    Menuda pregunta más tonta. Pues besarme, eso es lo que ha hecho. Ha durado poco, pero si pudiera ver la escena a cámara lenta se podría apreciar que he tardado en separarme de él. 


    ¿Y qué? 


    No le voy a dar más vueltas. Es evidente que eso forma parte de sus ganas de provocarme, que quería reírse de mí. 


     


    Me siento en la cama y apoyo mis codos en las rodillas. Oculto mi rostro entre mis manos y me pregunto si no es demasiado absurdo lo que estamos viviendo. 


    ¿No me podían haber asignado de compañero al geólogo? ¿O al profesor? Hace unos días lo conocí en la consulta. Acompañó a uno de sus alumnos a curar una herida mientras esperaban la llegada de sus padres. 


    Parecía encantador. Ese habría sido un buen compañero. Seguro que habríamos conversado, compartido alguna afición, y hasta me habría hecho de guía en Keene para descubrir todas las posibilidades de diversión. 


    El profesor no es feo, no está nada mal. Un poco tímido, quizás, con un lenguaje un poco forzado al expresarse, pero parece buen hombre. Mucho mejor que mi compañero. 


     


    Tengo hambre. Espero que mi amigo haya desocupado la cocina, aunque no tengo muchas esperanzas. 


    Quiero cenar y acostarme pronto para estar descansada mañana y poder afrontar una nueva jornada lo más fresca posible. Seguro que mañana sigue habiendo muchos pacientes esperando en la consulta. 


     


    Como me temía está en la cocina. Observo que ha colocado dos cubiertos sobre la mesa y dos platos. 


    —Justo a tiempo. He preparado un pastel de verduras con queso que espero que te guste. Es mi forma de enterrar el hacha de guerra. 


    Estoy sorprendida, casi al borde de la estupefacción. ¿Me está proponiendo que cenemos juntos?


    —No voy a cenar, me voy a la cama. Mucho menos si lo has preparado tú. 


    Me está fulminado con la mirada, aunque si me detengo a pensarlo no sé identificar bien su expresión. 


    De cera. Congelada. Sí, esa podría ser la definición. 


    Me siento satisfecha, sé qué le ha dolido el rechazo. 


    Después de beberme un vaso de agua salgo de la cocina. 


    —Guardaré tu parte en el frigorífico por si cambias de opinión —me dice con una voz severa. 


    —Puedes tirar mi parte —Es lo único que le digo antes de volver a mi cuarto. 


     


    Me cambio de ropa dispuesta a mantener la mente en blanco, aunque me está costando, y me meto en la cama. Tengo hambre, pero prefiero no pensar en ello. He sido una estúpida. Podía haber rechazado su pastel de verduras y haberme preparado algo ligero, pero necesitaba alejarme de él. 


    Tengo hambre, no puedo negarlo, y me habría zampado una porción de ese pastel con mucho gusto, pero no viniendo de él, y mucho menos compartiéndolo con él en la mesa. 


    No le entiendo. ¿A qué vienen esos gestos de cercanía? 


    Me meto en la cama dispuesta a evadirme con un libro, pero no me concentro. Leo cada párrafo una media de seis veces y pierdo el hilo por completo. 


    Tardo una hora en conciliar el sueño y la última imagen que aparece en mi mente es un pecho cubierto ligeramente de sudor, y unos labios… 


    Y unos ojos grises que me intimidan…


     


    Me despierto tres horas después. Son las dos de la mañana y estoy muerta de hambre. No voy a conseguir conciliar el sueño sin llenar algo mi estómago; se está quejando demasiado y empieza a ser molesto. 


    Planeo mentalmente lo que me dispongo a hacer y salgo descalza del dormitorio recogiendo por el camino una sudadera que descansa en los pies de mi cama. 


     El silencio de la noche me envuelve mientras camino por el pasillo con pasos sigilosos, procurando no despertar al ingeniero.


    Me dirijo a la cocina y entro despacio y a oscuras. Busco en el frigorífico un pequeño tentempié capaz de saciar mi apetito nocturno. Sobre una de las repisas encuentro mi parte del pastel colocada sobre una pequeña bandeja. Sin pensarlo, me lanzo hacia él, solo puedo pensar en deleitar mis sentidos con cada bocado. Evito hacer ruido, consciente de que el ingeniero puede escucharme. No quiero que me sorprenda comiéndome el pastel que le rechacé. 


    Cuando me dispongo a salir de la cocina dispuesta a comérmelo en la intimidad de mi dormitorio, dudo. Puede que no sea la mejor idea. 


    Asomo la cabeza por la puerta y compruebo que reina un silencio absoluto. Me acerco al extremo del salón y compruebo que su puerta está cerrada. 


    El ingeniero duerme. Me lo como rápido y me marcho. 


    Vuelvo a la cocina y enciendo la luz más tenue. Apenas ilumina una parte de la mesa, pero será suficiente. 


    Me aseguro de no hacer ruido, aunque cada movimiento que hago me retumba en los oídos. No soy consciente de lo mucho que quiero evitar alertar al ingeniero hasta que el tenedor se me escapa de las manos y se estrella contra el suelo. Me da un buen susto y provoca que el corazón se me suba a la garganta. 


    «Y si aparece, ¿qué?», me digo vacilándome a mí misma, incómoda por parecer que esté robando algo. 


    Si aparece no es una tragedia, pero no quiero que eso ocurra, no quiero ver su cara de satisfacción. 


    Se me hace la boca agua cuando observo el pastel más de cerca. 


    ¿Cómo puedo tener tanta hambre? 


     


    Dos minutos después estoy saboreando el dichoso pastel. Me siento como si estuviera rindiéndome ante algo prohibido. Cada mordisco es un acto de rebeldía y… de deseo, una pequeña revancha contra el ingeniero, el autor de aquella delicia. 


    «Es un momento íntimo», pienso. 


    «¡Joder, solo es un pastel!», me digo sorprendida de tanta inspiración. 


    Pero es delicioso. Mucho mejor si hubiera estado menos frío, pero no puedo quejarme. 


    ¿Así que el ingeniero es bueno en la cocina? Muy interesante.


    ¿En qué más será bueno?


    Antes de responderme, si es que hubiera sido capaz de hacerlo, mi último bocado casi se me atraganta. Alzo la cabeza y me encuentro al ingeniero apoyado sobre el marco de la puerta con los brazos cruzados. 


    Lleva puesta una camiseta de manga corta y un bóxer, ¡nada más! 


    Bueno… también le acompaña una sonrisa sarcástica. 


     


    

  


  
    Capítulo 19


    Julien


     


     


    La cocina estás casi a oscuras, con un único punto de luz sobre la mesa. Es una imagen adorable. Reprimo mis ganas de reír; solo deseo observarla. 


    Antes de que repare en mi presencia, puedo observar su boca saboreando cada bocado y mi mente se desquicia. A pesar de nuestras disputas constantes, no puedo negar la atracción que siento hacia ella, una atracción que no debería existir, pero que no puedo controlar por mucho que me lo proponga. 


    Es puro deseo. 


    Kara es una mujer muy atractiva, pero hay algo más en ella, no solo su aspecto físico, que me atrae imperiosamente. 


    Mientras la observo, intentando que no se dé cuenta de que estoy asomando la cabeza por la puerta, mi mente me lleva a imaginar cómo será el sabor de su boca, aunque después del roce que hemos tenido en el jardín, puedo intuirlo. 


    Decido salir de mi escondite. Me mira sorprendida y, a pesar de la tenue luz, juraría que se ha sonrojado.  


    —¿No puedes dormir? —me pregunta alzando su ceja y arrinconando el tenedor sobre su plato ya vacío. 


    —Tengo sed —le contesto sin moverme del sitio. 


    —No… estaba mal el pastel. Puede que te pida la receta. 


    —¿Te has comido algo que he preparado yo? No doy crédito. 


    —Por comodidad. A estas horas no quería hacer ruido y… es lo primero que he encontrado. 


    —No querías hacer ruido para no molestarme… ¡Eres muy considerada!


    —Más de lo que crees. 


    —Estoy impresionado, tanta amabilidad viniendo de ti…


    —Te abruma… ¿verdad que es eso? Pues no te acostumbres.  


     


    Se levanta de la mesa y recoge el plato y el cubierto. 


    —Creo que sería mucho mejor que fuéramos más vestidos por la casa —me dice recorriéndome con la mirada. 


    —¿Me lo dices tú?


    —Yo no te esperaba…


    —Yo tampoco. 


    —Ya… Qué casualidad que te has levantado justo cuando yo estoy en la cocina. Te ha entrado sed justo cuando me ha entrado hambre a mí…


    —Eso es conexión… ¡No te parece increíble! Una casualidad más de las muchas que nos sobrevuelan. 


     


    Resopla y se dirige al fregadero. Me permite observar mucho mejor sus largas piernas y siento que algo extraño, eléctrico, me empieza a recorrer el cuerpo. 


    No sé qué lleva debajo de esa sudadera, pero presiento que debe ser algo ligero… quizás no lleve nada… Esa idea agrava el calor que he empezado a sentir.  


    Me acerco a ella lentamente y me detengo justo detrás. Gira la cabeza y yo levanto los brazos indicándole que lo que pretendo es coger un vaso que se encuentra justo encima de su cabeza. 


    Ella me facilita la labor abriendo la puerta del armario sin girarse, pero lo hace con tanta fuerza que me golpea en la cara. 


    Sé por su expresión que ha sido accidental. El impacto ha sido leve, pero decido llevarme la mano a la nariz y fingir que me ha hecho mucho daño. 


    —Lo siento, te aseguro que no lo he hecho a propósito. 


    Yo sigo concentrado en mi papel soltando gruñidos de dolor. Ella me aparta la mano con fuerza para poder ver mi nariz y evaluar los daños, pero se encuentra con una sonrisa que me delata. 


    Tiene intenciones de soltarme alguno de sus cariñosos comentarios, pero antes de que eso suceda me lanzo hacia sus labios sujetándola por la cintura. No lo he pensado ni un solo segundo, sé que traerá consecuencias, pero lo necesito como respirar. No entiendo cómo puedo desearla tanto, pero es real y me dejo llevar. 


    Mis sentidos se agudizan mientras siento el primer contacto de sus labios. Espero lo peor, pero lo que llega es una respuesta en forma de acogida. 


    Suelta el cuchillo que tiene en la mano y el sonido que emite al caer al suelo se mezcla con el olor de su perfume y el olor que ha dejado el pastel en el ambiente. Y… hay otro olor: el del deseo, el de ambos; ahora estoy seguro. 


    Nos fundimos en un beso. No es cálido, no es suave, pero es tremendamente seductor. 


    La conduzco suavemente hasta la mesa de la cocina con la intención de que esta se convierta en el refugio de una entrega desenfrenada. 


    Estoy sorprendido por su respuesta, pero encantado y ardiendo de deseo. 


    Kara me mira a los ojos. No sé interpretar su expresión, pero sí el brillo de sus ojos que me dicen que lo desea tanto como yo. 


    La levanto en el aire por la cintura y la dejo caer en la mesa, sentada. La sujeto por las caderas y la arrastro más hacia el borde de la mesa. Ella abre sus piernas y me permite colocarme entre ellas y siento el suave impacto de mi erección sobre su abdomen. Se abalanza sobre mi camiseta y la arrastra por mi cabeza. Yo hago lo mismo con su sudadera y descubro la fina camiseta con adornos de encaje que cubre su cuerpo junto con unas bragas minúsculas. 


    Continuamos besándonos con ansia y con fuerza. Las lenguas se entrelazan en una danza frenética que no parece tener fin. 


    No quiero que lo tenga. 


    La empujo ligeramente para que se estire sobre la mesa y deslizo sus bragas por sus largas piernas. El recorrido solo ha durado un segundo, pero hace que la escena aumente mi deseo. 


    Kara se incorpora, me empuja y sujeta el borde de mi bóxer para después deslizarlos hacia abajo. Yo termino el recorrido. Seguimos con los besos, el baile de lenguas y… añadimos pequeños mordiscos en el labio inferior. 


    Kara succiona mi labio y se muerde el suyo. Sonríe y yo me quedo fascinado con esa imagen. A pesar de la escasa iluminación he sido capaz de apreciar un gesto que no había visto hasta ese momento. Le devuelvo la sonrisa y la suya desaparece. Por un momento, temo que me pida que me detenga. Me lanzo de nuevo a sus labios y siento su respuesta. 


    Nos acariciamos todas las partes hasta las que llegan nuestras manos. Le coloco una mano en la espalda y la inclino ligeramente. Me lanzo hacia sus pezones para succionarlos y morderlos ligeramente. 


    El sonido que emerge de su garganta me vuelve loco.


    Ya no puedo aguantar más, después de sentir su mano acariciando mi erección, a pesar de la dureza con la que lo hace, no puedo mantenerme por más tiempo fuera de su cuerpo. 


    La levanto en el aire en un movimiento rápido y ella me abraza la cintura con sus piernas. Me dirijo a ciegas hacia la primera pared que consigo distinguir y la apoyo fuertemente sobre ella, con tan mala suerte que contiene una estantería. «Joder». La escucho decir mientras se encoge sobre su cuerpo al clavarse el objeto en la espalda.  


    En otro movimiento rápido la separo del peligro. Temo perder el equilibrio, así que la sujeto con más fuerza y la llevo hacia el otro extremo de la pared, asegurándome de que esta vez esté despejada. 


    Nuestros ojos se van acostumbrando a la oscuridad y puedo ver su expresión. Le regalo una sonrisa cínica y ella me devuelve la misma. 


    Es el último momento en que cruzamos nuestras miradas. A continuación, sin más preámbulos, me introduzco en su interior mientras ella levanta la cabeza y cierra los ojos. 


    El movimiento para que encajemos resulta ser rápido e increíblemente placentero. No ha habido obstáculos de ningún tipo, ella está tan excitada como yo. 


    No puedo explicar lo que en ese momento pasa por mi mente y por mi cuerpo. Es la bendita sensación de satisfacer un deseo al que no le encuentro explicación por su intensidad.


    La danza de las lenguas se sustituye por la de nuestros cuerpos, luchando por encajarse y separarse en busca del orgasmo. 


    Ambos gemimos sin barreras, ambos nos ayudamos con cada movimiento, y ambos acabamos dejándonos la garganta cuando una oleada de placer nos invade y nos aturde. 


    Kara apoya su cabeza en mi hombro y yo me esfuerzo por sostener su cuerpo. 


    Podría decir que ese momento es mágico, pero escucho un sonido lejano que lo interrumpe. Es la segunda vez que lo escucho desde que estamos apoyados en esa pared. ¿Un móvil?


    Me sujeta ambos brazos mientras sigue respirando de forma sonora. Baja la mirada… El brillo de sus ojos empieza a desaparecer. 


    —¿Qué es eso? —le pregunto jadeando. 


    —¿El qué? —me contesta bruscamente acabando con toda la magia del momento. 


    —Es tu móvil, ha sonado antes también. 


    —Es el tuyo… —replica ella. 


    —No, no es el mío —afirmo rotundo.


    En ese momento me empuja en el pecho para que la libere y le permito que toque el suelo. 


    —¡Mierda! —grita corriendo hacia la mesa para recuperar su ropa. 


    Por un momento temo que se estampe con algo, pero sale ilesa y se dirige a toda prisa hacia su dormitorio. 


    Recupero mi bóxer y mi camiseta y la sigo. 


    Escucho su voz, está hablando con alguien. 


    La encuentro intentando colocarse las bragas mientras tiene un teléfono en la oreja que sujeta con el hombro. Al terminar, lo lanza sobre la cama y me fulmina con la mirada. 


    —¿Suelen llamarte a las tres de la mañana?


    —Es una emergencia, listo. Es el móvil del trabajo —me dice mientras se acaba de vestir con una ceja alzada. 


    Se acabó la paz. 


    —Tengo que vestirme, tengo que salir, ¿me permites algo de intimidad?  


    —Claro, no querrás que te vea desnuda…


    —¡Idiota! —susurra. 


     —¿A dónde vas a estas horas? ¿Tienes que atender urgencias fuera de horario?


    —¿Quién quieres que lo haga? 


    —Pensaba que eso lo atendían en el hospital. 


    —Antes tiene que pasar por mí. El hospital no está precisamente aquí al lado. 


    —¿No hay nadie más en el pueblo?


    —La enfermera, la que me ha llamado. Y… deja de hacerme preguntas. Mi primera urgencia y… no la atiendo a la primera… Resulta que…


    Se detiene, me mira y esa vez sí que veo el rubor en sus mejillas. 


    —Explícale a quién sea que te ha llamado lo que estábamos haciendo, seguro que lo entiende. 


    Sale disparada hacia la puerta, pero vuelve a entrar. Recoge unas llaves de su mesita de noche y vuelve a salir. Se detiene delante de mí, separa ligeramente los labios para decir algo, pero cambia de opinión y sale corriendo. 


    La sigo a paso ligero y la encuentro en el salón buscando su chaqueta, que, como siempre, se encuentra en cualquier parte. 


     


    —¿Estás disponible las veinticuatro horas, todos los días? —le digo en un tono alto mientras se aleja.


    —Forma parte de mi trabajo, ingeniero listillo. 


    —Me parece abusivo. 


    —Si renuevo el contrato te llevaré conmigo para que negocies las condiciones. 


    Me echo a reír. 


    Antes de salir se da la vuelta por última vez. 


    —¿No te dijo Emma que ibas a compartir casa con alguien a quién podían llamar de madrugada? 


    —No. No me lo dijo. 


    —Pues ya tienes un motivo más para buscarte otro sitio.


    —Yo no me he quejado. 


    —Pero lo harás —me dice mientras se coloca con dificultad los pantalones—. Esto solo acaba de empezar. Te advierto que hoy el móvil estaba a un volumen bajo por un descuido mío. 


     


     


    Desaparece de mi vista y me dirijo al salón con una sensación extraña. 


    En un intento de no pensar en lo que ha ocurrido en la cocina, me pregunto algo que me he estado preguntando los últimos días, pero que no me he atrevido a preguntarle a ella. ¿Por qué está ocupando una plaza en un lugar como Keene? 


    Si la memoria no me falla, tenía entendido que trabajaba en el Hospital de Columbia. ¿Por qué ha acabado cubriendo una plaza en Keene? Este lugar es pequeño, está en un lugar remoto… No hay mucho personal por lo que veo…


    Podría pensar que es un caso como el mío, pero hay muchas diferencias. 


    ¿Cómo ha cambiado Nueva York por este pueblo? 


    ¿Cómo se pasa de un hospital tan grande a un centro médico de pueblo?


    Creo recordar que Emma… o quizás ella, mencionaron que se trataba de seis meses. 


    Aun siendo algo provisional, me parece extraño.


    Seis meses son mucho tiempo en este lugar. 


    En algún momento he pensado que podía tener algo que ver con Daphne… pero no tiene ningún sentido. Es simplemente una casualidad. 


     


    Decido darme una ducha. Hoy no voy a dormir muchas horas. 


    Bajo el chorro de agua caliente pienso en nuestro encuentro en la cocina. Se me dibuja una sonrisa al recordar todas las sensaciones vividas… 


    Soy consciente de que hemos traspasado una línea importante, de que… es la amiga de Daphne… Pero en este momento, lo único que me preocupa es que ha salido por la puerta. 


    ¿De verdad la echo de menos?


    Joder, es que me atrae mucho…


    Eso podría estar celebrándolo en otras circunstancias, pero no en las que nos encontramos ni por las que nos hemos conocido. 


    Esa línea de pensamientos me indica que no voy a ser capaz de conciliar el sueño, especialmente porque no soy capaz de comprender la forma en la que he llegado a desearla.  


    

  


  
    Capítulo 20


    Kara


     


     


    Las cuatro y cuarto de la mañana. Por suerte no ha sido un caso grave y he podido solucionarlo. Solo se trataba de una brecha en la cabeza que la señora Foster se ha hecho al levantarse en la oscuridad y caerse al suelo golpeándose con el borde de una mesa. La he podido solventar con ocho puntos y un poco de terapia para calmar la ansiedad que sentía la pobre mujer. 


    Cuánto lamento no haber respondido a la primera llamada. De haber sido así, el servicio de emergencias al que ha llamado la señora Foster no se habría puesto en contacto con Evelyn tras no localizarme, pero a ella no ha parecido importarle. De hecho, me ha confesado que estaba acostumbrada. Hace años había dos médicos en Keene y las emergencias fuera de horario se repartían entre los dos, incluso entre las enfermeras si se trataba de pequeñas urgencias. Pero cada vez lo han reducido más. 


    —Podemos darnos por satisfechos si al menos contamos con un médico… —me ha dicho Evelyn mientras me ayudaba a suturar la herida. 


    —¿Tienes un sueño profundo, Kara? —me ha preguntado cuando me he disculpado, nada más llegar. 


    Le he dicho la verdad, que el volumen del móvil de emergencias estaba al mínimo...


    Sí, lo estaba, pero no ha sido eso lo que ha impedido que lo escuche. Ha sido…


    Ha sido…


    Antes de salir del coche, apoyo la cabeza en el volante como si con ello pudiera borrar todo de lo que empiezo a ser consciente. 


    ¿Qué he hecho?


    Me he… Me he... Joder, ¡me he tirado al ingeniero!


    Pero ¿en qué estaba pensando?


    Pues en que es guapísimo, en que tiene un cuerpazo tremendo y en que… 


    No se me ocurre nada más. Me exaspera, me saca de quicio su sonrisita cínica, me… Pero me apetecía tanto... ¿Cómo puedo explicar que me haya vuelto loca al primer beso? Bueno, al primero no, al segundo beso. 


    No tendría que haber habido ninguno, y mucho menos que nos lanzáramos desesperados a follar sobre la pared…


    ¡Lo he estropeado todo! He caído en su trampa. He sido la mayor estúpida que pueda haber. Él solo quería imponerse, demostrarme que está por encima y que consigue lo que quiere. Y yo… he caído como una idiota solo porque no he sido capaz de controlar ese calentón. Pero lo que más me preocupa es haber tenido ese calentón… Nunca he tenido problemas de control de ese tipo, y acostarme con alguien no es algo que haya hecho nunca a la primera de cambio…


    Entonces ¿qué me ha pasado? 


    Muy sencillo. ¡Estaba ciega de deseo! Y juro y perjuro que nunca me he encontrado en una situación parecida sintiendo esos niveles de deseo. 


    Ha jugado conmigo. Lo ha intentado y yo he caído como una idiota. Ahora tendré que soportar sus comentarios sarcásticos…


    Y Daphne…


    Me he acostado con el hombre que la dejó plantada el día de su boda. ¿Qué clase de amiga hace eso? 


     


    Salgo del coche cuando consigo calmarme un poco. No puedo volver atrás, pero puedo controlar la situación de ahora en adelante. Me he equivocado, pero puedo arreglarlo. Le diré que ha sido un maldito error y que se olvide de que ha ocurrido. 


    Mañana por la mañana se lo diré y volveré, sin excepciones, a una actitud distante. Ni siquiera lo voy a putear… ¡No! Solo voy a ignorarlo.


    Entro despacio en la casa y me sorprendo al ver varias lámparas encendidas en el salón. 


    Me quedo helada cuando descubro que Julien está sentado en el sofá con una expresión adormilada. 


    —¿Ha ido todo bien? —me pregunta levantándose despacio.


    —¿Qué haces levantado?


    —Esperarte para que me cuentes cómo ha ido.


    ¿Qué importa a él cómo me ha ido? 


    —Bien, nada grave —le digo con frialdad. 


    —¿Y por qué te llaman si no es grave?


    —Porque requiere asistencia, a pesar de ser leve. 


    Nos miramos fijamente, pero no puedo mantener la mirada. La bajo y decido retirarme, mi cabeza va a explotar. 


    Tras dar un paso, me detengo. 


    —Aclárame algo. ¿Por qué lo has hecho? ¿Por qué has intentado… follar conmigo? —Me suena algo brusco, pero a él no parece que le suene igual. Ni se inmuta. 


    —He hecho algo más que intentarlo… De hecho, por si no te acuerdas, hemos…


    —Respóndeme, sé sincero —le interrumpo. 


    —Es que no estoy seguro de entenderte, si no te respondería encantado.


    —Necesitabas quedar por encima. Tu arrogancia te ha llevado a planearlo para demostrarme que tú siempre consigues lo que quieres… ¿Es eso?


    —Pues…


    —No, creo que no es ese el camino, me he equivocado —le digo interrumpiéndole de nuevo—. Ya sé lo que has pensado. Sí, ahora lo entiendo. Dime… ingeniero ¿cuántas veces te he reprochado lo de Daphne? ¿Cientos de veces?


    —Miles.


    —Y en el supuesto caso de que vuelva a hacerlo, por ejemplo, con un «te detesto, no te soporto» y ese tipo de cosas, estoy segura de que me dirías «Pues para no soportarme, no sé qué hacías follando conmigo…».


    —Es increíble que hables tan mal siendo una doctora… Supongo que a los pacientes les hablas con más cariño.


    —No me jodas, Julien. Sé sincero, quiero saber a qué venía ese intento. 


    —No te he obligado a nada. 


    —Pero lo has intentado tú primero, a mí ni se me hubiera ocurrido. 


    —Por orgullo, pero ganas… también tenías. 


    —Eres un gilipollas. 


    —Lo sé, me lo has dicho muchas veces, empiezo a creérmelo. 


    —Claro —continúo ignorando lo que ha dicho—, eso es lo que querías, restregarme lo que ha pasado, recordarme que Daphne es amiga mía y así quedar por encima, te diga lo que te diga, especialmente cuando te recuerde que plantaste a mi amiga en el altar. 


    Julien se acerca unos pasos hacia mí, con las manos metidas en los bolsillos de un pantalón deportivo de algodón que marca sus trabajadas piernas. 


    —Ahora me toca a mí hacer planteamientos… ¿No será que tú has accedido a follar conmigo porque quieres contárselo a tu amiga?


    —Pero ¿tú te has escuchado? Eso es absurdo —No doy crédito a la estupidez que ha dicho. 


    —Pues tus planteamientos también son absurdos, igual de absurdos —Se detiene y se apoya en el arco que divide en dos el salón—. Raras veces, por no decir ninguna, voy a nombrar a tu amiga. Para mí es pasado, así que ya puedes sacarla de esta ecuación. 


    —¿Pasado? Qué fácil es pasar página… —le digo sin pensar. Necesito perderle de vista, así que no entiendo porque no me largo de una vez. 


    —Qué fácil es juzgar…


    —¿Juzgarte? Me baso en lo que vi con mis propios ojos, y también en lo que me contó. No ha vuelto a saber de ti, no le diste ni una miserable explicación —Alzo una mano para pedirle que no hable—. Sí, ya sé que me vas a decir que no es asunto mío, aunque te equivocas, pero no he escuchado ni una sola vez de todas las que te lo he restregado por la cara que intentaras dar una mínima explicación. 


    —Tienes razón, no es asunto tuyo. Y… creo que hasta aquí debe llegar esta conversación. Puedes acusarme de lo que quieras, pero te adelanto que no tiene el efecto que seguramente desees. No la pagues conmigo ahora porque sientas que eres una pésima amiga, que debe ser lo que ronda por tu cabeza, o porque le hayas sido infiel a tu novio… Si no recuerdo mal…


    —No tengo novio —le digo arrepintiéndome antes de haber acabado de pronunciarlo. ¿Por qué le cuento nada de mi vida?


    Espero que me ataque, pero guarda silencio. 


    Me siento vencida, a pesar de haber luchado. 


    Hago un ademán de marcharme, pero escucho su voz. 


    —Te voy a decir la verdad. Voy a ser sincero contigo, creo que es lo justo. Te voy a decir por qué me he acercado a ti, por qué he querido follar contigo…


    Asiento con la cabeza y me cruzo de brazos. Aunque no es verdad, me convenzo de que estoy preparada para escuchar cualquier barbaridad. 


    —Adelante, sé sincero, lo agradeceré. 


    —Puede que no me creas, puede que no te guste lo que vas a oír… Pero es la verdad, la única verdad. 


    —Bien, adelante, di esa verdad —le animo harta de que siga dándole vueltas. 


    —La única razón por la que he follado contigo… El caso es que ese verbo resulta algo brusco ¿no crees?


    —Es el verbo que es. 


    —De acuerdo, seguiré usándolo, pero me parece algo… vulgar.


    Hago ademán de nuevo de marcharme, ya no aguanto más su arrogancia, pero se anima a hablar de nuevo. 


    —Voy a desnudarme, Kara. Voy a ser sincero —Sonríe como un niño, es consciente de que tengo ganas de estrangularlo y le divierte—. La única razón por la que he querido follar contigo ha sido porque… —Hace una pequeña pausa— Deseaba follar contigo. Así de simple. 


    Reconozco que esperaba algo más retorcido, pero en el fondo debo admitir que, a pesar de no ser una frase para recordar eternamente, me ha sonado mucho mejor que cualquier teoría de la conspiración que se hubiera inventado. 


    Estoy agotada y soy incapaz de decir algo coherente. Volvemos a mirarnos, cada uno luchando por no mostrar ninguna expresión. 


    Siento calor entre mis piernas, me asusto, me acojono… ¡Me voy del salón a toda prisa!


    Cuando llego a mi dormitorio me tiro sobre la cama. Sé que no voy a dormir ni un solo minuto, estoy demasiado confundida y alterada. Pero, por encima de todo, estoy sorprendida conmigo misma. 


    Me meto en el baño dispuesta a darme una ducha cerrando antes el pestillo de la puerta del dormitorio. 


    Al pasar frente al espejo me miro la espalda y veo la marca de la estantería. Me ha debido impactar con mucha fuerza. Es una marca considerable.  


    Lo peor de todo es que no lo recuerdo como algo muy doloroso, pero ha tenido que serlo. 


    Estaba sedada. Estaba tan entregada a lo que ese gilipollas me estaba haciendo sentir...


    

  


  
    Capítulo 21


    Julien


     


     


    No estoy en condiciones de afrontar un día muy largo. Estoy cansado, apenas he dormido un par de horas. Me costó conciliar el sueño, especialmente porque mi cabeza era un cóctel de emociones que era incapaz de descifrar. El caso es que estaba enfadado, esa era una de las sensaciones que imperaba. 


    La actitud de Kara me confundió. Si bien, no podía esperar que nos relacionáramos con total paz y armonía, al menos esperaba que después de venir de su urgencia médica adoptara una tregua, claro que… tampoco entiendo por qué yo esperaba algo así. 


    No tiene novio… ¡Eso es lo que dijo! Y lo he tenido grabado en el cerebro toda la noche. 


    ¡Basta! Me digo. Es evidente que estoy confundido, cansado, y enfadado. 


    Hoy se presenta un día algo complicado en el parque. Las obras estás resultando ser más lentas de lo planeado por varios obstáculos que nos hemos encontrado sobre el terreno. 


    Trabajar en un espacio natural conlleva muchos imprevistos que solo se pueden solventar sobre la macha. Muchos de esos obstáculos se solucionan con rapidez en cualquier otro lugar, pero no en un espacio protegido donde la capacidad de movimiento está perfectamente detallada al milímetro. 


    En la única semana que llevo trabajando allí, mi equipo más directo, el que comprendemos el geólogo, el ingeniero forestal y yo, el equipo que trabaja para representar al gobierno estatal, nos hemos encontrado con más de un imprevisto, pero afortunadamente los hemos podido resolver. Facilita la tarea el hecho de trabajar con una constructora tan experimentada y profesional como la que hay a cargo del proyecto. 


    Días atrás estaba contento con la decisión que había tomado mi jefe de confiarme este proyecto. Él, junto al empuje de Daniel, me lo plantearon como algo que me iba a venir muy bien. Es cierto, necesitaba este retiro como respirar, pero ahora no sé si ha sido una buena idea. 


    Estoy cansado, mi humor es… tirando a bajo… No es un buen momento para analizar mi estancia en Keene. Eso es lo que me digo. 


     


    Entro en la cocina dispuesto a prepararme un buen desayuno, no voy a poder afrontar el día sin un buen aporte calórico. 


    Mientras me preparo unas tortitas cubiertas con sirope y corto varias piezas de fruta, localizo la cafetera y dibujo una sonrisa. Está llena de café recién hecho. Esa vez no ha desaparecido por obra de la doctora… 


    La verdad es que siento cierta nostalgia de esas batallas matinales, aunque solo se hayan producido durante unos días. 


    A veces, tengo la sensación de llevar meses en esta casa, y tan solo empieza mi segunda semana en ella. 


     


    Kara ya ha estado en la cocina, no solo lo sé por el café humeante, sino por su bata blanca, que descansa doblada sobre el respaldo de una silla. 


    A juzgar por la ausencia de cuencos en el fregadero, deduzco que Kara aún no ha desayunado, así que decido hacer alguna tortita más. 


    Quince minutos después me dispongo a llevarlo todo a la mesa. Me sorprende que aún no haya aparecido, pero puede deberse a que esté esperando a que me marche. Yo me incorporo antes que ella al trabajo. 


    Saciado y con un buen aporte de energía, me entretengo en mirar la mesa de la cocina centímetro a centímetro, así como todos los rincones que ocupamos la noche anterior. La estantería de la pared me hace sonreír…


    Esos pensamientos me incomodan y decido ponerles fin dando por concluido el desayuno. Está claro que la doctora no piensa aparecer. Me levanto de forma torpe y tropiezo con la pata de la mesa. Los restos de café de mi taza se vierten sobre la bata de Kara dejando un cerco oscuro de un tamaño considerable. 


    ¡Dios! ¡Dios! ¡Su bata! ¡La que he liado!


    En ese momento, entra Kara y me descubre con la bata en la mano, observándola de cerca, intentando evaluar el tamaño de la tragedia. 


    —Lo siento, he tropezado. Yo… Intentaré…


    —¿Te parece divertido? Es mi bata de trabajo. ¿Cómo puedes ser tan infantil?


    —¿Crees que lo he hecho a propósito?


    —No, claro que no. Ha sido un accidente. Esta cocina mide más de cuarenta metros cuadrados, pero tu café se ha derramado sobre mi bata… ¡No tengo otra! ¿Quieres dejar de jugar con estas cosas? Esto es serio…


    —¿Cómo narices me acusas de hacer esas estupideces?


    —No sería la primera vez…


    —Aquí la única que hace cosas infantiles eres tú… Yo no te he manchado la bata, ha sido un accidente… Igual que tampoco mezclé tu ropa blanca con mi ropa de color… ¡Esas ideas las tienes tú! No me acuses de algo que no he hecho. 


    —Será que tú no has hecho cosas… 


    —Nunca te he tocado tus cosas. Tú has escondido el café, has jorobado la colada, me has escondido el móvil… ¿Quién toca las cosas del otro?


    —Tú pones la campana extractora, pasas ese endemoniado aspirador a las seis de la mañana.


    —Siete y media, para ser exactos, pero eso no invade la intimidad de tus cosas. 


    —¿Quién las ha sacado al jardín?


    —Te avisé de que no puedes tener lo que te plazca esturreado por todas partes. También es mi salón, hay veces que no me puedo ni siquiera sentar…


    —No pienso seguir con esta batalla. 


    —Claro, no te interesa, te has dado cuenta de que aquí la única infantil eres tú. Y que te quede claro que ha sido un accidente, ahora me disponía a intentar eliminar la mancha. 


    —No toques mi bata —Me la arrebata de un tirón. 


    Estoy enfadado y sé que ella lo ha percibido, puedo ver un atisbo de retirada en su mirada. 


    —No te digo lo que puedes hacer con tu bata —le digo llevando mi taza al fregadero. 


    Me sigue con la mirada, lo siento, pero no estoy dispuesto a decir nada más. 


    Cuando me voy a marchar se anima a arreglar la situación, a su manera, ¿cómo no?


    —¡Ah! He estado pensando y quiero decirte que lo que ocurrió ayer… no va a volver a pasar. Quiero que pienses que no existió.  


    Estoy dudando entre salir sin decir nada o decirle algo. Gana lo segundo. 


    —Pues sí que existió… pero no tengo ningún problema en borrarlo. De hecho, me alegro de que me lo hayas dicho, yo he estado a punto, pero… me has dado pena. Y ahora que estamos de acuerdo, solo me queda desearte un buen día. He hecho tortitas para dos. 


    —¿Pena? Pero ¿tú eres idiota o qué narices te pasa? —le escucho decir a mi espalda, pero no me detengo a seguir con esa trifulca, no la necesito. 


     


    Me cuesta calmarme. Ya hace más de media hora que he salido de casa, pero mi humor sigue sin mejorar. 


    En realidad, no sé qué me pasa, no sé por qué estoy de mal humor y mucho menos por qué no puedo controlarlo. 


    «Pocas horas de sueño, Julien», me digo para animarme. Pero sé que la causa se llama Kara. Entre el capítulo de la noche anterior, después de su llegada desde la clínica, y el episodio de esta mañana… ¡Prefiero no pensar en ella!


     


    Cuando paso delante del centro médico mi humor empeora, he conseguido quitarme a la doctora de la cabeza unos cuatro segundos y ese lugar me la ha recordado de nuevo. 


    Hay varias personas esperando en el amplio porche que hay en la entrada. ¡Ojalá tenga mil pacientes que atender y llegue tarde a casa!


    En el fondo sé que no es lo que deseo, pero tengo que desahogarme de alguna forma. 


     


    Tres horas después, tras parte de una mañana desastrosa, me encuentro frente al centro médico, el mismo en el que trabaja la doctora «alegría», pero no con intenciones de hacerle una visita, sino de acompañar a un trabajador de la obra que se ha accidentado por mi culpa. 


    Se ha hecho un corte profundo en la mano y temo que sea demasiado serio y haya que intervenirlo. A pesar de contar con un buen equipo de primeros auxilios en la obra, ha costado detener la hemorragia, y una vez conseguido hemos visto que no tenía buen aspecto. 


    La sangre es algo que me debilita, no puedo observarla sin sentir que mis piernas se convierten en mantequilla, pero he tenido que esforzarme todo cuanto he podido por no acabar siendo yo al que tuvieran que atender. 


    Su jefe de equipo me ha asignado a Jones como ayudante para hacer unas pruebas sobre el terreno que se encuentra alrededor del arroyo East Branch. No le he avisado de ciertos peligros con las planchas metálicas: he dado por hecho que las conocía. He sido un estúpido. No puedo trabajar con la mente tan espesa. 


    Me siento responsable, Jones es muy joven, ¿cómo no me he dado cuenta? 


    Lo menos que podía hacer era llevarlo personalmente al centro médico. 


     


    Nada más entrar, una mujer encantadora nos atiende con rapidez y nos deriva a una sala. Anima a Jones, que al parecer ya lo conoce. Se concentra en la herida y la estudia meticulosamente. Anuncia sus intenciones de limpiarla antes de que la vea la doctora, y procede a hacerlo. 


    Me mira, me sonríe, omite las quejas de Jones, se centra de nuevo en la herida y habla… Lo hace varias veces. Es como una especie de monólogo, pero imposible de descifrar. Ha empezado hablando de la importancia de limpiar una herida y, por lo que me parece entender en este momento, sus palabras van dirigidas a unas canoas que recorren parte del río Hudson… 


    He perdido el hilo de lo que dice, es increíble lo deprisa que habla. 


    —La doctora vendrá en seguida —nos anuncia. 


    Eso sí lo he entendido y acogido con mucho alivio. 


    —¿Es grave? —le pregunto antes de que salga.


    —La doctora Allen le informará de todo.


    Vaya, para algunos temas se muestra bastante escueta… 


     


    Estoy impaciente por ver a «mi doctora» trabajando. ¿Habrá conseguido otra bata? 


    En realidad, lo único que deseo es que nos dé buenas noticias. ¡Las necesito! No soportaría que Jones se hubiera hecho algo serio por mi culpa. 


    

  


  
    Capítulo 22


    Kara


     


     


    —¡Qué suerte tienes! —me dice Evelyn sonriéndome de oreja a oreja.


    —¿Qué ocurre? 


    —El chico de la obra… 


    —Sí, enseguida le atiendo. ¿Le has echado un vistazo? 


    ¿Por qué dice que tengo suerte? No me atrevo a preguntarle, Evelyn no es buena resumiendo.  


    —Sí, ya no hay hemorragia, la he limpiado bien, pero le duele demasiado. Está en la sala de al lado, con su jefe, ese ingeniero del que hablan las chicas, el que almuerza en la posada de Mary Anne, el que está para chuparse los dedos. Un tal Kennon… Madre mía, ¡que guapo! ¡Qué ojos tiene! Parece un felino, ¡qué guapo es el condenado! Vive en la casa de servicios, o sea en la tuya… ¡qué calladito te lo tenías!, debe ser una maravilla vivir con alguien así, y verlo cada día dando vueltecitas por…


    —Evelyn, ¡basta! Quieres dejar de hablar de eso... ¿Quién se ha accidentado?


    —Jones, el chico que trabaja en la obra, he coincidido con él en el pub este fin de semana, es muy simpático. 


    —Entonces que estás diciendo de…


    —Le acompaña su jefe, el señor Kennon. Lo conoces, ¿verdad?


    —Sí, Evelyn, compartimos casa, pero nada más —le digo de forma severa. Aunque apenas la conozco, en los pocos días que llevo trabajando con ella, he aprendido que la única forma de que abandone un tema es pidiéndoselo de forma «brusca». Es increíblemente servicial y eficiente, pero cuesta mucho que entienda que no debe hablar tanto ni tan deprisa. 


     


    Estoy algo nerviosa, no precisamente por la verborrea de Evelyn, sino por el paciente que me espera en la otra sala, o más bien por su acompañante. 


     


    Repaso rápidamente el listado de visitas y le doy instrucciones a Evelyn para que vaya atendiendo a los pacientes hasta que yo me haga cargo. 


    Me dirijo a la sala contigua esperando que el corte no requiera traslado al hospital. La valoración de Evelyn no me ha dado muchas pistas. Parece que el «Señor Kennon» no la ha dejado concentrarse.   


     


    Nada más entrar, me encuentro con Julien sentado junto al joven accidentado, que se encuentra en el borde de la camilla, con las piernas colgando y el brazo descansando entre ellas. 


    Me fijo en las manchas de sangre que hay en la camisa de Julien. Después me fijo en su camisa. «Hoy debía tocar ropa informal», pienso. Unas veces va al trabajo con vaqueros, camisa a cuadros y deportivas y otra con camisa y pantalón chino. Desconozco en qué consiste exactamente su trabajo, así que no debería sorprenderme, pero me parece un cambio de estilo muy acusado. 


     


    —Buenas tardes. Soy la doctora Allen —digo dirigiéndome al chico joven y acercándome a él—. Señor Kennon…


    Julien asiente con la cabeza, pero no dice nada. Nos miramos durante un segundo. Tiene una expresión sombría, como si estuviera muy preocupado. Su sonrisa cínica no existe y eso me llama la atención. 


    —Hola, doctora —dice el joven herido—. Me he hecho un buen corte en la mano. 


    —¿Cómo te lo has hecho? —pregunto mientras me coloco los guantes y empiezo a inspeccionarlo.  


    —Ha sido culpa mía —interviene Julien—. No le he avisado de la presencia de una placa metálica. El terreno es inestable y… ha resbalado. Se ha apoyado en ella y se ha cortado.  


    —No ha sido su culpa, señor Kennon, ha sido un accidente —aclara el chico satisfecho. 


    Los observo a ambos y no sabría decir quién de los dos está más preocupado. 


    Le inspecciono la mano moviéndola en diferentes direcciones. Observo la herida de cerca y le dedico varios minutos antes de pronunciarme. 


    —¿Se tiene que operar? —pregunta impaciente Julien. 


    —No. Parece un corte limpio, pero tendré que dar varios puntos. 


    —¿No tienes que hacerle más pruebas? 


    —Señor Kennon puede esperar fuera si lo desea. 


    —No, no lo deseo. De aquí no me muevo. Este chico es responsabilidad mía y quiero estar con él —dice con voz seca, pero parece aliviado por mis palabras. 


     


    Por un momento, estoy tentando a ordenarle que salga de la sala, pero su expresión consigue conmoverme. Realmente está preocupado por el chico. Se debe sentir culpable, tal y como ha afirmado. En cualquier caso, esa emoción tan humana… me sorprende verla reflejada en su rostro. 


    —No tengo que hacerle más pruebas —le miro con dureza—. El corte solo requiere puntos, puedo hacerlo yo. Si hubiera sido más profundo necesitaría la sutura de un cirujano, pero no es el caso. 


    —¿Seguro? —me pregunta con el ceño fruncido.


    —Señor Kennon si mi valoración le produce dudas, podemos trasladar al señor Jones al hospital…


    —No, no es necesario —se pronuncia el herido.


    Julien guarda silencio, nos miramos fijamente y, a continuación, asiente con la cabeza. 


    El señor ingeniero me da permiso para hacer mi trabajo… ¡Qué maravilla!  


     


    Le inyecto algo de anestesia. Jones no parece estar afectado, pero Julien palidece cuando ve la jeringuilla. Mira hacia otro lado, pero sé perfectamente distinguir alguien aprensivo, o muy aprensivo, como parece ser él, a las agujas. 


    Con la sangre le ocurre lo mismo. Al presionar sobre la herida para limpiarla en profundidad una segunda vez, aparece un reguero pequeño de sangre y Julien aparta la mirada y palidece de nuevo. Su forma de mover las manos y de revolverse en el asiento me dejan claro que lo está pasando mal. 


    —¿Seguro que no quiere esperar fuera? —le digo dejándole claro que me he dado cuenta, sin evitar sonreír. 


    —Seguro, doctora —me dice con sequedad. 


    —Veo que en su camisa hay mucha sangre, ¿usted no está herido?


    —Yo estoy bien, gracias, ocúpese de él —No hay arrogancia ni provocación ni protesta en su voz, esta vez se muestra más bien apagado. Parece más bien resignación. 


     


    Cuando empiezo a suturar la herida mediante un cosido con aguja tradicional, Julien se levanta de la silla y se apoya en la mesa. Sé que ver más agujas le está afectando. 


    En ese momento, lo veo tan vulnerable…


    Vaya, parece que el señor arrogante tiene corazoncito. 


    Al ver que jones también está nervioso, intento calmarle dándole conversación y pidiéndole que me hable de su trabajo y de la obra en la que está trabajando. 


    Durante la media hora que tardo en aplicarle los puntos, me detalla todo lo que le he pedido y consigo relajarlo. Conozco el proyecto del parque, varios pacientes han hablado de él. Al parecer, los vecinos de Keene no están muy entusiasmados con que se le arrebate un espacio al parque natural para emplearlo en un centro para actividades acuáticas y de montaña, pero también los hay que saben ver las ventajas de estar tan cerca y poder ofrecer servicios a los turistas. 


    En alguna ocasión, Jones se ha dirigido a Julien para que este corrobore algo que él ha afirmado, pero el ingeniero no ha estado por la labor y se ha limitado a ofrecerle una media sonrisa intentando no mirar en nuestra dirección. 


    Cuando termino, llamo a Evelyn y le doy instrucciones para que termine ella. Debe administrarle una vacuna y cubrir la herida mediante un grueso vendaje. 


     


    Salgo de la sala y Julien me sigue. 


    —¿Ya no es tu responsabilidad? —le pregunto sonriendo de forma cínica al ver que abandona a Jones. 


    —Le he dado intimidad para la vacuna. 


    —¿Qué te pasa con las agujas? —le pregunto mientras entro en mi consulta. 


    —Nada. 


    —¿Y con la sangre?


    —Nada. 


    —Ya… 


    Me mira con el ceño fruncido, no le ha gustado que repare en sus debilidades.


    —¿Seguro que Jones está bien?


    —Vaya, vaya, señor Kennon, estoy conmovida de ver su preocupación. Me ha sorprendido. 


    —Puedes ahorrarte los comentarios, no estoy para esos jueguecitos. Quiero saber qué debe hacer a partir de ahora. 


    —Como el chico es mayor de edad, le daremos todas las instrucciones a él. Ahora, si me disculpas… tengo otras personas que atender. 


    —Necesito la documentación para entregársela a su empresa. 


    —¿Su empresa? 


    —No trabaja para mí, sino para la constructora que hay en la obra. Yo… solo me he ofrecido a traerlo porque estaba conmigo cuando se ha accidentado. 


    —Habla con Sophie, la chica que hay en la recepción.  


    —Gracias, doctora «alegre» —dice con sorna. 


    —Sal de mi consulta, imbécil.  


    Ocurre algo extraño, ambos nos echamos a reír, pero nos detenemos cuando nos damos cuenta de ello y de lo que implica. 


    Sale de mi consulta y cierra la puerta con mucho mimo, algo distinto a lo que hace en casa, que sabe que me saca de quicio.


     


    Me apoyo en mi escritorio mientras intento redactar un informe para que pueda imprimirlo Sophie, pero solo puedo pensar en lo que ha dicho Evelyn. Sé que no es lo más relevante de todo lo que ha pasado últimamente, y que tengo muchas cosas a las que darle vueltas, pero yo solo puedo pensar en las palabras de mi enfermera favorita:


    «Parece un felino». 


    Estoy de acuerdo. Son como los de una pantera. Y yo… me siento igual de intimidada como si lo fuera de verdad cuando me mira. 


    Antes de que sea capaz de concentrarme en el informe, recibo un mensaje. Quiero saber si se trata de Liam para decirle que le llamaré después, pero no es así. 


    Es de Daphne. Me ha enviado una foto de Nueva York. 


    «De vuelta a casa». Ese es el texto que acompaña la imagen. 


    Me apoyo sobre la mesa y expulso aire. 


    Me siento miserable y sucia. 


    Y lo peor de todo es que gran parte de la mañana he estado pensando en lo mucho que me ha impactado que él estuviera de acuerdo en que no se repitiera lo de ayer por la noche… 


    ¿Qué clase de persona soy?


    

  


  
    Capítulo 23


    Julien


     


     


    No ha sido un buen día. Por suerte, he llegado a casa antes que Kara y me he encerrado en el estudio. He intentado concentrarme en los planos que tengo delante, pero me resulta imposible. 


    Observo mi móvil y me doy cuenta de lo mucho que necesito hablar con Daniel. 


    Desde que llegué a Keene solo hemos hablado en una ocasión. En esa conversación le puse al corriente de mis escasos días aquí, incluyendo mis disputas con mi compañera de casa. Pero no le desvelé su identidad. De Kara solo le conté que estaba molesta por tener que compartir casa con otro inquilino y que eso había derivado en una guerra. 


    Selecciono su nombre entre los contactos de mi teléfono y espero a que atienda mi llamada. Sé que es la mejor hora para encontrarlo en casa y alejado de su apretada agenda. 


    —Si te digo que estaba pensando en llamarte ¿me crees? —me dice tras descolgar al primer tono. 


    —Puedo intentarlo. 


    Tardamos poco en ponernos al día del trabajo. Compartimos profesión y… se puede decir que también compartimos la pasión por él. 


     


    Daniel y yo nos conocemos desde que éramos niños. Éramos vecinos y crecimos juntos. Mismo colegio, mismo instituto, misma universidad… Ambos somos hijos únicos en el aspecto biológico, pero podemos decir bien alto que somos hermanos. De hecho, muchas personas que nos rodean lo han creído en algún momento. 


     


    Daniel me pone al corriente de algunos asuntos del estudio donde hemos trabajado juntos durante los últimos seis años. Él continúa, pero yo lo he interrumpido temporalmente para hacerme cargo del proyecto de Keene. 


    —¿Cómo va la guerra con…? ¿Cómo se llama la doctora?


    —Kara. Y… no va mal, hay días malos y días menos malos. 


    Le pongo al corriente de los últimos acontecimientos, pero solo con respecto a nuestras disputas, incluyendo mi visita a la consulta, con los detalles del accidente de Jones. 


    —Julien, espero que eso lo consideres un hecho aislado. 


    —Sí, no te preocupes. 


    —Vamos, Julien, que nos conocemos. No le des vueltas a eso, ha sido un accidente sin más. Ayer mismo leí que en la construcción en espacios forestales es donde más número de accidentes laborales se producen. 


    —Te lo acabas de inventar.


    —Vale, me lo he inventado, pero se producen muchos. 


    —Estoy bien, deja de decir tonterías. Me ha afectado saber que no he estado atento y que podía haber sido peor, pero si lo que te preocupa es que… ¡No importa, Daniel! Puedes estar tranquilo. 


    —No puedes ir para atrás, Julien. Sabes que en nuestro trabajo nos vamos a encontrar con muchos accidentes… pero tienes que aprender a separar las cosas. 


    —Estoy bien, ¿te lo repito más veces?


    —Háblame de Kara —Desvía el tema. Me conoce y sabe que empiezo a agobiarme—. Me dijiste que era preciosa. 


    —Increíblemente preciosa. 


    —¡Menudo capullo estás hecho! Y yo preocupado por si te aburrías en ese pueblo. 


    Me echo a reír y decido que es el momento de darle más información. 


    —Es desordenada, gruñona… tiene muy mal genio y le encanta fastidiarme. 


    —¿Qué más tiene Kara?


    Sé que mi interés por hablar de ella le ha sorprendido, por eso me anima a darle más información. 


    —Es guapa, su sonrisa es preciosa, me gusta cuando me desafía con la mirada o cuando alza una ceja de forma altiva…


    —¡Guau! Así que te gusta… Cuenta más… Ya mismo folláis, lo presiento. 


    —Ya lo hemos hecho. 


    Suelta una carcajada. 


    —Vaya, vaya. ¡Pobre, Julien! Atrapado en un pueblo diminuto con una mujer como esa… ¿De dónde es?


    —De Nueva York. 


    —¿En serio? ¿Por qué se encuentra en Keene?


    —Es provisional, como yo, pero no sé las razones. No hablamos, no conversamos. Es que… hay algo que no te he dicho. 


    —¡Uuuuu! Ese tono de voz me da miedo. 


    Sé que en este momento se encienden sus alarmas. Forma parte de nuestra relación. Sin apenas darnos cuenta nuestro instinto de protección hacia el otro siempre está presente, especialmente si, en mi caso, se trata de una mujer. 


    —Me odia. Me detesta. Le caigo mal. 


    Se echa a reír. 


    —Eso sería antes de tirártela… —exclama relajado. 


    —Antes, durante y después…


    —¿Durante? ¿Qué pasó en esa cama? Julien, me estás decepcionado. He dedicado mucho tiempo a enseñarte cómo debes hacerlo para…


    —¡Quieres callarte! —le ordeno riéndome. 


    En ese momento lamento que dejemos el tono de broma, sé el giro que va a tomar nuestra conversación. 


    Guardo silencio unos segundos y decido abordarlo de otra forma. 


    —Daniel, quiero preguntarte algo. 


    —No me cambies de tema, aún no me has contado cómo fue el polvo con la doctora. 


    —Ni te lo voy a contar. Con el titular te basta. 


    —Vale —dice riéndose—. ¿Qué me quieres preguntar?


    —No sé si te acordarás, pero… el día de… ¡ya sabes! La boda, cuando llamé a Daphne, me atendió una amiga suya que estaba con ella. ¿Lo recuerdas?


    —¿Daphne? ¿Qué ha pasado ahora? No me jodas… ¿Tienes noticias de ella?


    —Nooooo. ¿Te acuerdas o no de lo que te he preguntado? 


    —Sí, sí, sé a lo que te refieres —dice de mala gana—. ¿Qué ha pasado? 


    —Esa amiga es… Kara.


    Se hace un silencio que no me atrevo a romper, espero a que él se pronuncie. 


    —¿La doctora que vive contigo? ¡Venga ya! Estás de broma, ¿verdad?


    —No, yo me sorprendí también cuando la vi. 


    —Eso no me gusta. ¿Qué hace en el mismo pueblo que tú una amiga de Daphne?


    —Pues… ya te he dicho que no hemos hablado, pero creo que es una simple casualidad. 


    —¡Oh! Vamos, Julien, no digas tonterías. ¿Casualidad que coincidáis en un pueblo perdido? ¿Qué probabilidad existe de que eso pase? Un cero coma cero, cero, cero, uno por ciento… 


    —Es el mismo caso que yo. Es médico y está cubriendo provisionalmente una plaza aquí. ¿Qué otro sentido le puedes encontrar?


    —No lo sé, pero entenderás que eso es muy raro. ¿Cuánto tiempo va a estar ahí? ¿No será un traslado definitivo? Porque entonces sí creería que es casualidad. 


    —Seis meses. Es un tiempo más que considerable para tratarse de una conspiración... 


    —No sé, no me gusta. 


    —No puedo defenderlo con uñas, pero algo me dice que es simple casualidad, Daniel. 


    —De acuerdo, suponiendo que lo sea… ¿Te la has tirado? ¿Es verdad o bromeabas?


    —Sí, es verdad.


    —No entiendo nada, Julien, tendrás que esforzarte un poco. 


    Le cuento todo lo ocurrido sin obviar detalle, haciendo hincapié en las veces que ella me ha dicho que me detesta y los motivos que alega. Me lleva un rato ponerlo al día, pero siento que, por fin, he podido darle una explicación nítida de todo lo acontecido con Kara. 


    —Joder, Julien. Es amiga de Daphne, eso no puede traer nada bueno. ¿Siguen siendo amigas?


    —Sí, eso me ha parecido.


    —Entiendo que ya os conocíais. Ya sé quién es, la que era su socia… esa que después montó una perfumería. 


    —No, esa es Ashley. 


    Le cuento la primera vez que vi a Kara. 


    —Entonces no serán tan amigas… Si no la viste en todo el tiempo que estuvisteis juntos…


    —Sí, me hablaba mucho de ella, pero nunca llegamos a coincidir, a pesar de que lo intentó varias veces. Kara siempre estaba ocupada en el hospital, al menos eso me decía. 


    —¿No te da mal rollo?


    —Sí, claro, especialmente cuando me nombra a Daphne y me reprocha lo mal que me porté con ella. 


    —¿No le has contado…?


    —No —le interrumpo—. Ya te he dicho que no hemos tenido ni una sola conversación normal. 


    —Es un juego peligroso, Julien. 


    —Tranquilo, no va a pasar nada. 


    —Esa tía te gusta… Te gusta mucho. Lo he notado. 


    —No, solo me entretengo. El sexo ha sido… solo una forma de pasarlo bien. Es muy guapa y… 


    —Julien…


    —Sí, me gusta, me atrae, pero no debes preocuparte.


    —Es que no entiendo que si te odia tanto y es amiga de Daphne se haya acostado contigo…


    —Sí, cuesta entender, pero es difícil resistirse a mis encantos. 


    —Hablo en serio, Julien. Te fuiste a Keene por… dos razones básicamente. No quiero que esa mujer ni lo que ha pasado hoy con ese joven que se ha accidentado lo estropeen todo. 


    —No se va a estropear nada. 


    —No te estoy echando de menos para que vengas peor de lo que te fuiste. Si decidiste dirigir la obra del parque era precisamente por dónde estaba el parque… No es el proyecto de tus sueños…


    —Joder, Daniel, que no hay ningún problema. Sé porque estoy aquí, y no ha cambiado nada —le digo molesto. 


    —De acuerdo, confío en ti. Pero ándate con cuidado con esa mujer, ¿lo harás?


    —Claro, todo está controlado. 


    —¿Seguro?


     


    He necesitado varios minutos para convencerlo, pero finalmente parece haberse quedado tranquilo. 


    Bromeamos unos minutos más y nos despedimos. 


    Esa conversación, lejos de ser un desahogo, me ha dejado mal sabor. 


    Puede que hasta ahora no hubiera sido consciente, o no he querido serlo, de que Kara es amiga de Daphne, con todo lo que eso conlleva. 


    «Y… ¿qué más da?», me digo en voz alta. No voy a tener una relación con ella. Solo nos divertimos en la cocina. Si vuelve a pasar… bien, si no… también. Y si decidimos seguir con la guerra… pues que así sea. La vida en Keene no es precisamente muy agitada después del trabajo. Cuatro meses pueden hacerse eternos a menos que me dedique a explorar la naturaleza que me rodea, que es espectacular, pero ya tengo suficiente con todo el tiempo que paso a diario en la obra. 


    Esas palabras deberían convencerme, pero no es así. Por un lado, tengo las mismas inquietudes que Daniel, y por otro… sé que ya no quiero más guerra con Kara, al menos no solo guerra. 


     


    Esta misma mañana, tras abandonar la consulta, Jones ha hecho referencia varias veces a lo guapa que era la doctora que le ha atendido. También se lo ha mencionado a sus compañeros cuando le he llevado al parque para recoger sus cosas. Ha contado su aventura, más como si se tratara de una experiencia sexual que de la cura de una mano que le va a mantener fuera del trabajo varias semanas. 


    Me ha molestado, me ha revuelto el estómago. Me he mordido la lengua varias veces, pero le habría callado con mucho gusto, y no precisamente de una forma delicada. 


     


    Estaba tan guapa… con su bata limpia. Es evidente que tenía otra, así que la tragedia de la mancha ha sido exagerada. ¡Cómo le gusta atacarme! 


    Se la veía tan profesional…


    Era tan amable con Jones… 


    Estaba tan guapa cuando nos hemos echado a reír los dos… ¡Qué poco me deja ver esa sonrisa tan preciosa que tiene!


    ¡Joder! Esto no va por donde tiene que ir. 


     


    

  


  
    Capítulo 24


    Kara


     


     


    Han pasado cuatro días desde que Julien me visitara en la consulta acompañando a Jones. Desde ese momento apenas nos hemos cruzado. 


    Podría decir que esto es lo que deseaba: estar tranquila en esta casa sin su presencia, pero me incomoda tanta distancia. 


    ¿Cómo puedo explicar que echo de menos nuestras batallas? ¿Cómo explicar que cuando Jones ha venido hoy a la consulta para revisar la herida me las he ingeniado para ser yo la que le atendiera cuando ese trabajo le corresponde a Evelyn? No vamos sobrados de tiempo… 


    Mi única intención era obtener algo de información del ingeniero, pero ha sido todo un chasco. Jones apenas conoce a Julien. Me ha contado cómo funciona la estructura de la obra en cuanto al personal que se encuentra en ella y… no tienen nada que ver. Lo único que me ha explicado es que estaba encantado de poder trabajar con él, el día que se accidentó, porque le habían dicho que era un ingeniero importante de Nueva York. A continuación, he tenido que escuchar que él se crio en Iowa y… bla, bla, bla. 


    Un importante ingeniero…


    Así lo describía Daphne constantemente, aunque ella lo engrandecía mucho más. 


    Si la memoria no me falla, después de la boda, tenían intenciones de marcharse a Washington durante una temporada razones de trabajo. De él, claro está. 


    Es curioso que sepa tan poco de él a pesar de ser la pareja de mi amiga durante más de un año. 


    Daphne es así, cuando se entrega a algo desaparece de la faz de la tierra. De vez en cuando me contaba algunas cosas de su relación. Solo recuerdo que era idílica, increíblemente perfecta. ¿Cuántas veces pensé que tenía mucha suerte por haber encontrado a una persona que la hiciera tan feliz? Cuántas veces me alegré de ello…


    Evito pensar en Daphne, especialmente en su último mensaje Después de anunciarme que se encontraba en Nueva York me ha preguntado si me apetecía reunirme con ella para cenar. 


    Eso me ha sorprendido y molestado al mismo tiempo. ¿Acaso no escuchó los mensajes de audio que le envié en los que le explicaba mi traslado a Keene? 


    Desde la boda no hemos hablado apenas. Y en lo poco que nos hemos comunicado ha recalcado su necesidad de desaparecer. Y lo ha cumplido. Pero… eso no implica que no preste nada de atención cuando yo le explico algo importante…  


    Se lo he tenido que volver a contar, aunque he sido bastante escueta porque me sentía muy mal conversando con ella, aunque solo fuera vía mensajes. 


    «No podemos quedar para cenar, Daphne», recupero en mi cabeza un fragmento de ese mensaje que le he enviado. «Estoy en Keene, al norte del estado, me han destinado aquí durante seis meses». 


    Me ha faltado decirle: «Por cierto, ¿todavía te acuerdas de Julien? Pues está aquí, a mi lado, y me lo he tirado». 


    Me entran escalofríos cuando lo planteo en mi cabeza. 


     


    No me gusta nada sentirme así, tengo que esforzarme por intentar pasar página de lo que ha pasado con el ingeniero y centrarme en mi trabajo. Los meses irán pasando y… 


    Pero está hecho y eso no voy a poder quitármelo de la cabeza. ¿Cómo voy a seguir siendo amiga de Daphne con lo que ha pasado? 


    No se lo digo. 


    Se lo digo y me enfrento a las consecuencias. 


    El caso es que no me arrepiento… ¿o sí?


    ¡Soy un cúmulo de contradicciones!  


     


    En medio de mi hándicap escucho los pasos de Julien acercándose a la cocina, donde llevo un buen rato intentando terminar de prepararme una ensalada que no lleva más de tres minutos elaborarla. 


    Entra en silencio y yo me esfuerzo por no darme la vuelta, pero no escucho ningún movimiento que me diga que sigue detrás. Giro la cabeza. 


    —¿Qué ocurre? —le pregunto mientras le veo con un brazo apoyado en la mesa, de lado, con los pies cruzados y sonriendo de esa forma que tanto me… ¿saca de quicio? Aunque ahora no me molesta tanto…


    —Dime que vas a preparar un plato suculento y lo vas a compartir con tu compañero de casa…


    —Si quieres te lo digo, pero solo me voy a preparar una «insípida» y «triste» ensalada. 


    —¿Por qué la llamas así? Insultas hasta las ensaladas…


    Me doy la vuelta con el cuchillo en la mano. Ya se me ha pasado la sensación de echarlo de menos. 


    —Así las llamas tú, ingeniero listillo. No las he bautizado yo, sino tú. 


    —¿Yo? Eso no es posible, a mí me enseñaron a respetar la comida. Yo nunca digo nada malo de ella… aunque no me guste. 


    —Es lo que dijiste la última vez que me viste preparando una ensalada…


    —Es que eres muy triste cocinando… 


    Resoplo, es absurdo discutir con él, le da la vuelta a las cosas con una facilidad que me enerva. 


    —¿Quieres ensalada triste? —le pregunto con ironía volviéndole a dar la espalda. 


    —No, no quiero. Para tristezas ya te tengo a ti, que tienes siempre esa cara de…


    Ya no aguanto más. Me vuelvo a dar la vuelta y veo que se está partiendo de risa. 


    —Y yo que estaba celebrando que reinaba el silencio en esta casa desde hace días… 


    No estoy acertada, incluso me siento boba hablando. Es lo más cerca que lo he tenido en los últimos días y mi maldito cuerpo, y mi maldita mente están reaccionando a su presencia como si fuera una adolescente. 


    Entre mis esfuerzos para que no lo note y mi miedo a perder el control… solo acabo diciendo tonterías. En otras circunstancias, quizás días atrás, le hubiera atacado de otra forma más ingeniosa. 


    —Si quieres los celebramos juntos, doctora. 


    Es el momento de retirarme. Juro que no quiero hacerlo, sé que me gusta estar cerca de él, pero la idea me estremece por todo lo que eso supone. 


    Suelto el cuchillo, me seco las manos y me dispongo a salir. Él se coloca justo en mi camino con un salto de lo más ridículo y me dice:


    —Aún no te he dado las gracias por atender a Jones. 


    —Es mi trabajo. 


    —Eso es lo que siempre se dice, pero tengo que reconocer que fuiste muy amable. No te imaginas la envidia que me dio, incluso creo que se lo dije. 


    —¿Envidia?


    —Conmigo no eres tan amable. 


    —Cuando te cortes la mano, ven a la consulta, seré toda amabilidad. 


    —¿Tengo que accidentarme para eso? Venga, Kara, firmemos la paz. Hasta hace unos días no sabía que tenías la capacidad de ser amable y por eso no insistía, pero ahora que lo sé… podemos llevarnos bien. Hemos compartido momentos… importantes. 


    —Es que… lo intento, Julien, pero me cuesta dejar de verte como un auténtico gilipollas. No hay más que oírte. 


    El brillo de sus ojos me debilita. Intento hacerme la altiva y la fuerte, pero no voy a poder. Tenerlo cerca me altera. Es algo que no entiendo y que no quiero entender, pero ocurre. Una retirada a tiempo es una conquista, así que bordeo el obstáculo que supone su presencia y salgo de la cocina. 


    Me sigue. 


    —¿No vas a cenar?


    Me detengo sin darme la vuelta. 


    —No. Se me han quitado las ganas. 


    —No me extraña, con esa ensalada tan desangelada...


    —Me voy a dar una ducha… ¡imbécil!


    —Lo que yo he sufrido estos días sin escuchar tus insultos…


    Ya no escucho más su voz. Entro en mi dormitorio y descubro que estoy sonriendo por su último comentario.


    Si he sonreído, he sonreído, no pienso darle más vueltas. 


     


    Tardo un rato, media hora más o menos, en meterme en la ducha. Mis tripas están quejándose, así que tendré que volver a la cocina y comerme mi desangelada ensalada, pero antes voy a dejar que el desagüe se lleve todas las malas vibraciones. 


    Me enjabono con suavidad dejándome mimar por el agua caliente, pero tardo poco en notar que está congelada. Emito un grito cuando impacta el chorro en mi espalda. 


    Sé lo que está pasando y no soy capaz de creérmelo. 


    Cuando me dispongo a cerrar el grifo, me detengo. No es necesario. No cae ni una sola gota de agua.


    Estoy completamente enjabonada. Me cuesta abrir los ojos porque me escuecen a causa de la espuma que cae de mi cabeza. 


    ¡Tengo ganas de matarlo de una forma lenta y dolorosa!


    

  


  
    Capítulo 25


    Julien


     


     


    ¡Qué bien me siento! El funeral en el que se había convertido esta casa me estaba matando.


     Casi cuatro días cruzándome con ella solo unos segundos, utilizando la cocina a turnos y refugiándome en el estudio han sido más que suficientes para darme cuenta de que no soporto esta situación. 


    Ayer me crucé con ella en el salón. Nos rozamos con el brazo sin decirnos nada y, solo por eso, me pasé toda la tarde dándole vueltas a la cabeza pensando si debía o no empezar una batalla para sacarla de sus casillas y divertirnos un rato. Aunque debo confesar que lo que más me alteró fue el contacto con ella. Fue algo insignificante, pero yo me sentí como aquella vez en que Emily Hill me tocó la mejilla, cuando teníamos diez años, y me negué a lavarme la cara durante una semana, el tiempo justo para que mi madre acabara con su paciencia. 


    Igual me sentí con ese roce. ¿Es o no para preocuparse? Pero como no quiero preocupaciones voy a seguir con mis batallas con Kara. Bastantes vueltas le he dado ya a mi conversación con Daniel. 


    No quiero seguir analizando tonterías, quiero vida en esta casa. Ese ha sido el motivo de que haya cortado el agua. Habría matado por ver su cara y escuchar lo que ha salido de su boca, pero tendré que conformarme con imaginarlo. 


    Me extraña que no dé señales de vida. Es tan orgullosa que es capaz de estar quitándose la espuma con una toalla y renunciar a decir una sola palabra. 


    Me acerco sigilosamente por el pasillo hasta llegar a la puerta de su dormitorio. 


    Escucho a través de la puerta, pero solo hay silencio. 


    De pronto, un sonido muy fuerte hace que salten todas las alarmas. ¿Se habrá resbalado?


     


    Rezo para que la puerta no esté cerrada con pestillo e intento abrirla. Suspiro aliviado al comprobar que no es así. Atravieso el caos que tiene montado en medio del dormitorio y abro rápidamente la puerta del baño. 


    Está inclinada, con una rodilla clavada en el suelo y un brazo apoyado sobre el bidé. Sostiene una toalla que cae por su propio peso y me mira furiosa. 


    ¡Está desnuda! 


    —¿Estás bien? —le digo acercándome a ella. 


    —No me toques. 


    Su cabello es una maraña de espuma mal secada, y todavía hay restos en su cuello y en su pecho. Intenta cubrirse con la toalla, pero resbala. Me doy prisa en sujetarla y permitirle ponerse de pie, pero sus pies empiezan un baile que la obligan a pegarse a mi cuerpo. Tengo que centrarme mucho para que no acabemos los dos en el suelo. 


    —Te he dicho que no me toques, imbécil. 


    —Si te dejo, te matas. 


    —Abre el agua… ¡caliente! —me grita intentando separarse de mí, pero está nerviosa luchando contra el equilibrio y la toalla y todos sus movimientos son torpes. 


    Me lo estoy pasando en grande, pero no son risas lo que me pide el cuerpo. 


    La cojo en brazos, acercándola hacia mi cuerpo y me dirijo a la ducha. Se cubre con la toalla, pero no lucha por bajarse. Eso me da la fuerza que necesito para dejar de contenerme y dejar de luchar con todas las sensaciones que tengo al tocar su piel desnuda. Está suave, aunque algo pegajosa por el jabón, pero me parece estar tocando un pedacito de cielo. 


    La dejo caer lentamente justo al lado de la entrada de la ducha y le levanto la barbilla para que me mire. Puede que no esté en condiciones de analizar su mirada, pero juraría que es fuego lo que veo en ella, y no por haberle gastado una broma. 


    Es ella la que deja caer la toalla y se pone de puntillas para lanzarse a devorar mis labios. En un instante, estamos empapados y envueltos por una atmósfera de excitación. 


    La fuerza de Kara me sorprende. Es ansia y rabia al mismo tiempo; en cierto modo, me asusta. 


    Me separo unos centímetros para mirarla a los ojos mientras le sostengo la barbilla. 


    —Te deseo tanto… Kara. 


    Me mira fijamente mientras su pecho se mueve a causa de su respiración. Por un momento, temo que esto acabe aquí, pero entrelaza sus brazos en mi nuca y vuelve a ponerse de puntillas. 


    La atraigo hacia mi cuerpo y me inclino para besarla de nuevo. Entre besos vamos entrando en la ducha, y entre besos también ella se va deshaciendo de mi camiseta que la lanza con fuerza hacia cualquier parte.  


    Esa ducha es magnífica, más grande que la mía; podemos movernos con libertad. 


    —No hay agua… —me dice sonriendo. 


    Me detengo sin saber qué hacer. 


    —¿La necesitas? 


    No me contesta. Sin pensarlo, salgo a toda prisa y me dirijo al jardín y a la cocina para poner de nuevo en funcionamiento el circuito. 


    Cuando entro en el dormitorio de nuevo, veo a Kara junto a la cama cubierta por la toalla. 


    Me mira y baja la mirada. Escucho el sonido del agua en la ducha…


    Me acerco a ella, le quito la toalla y la acerco a mi cuerpo. Tengo necesidad de abrazarla. 


    Mi pecho choca contra su mejilla y le beso en la cabeza.


    —No lo hagas… —le susurro inclinándome hacia su oído. 


    —¿El qué?


    —Pensar. 


    Levanta la cabeza y, por un momento, vuelvo a ver el brillo en sus ojos. 


    Como si huyéramos de un huracán nos lanzamos a besarnos con ansia, tanta que hasta escuchamos el quejido de dolor de uno u otro. 


    El sonido del agua se convierte en un hilo musical. 


    Me desviste con una maliciosa sonrisa y se inclina delante de mí para lamer rápidamente mi erección. Ese suave contacto me ha vuelto loco, tanto que la impulso rápidamente en el aire y la llevo en volandas unos pasos hasta que se abraza a mi cintura con las piernas. Entramos en la ducha. El agua cae sobre nuestros cuerpos en forma de lluvia arrastrando el jabón que Kara aún conserva sobre su cuerpo. Pasa de estar pegajosa a resbaladiza y mi cuerpo, de estar excitado a volverse loco. Es maravilloso sentir sus piernas anudadas a mi cintura mientras puedo acariciarle el trasero y escuchar sus jadeos. 


    La apoyo sobre la pared y ella alza la cabeza. La ventana alta que hay en una de las paredes filtra la luz del jardín que se mezcla con el vapor y el color ardiente de sus mejillas. Es un espectáculo que no voy a poder quitarme de la cabeza en mucho tiempo y que celebro dejándole un reguero de succiones y besos a lo largo del cuello.


    Kara se pega a mi cuerpo y siento sus pezones endurecidos clavados en mi pecho. ¡Eso me excita todavía más! Me impulso ligeramente y restriego mi erección entre sus nalgas sujetándola con fuerza por la base de su espalda. 


    Haciendo verdaderos malabarismos le introduzco los dedos y juego con ellos en su interior. Kara cierra las piernas, se impulsa y jadea de una forma que podría llamarse arte. 


    Me detengo en cuanto observo el banco de baldosas que hay pegado a una de las paredes. La llevo hasta allí y la siento con cuidado, no sin antes dar un pequeño tropiezo y creer seriamente que nos íbamos a matar. 


    Nunca me han gustado mucho las duchas. Así que me arrodillo delante de ella y le digo al oído. 


    —Por nuestra seguridad, deberíamos ir a la cama. 


    Ella sonríe abiertamente, se levanta con movimientos torpes y sale corriendo en esa dirección. La atrapo antes de que se lance, que es lo que tiene intenciones de hacer, y la tumbo de espaldas mientras abro sus piernas, las doblo y las sujeto. Me dirijo al borde para poder introducir mi cabeza entre ellas y jugar con mis labios y mi lengua. Kara grita, más como si estuvieran abriéndola en canal que recibiendo caricias, pero tardo poco en darme cuenta de que es placer lo que sale de su garganta. ¡Joder, me he asustado!


    Me incorporo y me lanzo hacia su boca con cuidado de no aplastarla y comparto con el sabor de sus propios fluidos. Nos miramos, nos sonreímos y me introduzco en su interior lentamente. Es cálido y húmedo…


    Y ahí lo perdemos todo, o… más bien perdemos la noción del espacio. Desconozco cuánto tiempo estoy entrando y saliendo dentro de ella, pero cuando se convierte en una placentera tortura, ambos explotamos al unísono. 


    Me separo de su cuerpo y me tumbo a su lado.


    No doy crédito a todas las sensaciones que acabo de vivir con ella. Siento una mano en mi pecho, en forma de manotazo y no sé si es una caricia o no. Giro la cabeza y tiene los ojos cerrados. 


    Permanecemos unos segundos en silencio. 


    Desconozco qué está pensando ella, pero yo estoy acojonado por todo lo que he sentido y por la forma en que me he entregado a ella. 


    El silencio se interrumpe con el sonido del timbre de la puerta principal. 


    Es insistente y chirriante. 


     


    

  


  
    Capítulo 26


    Kara


     


     


    He tardado solo unos segundos en vestirme y salir disparada hacia la puerta. Son las once de la noche y me temo que me voy a encontrar con una urgencia. 


    Cuando abro la puerta me encuentro a una mujer embarazada inclinada hacia adelante mientras se sujeta la barriga y su pareja la sostiene por la espalda. 


    —Doctora, está de parto. 


    Me quedo boquiabierta, pero me acerco a ella y me inclino para tocarle la barriga. 


    —Tenemos que ir al centro —les digo a ambos. 


    —Nos dirigíamos al hospital, pero he dado la vuelta. Gritaba de dolor y he pensado que no íbamos a llegar. 


    —Ya está aquí, doctora, ya está aquí —consigue decir ella con una mueca de dolor. 


    Me aparto de la puerta para dejarles paso y la sujeto por un brazo para conducirla hasta el salón. Pienso en llamar a una ambulancia, pero en cuanto se sienta en el borde de una silla y le levanto el vestido veo que no podemos esperar a que llegue; debo intervenir antes. 


    Interrogo al marido sobre el embarazo y otros aspectos de la salud de la madre y salgo disparada hacia mi dormitorio. 


    Julien está en la puerta, vestido, con una mueca de terror en su rostro. 


    —Es un parto, tienes que ayudarme. 


    —¿Qué? —me pregunta siguiéndome hasta el baño, donde cojo tres toallas grandes de un armario. 


    —Busca más toallas limpias, Julien. 


    —¡Eh! Espera un momento. ¿Por qué han venido aquí? ¿No es mejor ir a un hospital o… a tu clínica?


    —No hay tiempo. Esa criatura está a punto de salir. 


    Sé que está tan confundido como yo, pero en su caso es más grave. Yo soy médico y él no. 


    —¿Va a tener el niño aquí? No me jodas…


    —No hay tiempo de otra cosa. Hay que conseguir guantes y muchas toallas limpias. 


    —Voy a la clínica y te traigo lo que me pidas… 


    —No, joder. 


    —¿Llamo a la enfermera?


    —Después, ahora hay que correr, Julien. Te necesito. 


    Se escuchan los gritos de la mujer y el hombre me llama también a gritos. 


    —Doctora Allen… tiene que venir. 


    —¿Me vas a ayudar o no?


    —No me pidas eso, no estoy capacitado para…


    —¿Sí o no?


    —Vale, te ayudo, pero luego me voy.


    —¿A dónde?


    —A donde sea. 


    —Reúne lo que te he dicho y llama a una ambulancia. 


    —¿Ahora sí quieres una ambulancia?


    —Sí, para después, para trasladar a la madre y… al niño. Están lejos, tardarán en llegar. Llama cuanto antes. 


    —¿Qué niño?


    —Julien, por favor… 


    —Vale, vale, pero que conste que esto es superior a mí. 


    —Busca un botiquín, hay uno en el jardín, puede que contenga algo que necesite. 


    —¿Cómo qué?


    —Como guantes o antiséptico. 


    Me separo de él para descorrer el pasillo, pero me detiene por un brazo. 


    —Soy un poco… aprensivo… 


    —Lo vas a hacer muy bien, ingeniero. No me dejes sola, por favor… 


    Asiente con la cabeza y su expresión se transforma. 


    Me ha salido de dentro, sin pensarlo. Tenerlo cerca en ese momento me parece necesario, aunque solo sea para sentir que hay alguien a mi lado. Un parto en esas circunstancias, sin saber qué complicaciones puede traer me asusta un poco. 


    Pienso en mi tío Patrick, en todo lo que él me ha enseñado en los casos de emergencias. Él tiene un largo historial debido a sus viajes con ONG y he escuchado todo tipo de relatos en las condiciones más abruptas, incluidos partos. 


     


    —¿Cómo te llamas?


    La pobre chica no puede ni responder, está sudando, sujetándose la cabeza del bebe que ya está empezando a hacerse paso y mordiéndose la lengua por el dolor. 


    —Somos Mia y Michael Harris —me aclara el hombre.


     


    Con la ayuda de Michael la llevamos hasta el sofá cubierto por las toallas que acabo de traer.


    La tumbamos con la espalda en el respaldo, e improviso un sillón ginecológico con ayuda de una extensión del sofá que extraigo para acomodar sus piernas. 


    Me arrodillo delante de ella. Julien aparece con las toallas y un botiquín grande en la mano. Lo abre a mi lado evitando mirar a Mia, y desaparece en cuanto le pido agua caliente. 


    Observo entusiasmada que el maletín contiene varios pares de guantes; aunque son algo grandes, servirán. 


    —¡Eh! Tú, el papá… ¡Llama a una ambulancia! Yo voy a calentar agua —ordena Julien en un tono no muy correcto. 


    Michael acepta la orden con un susurrado «Sí, claro». Se acerca a Julien y le tiende la mano. 


    —Soy Michael. 


    —Michael llama a una ambulancia, joder. Ayuda en algo. 


    Sé que está nervioso y no le digo nada. Suerte tiene de que Michael también está pendiente de otras cosas porque el tono de voz en el que le ha hablado es para mandarlo a la mierda directamente. 


     


    Sonrío al ver la palidez en su rostro. 


    —Llama a Evelyn y activa el altavoz —le pido a Julien a gritos. 


    Julien vuelve rápido de la cocina. 


    —¿Agua caliente o Evelyn? —dice mientras arruga la nariz al ver mis guantes ensangrentados. 


    —Tráeme mi móvil, está en la mesilla de noche.


    —Joder, qué mandona eres… —dice mientras desaparece. 


     


    Poco después localizo a Evelyn y le pido que traiga material que voy a necesitar. 


    En unos minutos el salón se convierte en un caos absoluto. Mía gritando por el dolor, Michael gritando palabras de ánimo, Julien corriendo de vez en cuando hacia el baño para… vaciar su estómago. El olor que se ha impregnado en el aire le produce nauseas. 


     


    Pocos minutos después, el bebé al que sus papás llaman Ethan, viene al mundo. Y el timbre de la puerta no deja de sonar.  


    

  


  
    Capítulo 27


    Julien


     


     


    Mi estómago vuelve a ser normal. Ya no es una centrifugadora que me obliga a ir al baño cada poco tiempo, se ha estabilizado. Las dos duchas que me he regalado también han ayudado, pero ha sido solo, sin Kara. 


    Hemos tardado más de una hora en devolverle al salón el mismo aspecto que tenía antes de que llegara la pareja de papás, aunque debo decir que yo no he sido de gran ayuda. Evelyn se ha ofrecido y yo he visto el cielo abierto.  


     


    Kara se acerca a mí con una infusión y se sienta a mi lado.


    Es una escena nueva, muy diferente a las que se han producido entre nosotros desde que nos conocemos. 


    —Te irá bien, bébetela. 


    Esas palabras me parecen extrañas, pero me suenan muy bien. No por su contenido, sino por el tono de voz empleado. 


    —Gracias —le digo intentando sonreír. 


    —¿Estás bien?


    —Sí, ahora estoy mejor. 


    Kara desaparece y vuelve con otra taza en la mano. 


    —¡Enhorabuena! Has traído a un bebé al mundo. ¿Lo habías hecho antes?


    —Sí, pero no sola. 


    —Pues lo has hecho muy bien. 


    —He tenido ayuda —me dice con una sonrisa cínica. 


    Le golpeo en un brazo suavemente con el codo y ella sonríe de forma más dulce. 


    —Menos mal que lo reconoces. Hubiera estado muy feo que te atribuyeras el mérito tú sola. 


    —No, eso jamás. Reconozco que sin Evelyn me hubiera costado mucho. 


    Frunzo el ceño y ella se echa a reír. ¡Qué guapa está! 


    Esto es nuevo, no sé si estoy preparado. Estoy bromeando, pero sin los dardos en la mano. 


    —Estoy pensando que no me voy a acostar más contigo… —le suelto mientras veo cómo su expresión pasa de la alegría a la perplejidad—. Cada vez que nos liamos sale una emergencia. 


    No sé qué es lo que había entendido, pero al pronunciar la segunda frase se echa a reír y su rostro se relaja. 


    Ambos nos quedamos en silencio, abrazando la taza con las manos y absorbiendo su calor. 


    —No has cenado nada —le digo con tal de acabar con ese silencio infernal. 


    —No tengo hambre. Creo que me voy a la cama ya.


    Cuando hace ademán de levantarse, se lo impido. 


    —Espera, no me dejes solo… Es el primer niño que traigo al mundo… ¡Estoy impresionado!


    Mueve la cabeza mientras se ríe y apoya su espalda en el respaldo del sofá. 


    No sé cómo me va a salir la jugada, pero lo intento. Lentamente le paso la mano por los hombros y la atraigo hacia mí. Espero un movimiento brusco, pero solo llega una mirada de sorpresa. Después se acerca a mí y apoya su cabeza en mi hombro. 


    Creo que está exhausta y confundida, como yo, y que no está en condiciones de emprender una batalla dialéctica. También creo que no le apetece estar sola.


    Durante el parto, a pesar de no ser capaz de mirar hacia el sofá, sí he sido capaz de mirarla a ella. Incluso en algún momento, he podido olvidarme del olor que inundaba el salón y de las manos ensangrentadas de Kara. Apartando lo más escabroso de la escena… me atrevería a afirmar que ha sido hipnótica. 


    Cuando la he visto sosteniendo el bebé en brazos, después de haberlo separado de su madre por un corte umbilical que Evelyn le ha ayudado a practicar, he sentido una mezcla de asombro y de emoción. No he podido evitar sentirme cautivado por la escena y es algo que me sorprende muchísimo. 


    Si cierro los ojos puedo verla con claridad. Kara, con su cabello recogido en un desordenado moño, su expresión serena…


    En cualquier momento, va a aparecer la Kara cruel, así que intentaré retener esa imagen en mi cabeza. 


    —¿Por qué me has dicho antes… cuando estábamos en mi dormitorio… que… no pensara? 


    —Te lo he dicho porque le estabas dando vueltas, y si seguías haciéndolo ibas a salir corriendo. 


    —¿En qué crees que estaba pensando?


    —En todo, Kara, en todas las razones que teníamos los dos para salir corriendo. 


    Sé que esas palabras le han impactado porque se remueve en el asiento, pero, para mi alivio, no se separa de mí. 


    —Esa Evelyn es… tremendamente pesada. 


    —Es encantadora, profesional, servicial, atenta…


    —¿En el trabajo habla tanto?


    —Más.


    —¿Cómo puedes aguantarlo? ¿Qué has hecho para que te envíen a este pueblo para tener que estar veinticuatro horas disponible con una ayudante que bate récords de palabras por segundo?


    Se echa a reír. 


    —¿Qué has hecho tú?


    —Quizás algún día te lo cuente…


    —Quizás yo también…


    —Dime que esto es una tregua…


    —Lo es, pero solo hasta mañana. Hoy me has ayudado, lo has pasado mal, has tenido que aguantar esto en tu casa, cuando no es de tu competencia… ¡Te has portado bien, ingeniero!


    —¿Y no hay elogios para lo que he hecho en la cama?


    Kara tarda en contestar. Por un momento lamento haber metido la pata y que se niegue a seguir con el buen rollo. 


    —Me ha gustado más la ducha, ingeniero. El agua me excita mucho. 


    —Mañana te corto el agua otra vez, ¡prometido!


    Ella se echa a reír de nuevo y se acomoda más en mi hombro. Yo, sorprendido de… todo, me remuevo hasta encontrar la mejor postura. Alargo la mano y estiro de una manta que coloco torpemente sobre nuestros cuerpos. 


    —¡Eh! Ingeniero —me susurra en un estado de duermevela.


    —¿Qué?


    —Gracias por estar a mi lado esta noche. 


    —Le he hecho más compañía al inodoro que a ti, pero… ¡De nada! Si tienes otro parto… conmigo no cuentes.  


    —¿Seguro? Es precioso ver cómo alguien llega al mundo. 


    «Tú sí que eres preciosa», pienso. 


     


    Solo dos minutos después, Kara cierra los ojos. 


    Es arte, puro arte y deleite para mis ojos verla de ese modo.  


    Parece un ángel… Con el mal genio que gasta a veces, ¿quién lo diría?


     


    Cuando me canso de observarla cierro los ojos yo también, pero antes de dormirme mi mente piensa en el agua y en la confesión que me ha hecho Kara sobre lo mucho que le excitan las duchas…


    

  


  
    Capítulo 28


    Kara


     


     


    Una jornada completa de trabajo y dos urgencias en domicilio, en el pueblo de al lado, a seis kilómetros. ¡Un día muy largo! Por fin es viernes, espero que en el fin de semana no haya emergencias. 


    Esta mañana me he despertado en mi cama, sola, y no sé desde cuando he estado ahí. Julien se ha marchado antes que yo, muy temprano. A las siete de la mañana no había ni rastro de él, solo unas tortitas y un café recién hecho sobre la mesa de la cocina. 


    No sé cómo he llegado hasta mi cama, ni si he dormido sola. No recuerdo nada, estaba agotada y solo tengo la imagen de una extraña tregua y su hombro, el que utilicé para quedarme dormida. 


    No me gusta la sensación con la que estoy conviviendo. Me arrepiento, me culpo, me alegro, me animo, me desespero… 


    ¡Joder! Nos hemos liado dos veces.


     


    Mi aturdimiento me ha llevado a aceptar el ofrecimiento del profesor Steven para visitar una casa con mucha historia que se encuentra en las afueras de Keene y que cuenta con numerosas leyendas. 


    Lo he visto varias veces en la consulta hablando con Evelyn. En una ocasión se presentó, en otra, se ofreció a mostrarme los alrededores de Keene, y hoy, tras recoger unos apósitos que necesitaba para el colegio, a mostrarme la casa encantada.   


    ¿Por qué he aceptado? 


    No lo sé. 


    Es un buen hombre, aunque su forma de hablar, lenta y susurrante, me pone algo nerviosa. 


    Entonces ¿por qué?


    Porque me ha parecido una forma conveniente de abrirme puertas en Keene… y porque… es la manera que tengo de decirme a mí misma que debo alejarme del ingeniero. 


    Y así exploro nuevos horizontes. 


    Y así dejo de culparme y de decirme que no puedo volver a caer en la tentación de ese ingeniero de ojos grises que ayer me llevó a las puertas del mismo paraíso. 


    Y me hizo entrar, explorarlo y creer que existe. 


    Y así… también le envío un mensaje a él. 


     


    Entro a toda prisa en casa. No quiero que Harrison me espere demasiado, a las ocho pasará a buscarme. 


    Me encuentro a Julien en el salón hablando por teléfono sobre lo que parece una conversación de trabajo y corro hasta la ducha. 


    Salgo veinte minutos después. Me he esmerado en arreglarme y estoy satisfecha del resultado. 


    Julien sale a mi encuentro. Me deshago en cuanto lo veo. Lo mío sigue siendo preocupante. Pero no puedo evitarlo. Cada vez que está cerca siento una electricidad envolvente que me gusta, no pudo negarlo. 


    Busco en mi mente la manera que quiero dirigirme a él, pero espero a que se pronuncie. No sé cómo debo actuar. 


    —Estás preciosa…


    —¿Ya son las ocho? —pregunto ignorándolo.  


    —Faltan dos minutos. 


    —Me marcho. 


    —¿En serio? ¿Otra emergencia? 


    —¿Te parece que voy vestida para emergencias?


    Me dirijo a la cocina en busca de un vaso de agua. El olor me ha llamado la atención al entrar. Hay algo en el horno. 


    La mesa tiene dos juegos de cubiertos, listos para ser colocados. Y dos copas… Y una botella de vino. 


    Mientras me bebo un vaso de agua le interrogo con la mirada, ya que me ha seguido. 


    —Era una sorpresa… He preparado la cena para celebrar nuestra tregua. Un asado especial… es viernes… 


    —Voy a salir… con el profesor. Me va a enseñar una casa encantada —le digo llena de remordimientos. 


    —¿Una casa encantada? ¿En serio?


    No sé qué dirección van a tomar sus comentarios. Lo miro fijamente intentando adivinar si el tono de sorpresa se debe al entusiasmo o… se está burlando de algo. 


    —Sí, es una casa que tiene mucha historia. Harrison Es un hombre encantador. La casa está… bueno, eso dicen en el pueblo… Al parecer hay…


    —¿Fantasmas?


    —Algo parecido. 


    —¿Almas en penitencia? ¿Almas que buscan la luz?


    —¿Te estás burlando?


    —No, me parece fascinante. Siempre he querido invitar a una mujer a visitar una casa encantada, pero siempre me ha echado para atrás que me tomara por un friki… ¡Los hay más atrevidos!


    —Julien, no te hagas el gracioso. 


    —¿Puedo ir a ver esa casa contigo y con Harrison? Seguro que tiene una historia de asesinatos de lo más intrigante… —dice mientras toma asiento—. Venga, no molestaré, soy una tumba cuando me lo propongo. 


    Sé que se está burlando y en cierto modo, me siento halagada de verlo perder. Aunque, cuando veo los cubiertos me da pena. 


    —No, no puedes. Es una cita para dos. 


    —¿Una cita? ¡Guau! Pensaba que era un tour turístico… Pero… es muy feo… Lo vi ayer en la cafetería y… ¡no es tu tipo! Yo soy más interesante.


    —Estoy escuchando demasiadas gilipolleces… Tú y yo…


    El sonido del timbre de la puerta me interrumpe. ¡Perfecto! Seguro que no iba a decir nada acertado. Estoy nerviosa y estoy desgastando demasiadas fuerzas en disimularlo. 


    Cuando me dispongo a salir de la cocina, me detiene, me empuja hacia su cuerpo y me besa. 


    —Dile que no vas…


    —¿Cómo? Estás loco. Claro que voy. 


    Intento deshacerme de sus brazos. 


    —No puedes hacerte esto a ti misma. No puedes aceptar una cita para ver una casa encantada, quédate con alguien que te valore. 


    Estoy a punto de reírme, pero me contengo.


    Sus labios se acercan a los míos y me besa de una manera que me obliga a aferrarme a sus brazos para no caerme. 


    —Dile que se vaya, invéntate algo. Quiero que cenemos y que, por primera vez, hablemos como dos personas. Quiero que te quedes, Kara. 


    —No puedo, Julien. Gracias por hacer la cena, pero… no puedo. 


    Me deshago de sus brazos y salgo por la puerta. 


     


    Cuando veo al profesor se me cae el mundo encima. No me apetece ver casas encantadas. No tendría que haber aceptado. 


    No puedo seguir negando que me gusta estar con Julien, aunque me esté complicando la vida y vaya en contra de todos mis principios. 


    No puedo negarme que le deseo cada vez que lo tengo delante, aunque sea el capullo que dejó plantada a Daphne. 


    No puedo ser esa clase de amiga…


    No puedo volverme loca como lo estoy haciendo. 


     


    —Steven, lo siento, acabo de atender una llamada y… tengo que ir a Keene Valley, ha salido una emergencia. ¡Qué oportuna!


    —¡Oh! No te preocupes, Kara. Lo entiendo perfectamente, es tu deber. Si quieres que te lleve…


    —¡Oh! No, gracias, no sé cuándo volveré. 


    —Bien, pues… espero que no sea grave. Ya volveremos a quedar. La casa Fisher no se va a mover de ahí —dice echándose a reír. 


    —Eso espero —confieso mientras observo cómo se ríe de nuevo y desaparece alzando la mano. 


    —Lo siento —le digo cuando aún puede oírme. 


    —Gajes del oficio. Otra vez será. 


     


    Vale, he hecho lo que deseaba. ¿Cómo entro ahora en casa y le digo que le he hecho caso? Solo de imaginar sus comentarios me entran ganas de salir corriendo detrás del profesor y decirle que ha sido una falsa alarma. 


    Atravieso el porche y le veo a través de una de las ventanas del salón, con la cortina parcialmente descorrida y con una sonrisa de tal triunfo que le haría tragar con mucho gusto. 


    Entro decidida y observo que ha tenido tiempo de acudir a recibirme. 


    Es una cuestión de orgullo, pero antes de que diga alguna estupidez y acabe enfadándome, me lanzo a su cuello y me aseguro de que no pueda abrir la boca para hablar. 


    ¡Estoy perdida! 


     


    

  


  
    Capítulo 29


    Julien


     


     


    En cuestión de minutos he pasado de la decepción más absoluta a la euforia. La decepción, por ver cómo Kara salía por la puerta para tener una cita con el profesor. La euforia, por tenerla ahora entre mis brazos después de haber anulado su cita. Esa montaña rusa de emociones me persigue en los últimos días, o quizás sería más acertado afirmar que se produce desde que puse un pie en este pueblo. 


    Mucho mejor si afirmo que es desde que conocí a Kara, el pueblo no tiene la culpa de nada. 


     


    La estoy abrazando, sintiendo la calidez de su cuerpo contra el mío. Se trata de una escena más propia de otro tipo de encuentros, no del de una mujer y un hombre que tan solo hace… cerca de dos semanas que se conocen, doce días exactamente, y que el noventa y cinco por ciento del tiempo que han compartido ha sido para discutir y lanzarse dardos de todo tipo o para evitarse e ignorarse. 


    Pero… la escena es real. Tan real que consigue sorprenderme y desconcertarme a la vez por la extraña conexión que se está formando entre nosotros.


    —¿Has dejado plantado al profesor? —le digo cuando ella da por concluido el beso. 


    —No soy yo el que deja plantada a la gente, no te olvides, ingeniero…


    En otro momento lo habría recibido como un dardo, pero sé que no es la principal intención, al menos eso quiero creer. Me echo a reír y ella me ofrece una sonrisa de oreja a oreja que me deja hecho un bloque de mantequilla. ¡Qué cosas me pasan!


    Vuelvo a besarla, pero esta vez siento algo distinto en ella, algo que se ha perdido en tan solo unos segundos. 


    La miro fijamente respetando la distancia que ella parece desear, pero sin soltarla. 


    —No vuelvas a hacerlo… Kara, por favor —le pido con ternura. 


    —¿A qué te refieres?


    —A arrepentirte…


    —No he llegado a ese extremo, apenas lo conozco, lo ha entendido… No creerás que me siento mal por haberle…


    —No me refiero a tu cita con el profesor —la interrumpo. 


    Ella me mira confundida y, esta vez sí, se deshace de mi abrazo. Se aparta unos pasos y se da la vuelta. Escucho el sonido del aire al salir de su boca de forma sonora. 


    Le sujeto un brazo y la invito a darse la vuelta y a mirarme levantándole la barbilla con un dedo. 


    —¿Por qué crees que me arrepiento? —me pregunta con frialdad. 


    —No hemos hablado mucho, apenas te conozco, pero he aprendido a observar tus gestos. No sé si es arrepentimiento, culpa o qué es, pero ha vuelto a surgir. 


    —No puedo negártelo. 


    —Kara… Hagamos algo… ¡Ven! —me acerco a ella, la llevo de la mano hasta el sofá y desaparezco unos segundos para volver con las copas y la botella de vino que había sobre la mesa de la cocina. 


    Cuando la he visto salir con el profesor he pensado que acabaría bebiéndome yo solo la botella… ¡Pero no va a ser así! Al menos podré convencerla para que se tome una copa conmigo. 


    Esta situación me está confundiendo mucho, es como si todo lo tuviera claro como el agua, pero al mismo tiempo fuera turbio y oscuro. 


    Le entrego una copa que acepta después de mirarme fijamente. Le sirvo el vino después de pelearme con el corcho de la botella y arrancarle una sonrisa, y me siento a su lado, ligeramente girado, como está ella. 


    —Dime… sinceramente, ¿por qué has anulado la cita con el mindundi ese del profesor? 


    —¿Por qué le llamas así?


    —¿Quién se viste de traje y corbata para ir a ver una casa encantada a las afueras de Keene… ¡Todo campo!? Además, Andrew, el geólogo, que comparte casa con él, me ha dicho que es un buen hombre, pero que es rarito. 


    —¿Rarito?


    —Todo el día escucha música clásica, lee, escribe… no bebe nada, no tiene móvil… Y sus calzoncillos son de muñecos. ¡Rarito!


    Ella se echa a reír y menea la cabeza. 


    —No desvíes el tema, Kara. 


    —Lo has hecho tú…


    —¿Qué le has dicho al profesor cuando has salido para anular la cita?


    —Que… me ha surgido una emergencia en Keene Valley. 


    —Bien pensado. Dime… y sé sincera, por favor. ¿Por qué has anulado esa cita?


    Resopla. 


    —Porque he presentido lo de los calzoncillos. No me preguntes por qué, pero algo me decía que no me iban a gustar. 


    —¿Es que pensabas tirártelo?


    —Pues claro… Dime, ¿Cuántas veces te has tirado a alguien en una casa encantada? 


    Sé que bromea, pero siento que me están golpeando en el estómago. Sonrío para seguirle el juego y lo intento de nuevo. 


    —Dime la verdad… ¿por qué la has anulado?


    —Porque me importa una mierda esa casa…


    —¿Fue él quien te propuso la cita?


    —Sí, y no es una cita, solo era una visita a la casa. Se ha ofrecido a mostrarme los alrededores de Keene varias veces. 


    —¿Por qué aceptaste?


    —Por cordialidad. 


    —Venga… 


    —¿A dónde quieres llegar?


    —Olvidemos el motivo por el que aceptaste esa cita, pero… ¿solo la has anulado porque pasas de esa casa? 


    —Y porque me apetecía tu propuesta de cena. Me encanta el asado. Mejor que la casa encantada. 


    —Entonces ¿por qué te arrepientes? ¿Por qué has entrado tan decidida y luego te has frenado?


    Kara se levanta y da vueltas delante del sofá con la copa en la mano. 


    —Porque… sé cómo va a acabar la velada y… 


    Deja la frase sin acabar y sé que no quiere verbalizarlo. 


    —No, no imagines cómo va a acabar. Si te refieres a la cama… Ya te dije que nunca más, no quiero más emergencias. Lo próximo será una parada cardiaca en el jardín, o alguien que se ha abierto la cabeza y se desploma en el porche… ¡No! Nada de sexo mientras seas la responsable de las emergencias. 


    Se echa a reír y menea de nuevo la cabeza. Ese momento, es el que elijo para acercarme a ella. 


    —Di lo que te frena con palabras, sé sincera, Kara. No me refiero al profesor, ni a nada más, me refiero a mí. 


    —¿Es que tú no te has sentido mal? Nuestra guerra empezó porque eres el hombre que dejó plantada a mi amiga… ¡Mi amiga! Y yo… me he acostado contigo, no una, sino dos veces…


    —Yo no me he sentido mal, Kara. La causa que a ti te hace sentir mal, para mí es pasado, ya no está en mi vida. 


    —Pero en la mía sí, Julien. 


    —¿Tan amigas sois?


    —Pues claro. Ya me lo has preguntado más de una vez. 


    —Entonces ¿por qué nunca nos conocimos antes de la despedida? Alguna vez me habló de ti, pero… no recuerdo que te incluyera entre sus mejores amigas.


    —Fue un año muy complicado para mí. Era mi primer año de residencia y me volví loca. No tenía tiempo para nada. Esas cosas pasan, pero no significa que perdiéramos el contacto. A mí sí me hablaba de ti, incluso fueron muchas las veces que nos planteamos reunirnos para que pudiera conocerte, pero por una cosa o por otra nunca llegó. Además, ella también estaba muy volcada en ti. 


    —A Ashley sí la conocí, Kara. 


    A Kara le cambia la cara y eso me proporciona mucha información, más de la que ella cree. 


    —Ashley y ella eran socias, se veían con frecuencia. 


    —Ashley y tú… ¿también sois amigas?


    —Vamos a ver, Julien, no sé dónde quieres ir a parar, pero deja de interrogarme porque no me apetece hablar contigo de mi vida ni de mis amigas ni de… nada de eso. Te estoy siendo sincera, como me has pedido. No nos debemos nada. Sé que doy un paso adelante y uno atrás, pero tampoco llevamos con este baile mucho tiempo. Te soy sincera, no quiero esa guerra absurda en la que estábamos metidos, pero tampoco vamos a ser amigos y… el sexo… me atormenta, al menos horas después porque pienso en Daphne y me siento sucia y una puta traidora. Yo soy de esas que piensa que las parejas o los «ex» de mis amigas son sagrados… Y, además, no quiero tener un buen rollo con alguien que tiene unos valores que detesto tanto. ¡Ahora creo que está claro!


    No puedo negar que sus palabras me impactan, pero también agradezco que sea sincera. Tengo dos opciones, respetar su postura y dejar de luchar por tener un buen rollo con alguien que me detesta, aunque sea a ratos, o acabar con todos los interrogantes que Kara debe tener, que serán muchos. 


    Kara se bebe el vino que queda en su copa de un trago. Está afectada. Ha evitado mirarme a la cara y parece que se dispone a desaparecer. 


    Le impido el paso y le sujeto suavemente por los brazos. Cuando nuestras miradas se juntan, intervengo. 


    —El asado debe estar para chuparse los dedos. Vamos a chupárnoslos un rato… Después, cuando esté en nuestro estómago y me hayas elogiado mil veces por lo buen cocinero que soy… te contaré cuáles son mis valores, si te apetece escucharlos. Te contaré por qué Daphne recibió mi llamada aquel día, poco antes de que empezara la ceremonia. Y te contaré qué pasó después porque tengo claro que no sabes nada de ese después. 


    Kara me mira confundida, pero su rostro se ha suavizado. Sé que no va a rechazar mi oferta. Pase lo que pase, se muere de ganas por conocer lo que pasó por mi cabeza. Yo también aceptaría. 


    —Confieso que tengo curiosidad…


    Ha sido sincera, me gusta. 


    —Ya lo sé —Le sonrío y le saco la lengua. 


    —¿Por qué me lo vas a contar?


    —Porque cabe la posibilidad de que cuando acabe no me consideres un monstruo. Puede que no cambies de opinión, pero creo que merece la pena arriesgarse. 


    —¿Y si te acabo considerando un monstruo a pesar de tu relato? 


    —Pues no nos acostamos más y listos. Pero al menos, habremos cenado juntos y en paz una sola vez. 


    —¿Y si dejo de considerarte un monstruo?


    —Nos acostamos todo lo que tú quieras. 


    —Te considere lo que te considere, Daphne seguirá siendo mi amiga. Me cuentes lo que me cuentes, incluso si llegara a… comprender tu historia, que lo dudo. ¿Entiendes eso? ¿Entiendes ese paso hacia atrás y hacia adelante? Me siento sucia, como si cada vez que nos sonreímos le clavara un puñal en la espalda. Ya está hecho, pero… no me siento bien. 


    —Si crees que yo no le he dado vueltas a la cabeza… estás equivocada. No soy tan inconsciente como para no entender tu postura. Pero… ahora, cenemos y después lo hablamos. ¿Te parece?


    Ella asiente con la cabeza y las últimas gotas de vino que contenía su copa acaban estrellándose en mi cara. 


    Eso me hace reír. 


    La sigo hasta la cocina pensando que me he ofrecido a contarle algo que no me apetece nada revolver.


    Ni me apetece, ni me conviene… Pero Kara es capaz de hacerme romper algunas reglas. Lo acabo de comprobar. 


    

  


  
    Capítulo 30


    Kara


     


     


    La cena estaba deliciosa, no puedo negarlo. Me he enterado de que era una receta de un amigo suyo que cocina muy bien, un tal Daniel. 


    Durante la hora que hemos dedicado a ello, hemos hablado de nuestros trabajos, pero solo describiendo nuestro día a día y las anécdotas que se nos han presentado en Keene. No hemos mencionado nada que traspasara las fronteras de este pueblo, como si antes de llegar, apenas dos semanas antes, no hubiéramos tenido una vida profesional. 


    Deduzco que traspasar esa frontera podía desviarnos hacia algún tema que no nos apetecía abordar. 


    Julien me ha hablado del parque, de la transcendencia y complejidad que supone construir algo en un espacio protegido, y también de las situaciones divertidas que de vez en cuando se encuentran con el personal o con algo que forma parte del entorno. 


    Yo le he hablado de las exigencias de algunos pacientes, de sus excentricidades… y, sobre todo, de las mil y una veces que Evelyn con sus ocurrencias nos hace reír a Sophie y a mí, incluso a los pacientes. 


    Ambos hemos disfrutado dentro de un ambiente de calma que se me antojaba extraño, como todo lo que tiene que ver con él. Aun así, me he reído a carcajadas con él, especialmente por la forma que tiene de narrar las cosas. Consigue que algo de lo más estrambótico resulte ser completamente normal. 


    Hemos recogido los restos de la cena y nos hemos trasladado a la zona del salón, en el sofá. 


    El salón contiene dos sofás, colocados en diferentes zonas, uno frente al televisor, el otro frente a la chimenea. Normalmente es el primero el que más utilizamos, por ser el más amplio y céntrico del salón, pero esta vez nos hemos sentado en el otro, como si la chimenea, a pesar de estar apagada, nos proporcionara cierta calidez e intimidad. 


    Hemos guardado silencio durante unos minutos, mirándonos de vez en cuando y jugando con las copas de vino, hasta que Julien se ha decidido a romper el silencio. 


    —¿Sigues queriendo escuchar la historia?


    Asiento con la cabeza y observo cómo se acomoda en el asiento, apoyando la espalda en el respaldo. 


    —Habrá cosas que ya conocerás, pero prefiero empezar desde el principio, si no te importa. 


    —Es tu historia, Julien, cuéntala cómo tú quieras. 


    —Bien. Como supongo, sabrás que nos conocimos en la inauguración de un edificio de oficinas. Era un proyecto que había dirigido mi estudio de ingeniería. Ella estaba allí porque su padre trabajaba en una empresa que había adquirido una de las plantas del edificio. 


    Eso lo recuerdo perfectamente. Daphne me había hablado de ello. La empresa de la que su padre es socio, dedicada a la logística internacional, trasladó su sede a una de las oficinas que estaba mencionando Julien. 


    —Una de esas fiestas de inauguración aburridas… pero, te ahorraré los detalles. Nos conocimos allí e intercambiamos nuestros teléfonos. A partir de ahí fuimos viéndonos cada vez con más frecuencia y… nos convertimos en una pareja. 


    Tal y como él me había dicho antes, yo también había aprendido a interpretar muchos de sus gestos y expresiones. En ese momento, en esa parte del relato, parecía incómodo, como si quisiera terminar cuanto antes. 


    —Durante mucho tiempo, unos siete meses aproximadamente tuvimos una buena relación, estábamos cómodos el uno con el otro. Daphne era espontánea, divertida y… lo pasábamos bien. En esa época yo solía viajar mucho. Eran viajes cortos, de dos o tres días, pero se repetían con frecuencia. Aprovechábamos el tiempo que solía estar en Nueva York y el resto hablábamos mucho por teléfono. —Hace una pausa—. ¿Por qué has arrugado la nariz?


    Me sorprende. Mi tío Patrick suele decirme lo mismo. 


    —No lo he hecho. 


    —Sí, lo has hecho, puede que no seas consciente. ¿Hay algo que no te haya cuadrado con lo que tú ya conoces?


    —No, sigue, por favor. Solo ha sido un gesto, no sé qué importancia puede tener. 


    —Kara…


    Me animo a aclarárselo.


    —Es que… me ha llamado la atención tu definición de Daphne: espontánea y divertida. Yo… la Daphne que conozco es más bien reservada y no suele ser espontánea… Es todo. 


    —Quizás yo saqué su mejor versión…


    —No he dicho que yo tenga una mala versión, es solo que… ¡No importa! Continúa, por favor. 


    —Te he entendido, Kara, más de lo que ahora, a estas alturas de mi relato, puedes comprender. 


    —Bien, pues sigue con ese relato para que pueda comprender más. 


    —En ese tiempo, me propusieron permanecer en Washington durante un año para dirigir un proyecto. Era una buena oportunidad, de las que no se presentan cada día: un impulso importante en mi carrera y… especialmente la satisfacción de que mi estudio me hubiera confiado algo importante. No tenía que marcharme de inmediato, sino cuatro meses después. Se lo conté a Daphne y se mostró muy entusiasmada. Sabíamos que la distancia iba a ser un inconveniente, pero ambos acordamos que encontraríamos la manera de vernos.  


    —Sí, eso lo recuerdo, me lo contó cuando se produjo. 


    —Unos días después me invitó a cenar en su casa y me pidió que me casara con ella. Me dijo que no pensaba separarse de mí y que vendría conmigo a Washington. El centro de estética lo iba a seguir dirigiendo Ashley y ella se convertiría solamente en socia capitalista. Confieso que me sorprendió, pero ella hizo que aquella noche fuera especial y que me diera cuenta de que estaba dispuesta a cambiar su vida para estar a mi lado. Yo no soy un gran amante del matrimonio, pero… simplemente acepté, me gustó la idea y ella se encargó de hacerlo especial. Me cautivó —Frunce el ceño—. Has vuelto a arrugar la nariz. 


    —Deja de decir eso… No estoy arrugando nada, son solo… gestos. ¡Eres un poco pesado con eso!


    —Estoy seguro de que tienes una versión de la historia muy distinta a la mía. 


    —¿Por qué estás seguro de eso?


    —¿Me equivoco?


    —Yo solo te estoy escuchando, Julien, no tengo que decirte nada… Se supone que me estás contando todo esto para explicarme por qué la dejaste plantada el día de la boda. Lo demás… no importa. 


    No quise decirle que la versión de Daphne era completamente a la inversa. Era él quién le había pedido matrimonio en medio de una escena íntima en casa de él donde no faltó ni un solo detalle de esos… de esos… ¡empalagosos! Pero a Daphne le gustaban ese tipo de cosas, así que me pareció que eran almas gemelas. 


    —Continúa… olvídate de mi nariz. 


    Julien me ofrece una media sonrisa y continúa como le he pedido. 


    —Yo, que nunca me he planteado casarme, le propuse que lo hiciéramos de una forma sencilla, una ceremonia solo para nosotros dos, una civil; y ella estuvo de acuerdo. Quedamos unos días después, en mi casa, para fijar la fecha de la boda. Queríamos elegir una que supusiera algo importante para nosotros, algo simbólico. 


    Debo confesar para mi indignación que esa parte tan romántica de la historia me estaba creando cierto malestar. Es preocupante, lo sé, pero intento apartarlo de mi cabeza.  


    Julien se levanta y llena nuestras copas de nuevo. A este paso voy a acabar algo tocada por los efectos del alcohol, pero aún no me ha afectado. 


    —Esa noche, en mi casa, cuando teníamos que fijar la fecha, Daphne estuvo horas… ¡horas! hablándome de lo mucho que necesitaba una boda con su familia. Me habló de su abuela fallecida, de lo mucho que había hablado con ella acerca del día de su boda… y de la necesidad que tenía de que ese día, aunque solo fuera de forma simbólica, de poder sentir su presencia. Deseaba una ceremonia con su familia y sus amigos, con un catering, un vestido de novia… Ese tipo de bodas. Yo me negué. Le dije que no estaba dispuesto a casarme de esa manera, pero ella insistió de tal manera que… solo puedo decirte que acabé aceptando. Era tal su ilusión que no quise fallarle. No me gustaba la idea, pero no quise romper ese deseo. Me lo llegó a describir como un gran sueño… —Hace una pausa—. Y fijamos la fecha para tres meses después. 


    Aunque no se lo pensaba contar a Julien, en ese punto la versión también era distinta. Recordaba que Daphne me había contado que eran ambos los que deseaban ese tipo de boda. Y… lo que más me ha descuadrado es el tema de su abuela. Su abuela, la única que ella había mencionado alguna vez, había fallecido cuando ella era una niña…


    —Daniel, mi mejor amigo, puso el grito en el cielo cuando se lo conté, pero… hasta me esforcé en convencerlo de que era lo que deseaba. Y… ahora es cuando me va a costar contarte lo que pasó, porque es difícil de explicar. 


    —Inténtalo. 


    —Daphne se volcó completamente en la boda. A las pocas semanas me contó que cerraba el centro de estética que dirigía junto a Ashley ya que no habían llegado a un acuerdo y Ashley estaba interesada en emprender un nuevo negocio. Y así fue. Dicho y hecho. ¿Alguna versión adicional?


    —No, me enteré de que el centro lo habían cerrado más tarde, cuando ya había pasado más de un mes. Fue Ashley la que me lo contó, después de uno de esos… momentos suyos de ansiedad. 


    —Esa mujer tiene un problema serio con la salud. 


    —Es hipocondríaca.


    —¿Así se supone que se llama?


    —¿Cómo lo llamarías tú?


    —No quiero traspasar la línea si es que eso es una enfermedad diagnosticada, pero yo… la habría definido de otra manera. 


    —¿Cómo?


    —Una histérica insoportable y pesada que no dejaba de llamar a Daphne para contarle todos los problemas que tenía de salud. Desde un mareo, pasando por un grano, un dolor de espalda, un virus en la piel, un virus en el estómago… Una vez fuimos a cenar con ella y estuvo horas hablando de ese tema. Le dije a Daphne que no pensaba soportar más una velada con esa mujer y ella estuvo de acuerdo. Y… por lo visto, esos problemas eran imaginarios. 


    —No tiene problemas de salud, es que vive en un constante temor de tenerlos y cualquier cosa la asocia a una enfermedad, normalmente grave. 


    —Eso está bien explicado, pero para mí era una tía insoportable. 


    —Bien —le digo echándome a reír. No sería yo la que defendería a Ashley. 


    —Su mundo se convirtió en la organización de la boda. Se quejaba de que había poco tiempo y no había otro tema de conversación. Discutimos varias veces porque ella cada día iba añadiendo más cosas, pero yo acababa cediendo. No quería romper esa ilusión que tanto se empeñaba en destacar y acabé optando por aceptarlo todo. Me convencía pensando que la boda no iba a ser eterna y que una vez que terminara podríamos dedicarnos a vivir otras cosas. Ahora no me reconozco pensando de esa manera. 


    »El poco tiempo que pasábamos juntos, porque seguía viajando una vez por semana, era para comentar detalles de la boda; incluso cuando estaba fuera me hablaba de ello por teléfono. Cuando me quise dar cuenta eran más de trescientos invitados… ¡Todos por parte de ella! Yo solo tenía en mi lista a Daniel, mi mejor amigo, y a Beckett, otro buen amigo. Ella se empeñó en que invitara a todos mis compañeros de trabajo, pero eso sí que no lo acepté. 


    —¿No tienes más familia?


    —No, ni padres ni hermanos. 


    —Entiendo… 


    No quise interrogarle más, pero me pregunté si sería un caso parecido al mío, claro que, eso no era fácil que sucediera. 


    —Y así fue pasando el tiempo, Kara. Ella con los preparativos, yo preparando mi viaje a Washington, sin querer romper su ilusión pensando que cuando la boda acabara se terminaría ese suplicio.  


    —¿Y nunca le expresabas como te sentías?


    —Sí, muchas veces, pero ella siempre acababa hablándome de esa ilusión… No es fácil de explicar, no sí no lo has vivido, pero era una rueda que siempre giraba en la misma dirección.


    —Ella me contó que esos preparativos los hacíais juntos, que tú estabas muy ilusionado. 


    Nada más pronunciarme, me arrepiento. Me he propuesto no intervenir y me siento mal por haberlo hecho, especialmente con ese comentario. 


    —Ya te he dicho que las versiones iban a ser distintas, Kara. 


    —Ya veo. Sigue. 


    —El día de la despedida de solteros, por la mañana, mientras almorzábamos en su casa, me dijo que quería que nuestro primer hijo naciera en Washington. Me sorprendió mucho lo que dijo porque no se limitó a expresarlo en voz alta como un deseo, para que pudiéramos hablarlo, sino que daba por hecho que yo lo compartía cuando jamás lo habíamos hablado. Eran sus planes, a mí me afectaban, pero no parecía ser consciente. «Quiero que nazca en esa ciudad, pero tenemos que darnos prisa, solo vamos a estar un año en ella. Tendremos cuatro hijos, Julien, y yo me dedicaré a cuidarlos». Esas fueron sus palabras. Las tengo gravadas porque casi me da un infarto cuando las escuché.


    —Y… tú no compartías esos planes, deduzco —le digo cuando se detiene. 


    —No, Kara. Estaba a punto de emprender un proyecto profesional importante, soy muy joven y… no era ni por asomo lo que tenía en mente. En ese momento me di cuenta de lo poco que nos conocíamos. Su plan de vida era distinto al mío, era imposible que eso funcionase. Discutimos, pero… no sé si me vas a creer… Al poco rato ella le dio la vuelta a todo, incluso me dijo que era una broma y que solo estaba soñando y bla…bla… bla… Y los nervios de la boda, y la ilusión y… 


    —¿Eso ocurrió el día de la despedida? 


    —Sí, ese mismo día. Y… no fue como otras veces, algo se rompió dentro de mí, es como si hubiera empezado a caerse algo que tenía en los ojos. Después de ese episodio necesitaba estar solo y me marché a mi casa. Acordamos vernos por la noche, en la despedida. Daniel vino a verme a mi casa. 


    —¿Tú amigo sabía cómo te sentías?


    —Aunque te parezca raro, ni yo mismo lo sabía. Pero esa noche sí que se lo conté. Por supuesto, me aconsejó que la anulara, pero yo me negué, le dije que no podía hacerle esa putada a Daphne. Y… no le conté ni la mitad de cómo me sentía… 


    —¿Y qué pasó?


    —Que me fui a la dichosa despedida. 


    —Ahí estuve yo. 


    —Sí, lo recuerdo perfectamente. Estabas acompañada de alguien…


    Ese recuerdo me produce escalofríos, pero lo disimulo. 


    —Sí, era mi pareja en aquel entonces. 


    —Un tal Alec, ¿cierto?


    —Buena memoria. 


    En ese instante, su expresión cambia, como si estuviera buscando unas palabras. No sé bien qué está pasando por su cabeza, pero hay algo distinto en él. 


    —Como recordarás, la despedida fue… tremendamente aburrida y cuando llegó a su fin, me alegré mucho. Daniel no quiso venir, me dijo que se negaba a ser partícipe de ese salto a una piscina sin gota de agua. 


    —¿En ese momento tú ya no querías casarte? Lo tenías claro, ¿no?


    —En ese momento no quería casarme, lo que no tenía claro es cómo anular esa boda. Me parecía una putada muy grande y me bloqueé por completo. Decidí seguir adelante, ese fue mi gran error. Bueno, uno de los muchos que cometí. 


    —¿Y qué pasó después?


    —Que el mismo día de la boda, un par de horas antes, Daniel vino a mi casa. El día anterior me envió cientos de mensajes intentando disuadirme, pero lo ignoré. Cuando llegó le dije… «ojalá hubiera encontrado antes el valor para parar esto». Y él me dijo: «Ojalá, pero aún estás a tiempo». No tengo una explicación para darte sobre lo que pasó por mi cabeza en ese momento, pero al escuchar esa frase… es como si hubiera caído sobre mí algo de esperanza. Estaba tan resignado que… escuchar que aún estaba a tiempo me dio fuerza. 


    —¿Necesitabas que te lo dijera tu amigo?


    —Lo creas o no… mi cabeza hacía días que había dejado de razonar. No quería hacerle daño, me parecía una barbaridad dejarla plantada días antes de la boda, pero cuando me sentí tan atrapado, no me pareció mal hacerlo unas horas antes. Fue mi salvación. 


    —Y… la llamaste por teléfono. 


    —Así es. 


    Me levanto despacio. Él también lo hace haciéndome creer que se va a acercar a mí, pero se dirige al mueble de las bebidas y me ofrece una copa de licor que acepto encantada. 


    Volvemos a nuestros asientos. 


    —Tú no la querías… —le digo sin detenerme a elegir las palabras. 


    —La mujer que conocí al principio… se desvaneció, o eso creí. Con el tiempo he podido darme cuenta de muchas cosas, pero en ese momento yo vivía en una nube. Ahora que sé que fue un error aceptar casarme con ella, y también permitirle organizar un tipo de boda que no iba conmigo. Daphne tenía una forma de ver la vida distinta a la mía y eso jamás iba a funcionar. 


    —Me sigue pareciendo cruel que esperaras a decírselo unas horas antes. 


    —Lo es, pero fue cuando encontré el valor, antes no. No quería hacerle daño, Kara, nunca lo pretendí, y quizás ese sentimiento me nubló. Tú lo ves como que apuré demasiado y lo entiendo, pero yo… lo veo como que… llegué a tiempo de cometer el mayor error de mi vida. Eso no implica que no lamente el no haberme dado cuenta antes. 


    —¿No crees que ella se merecía una explicación… parecida a la que me has dado?


    —Lo intenté, pero no me lo permitió. 


    —Eso no es cierto, ella me dijo que no volviste a ponerte en contacto con ella. 


    —Dices que no es cierto porque ella te lo dijo… Bien, yo te digo que intenté durante una semana comunicarme con ella, pero se negó. Lo entendí, entendí que estaba muy dolida, pero no puedes afirmar que no quise hablar con ella. 


    —¿La llamaste?


    —La llamé mil veces, pero su teléfono estaba apagado. Tampoco me atendieron sus padres, a los que también quise darles una explicación. Me cerraron todas las puertas. Fui a su casa y no me permitieron hablar con ella. 


    —Y te cansaste…


    —No, ahí es cuando empezó el show. 


    —¿Qué show?


    —El show en el que ella convirtió mi vida. 


    

  


  
    Capítulo 31


    Julien 


     


     


    —¿Un show? No te entiendo. 


    Durante todo mi relato, Kara se había mantenido calmada. Esperaba que se mostrara más agresiva verbalmente, pero me ha escuchado en todo momento. He visto en ella una expresión distinta, o quizás es lo que quiero creer. Ahora me toca contarle la parte más complicada del relato, algo que odio con todas mis fuerzas tener que recordar, pero sé que debo hacerlo, porque pondría la mano en el fuego a que lo desconoce por completo. 


     


    —Después de esa semana en la que intenté hablar con ella, empecé a recibir llamadas. Eran diferentes números desconocidos, todos distintos, a cualquier hora del día y de la noche. Colgaban cuando escuchaban mi voz. Bloqueé esos números y después llegaron sus llamadas, con su teléfono, ya no se escondía. También colgaba. Intenté comunicarme con ella varias veces, le escribí varios mensajes, le pedí que nos viéramos, pero no me contestaba. Sus llamadas, a todas horas, seguían llegando, y me vi obligado también a bloquearlas, no podía resistirlo más: eran entre treinta y cuarenta diarias. 


    »Después llegaron los mensajes. Eran insultos, y no de esos que me regalas tú, esos son música para los oídos comparados con los suyos. No solo insultos, amenazas también… de todo tipo, especialmente las dedicadas a lo mucho que me iba a joder la vida. 


    Kara frunce el ceño, parece sorprendida, tal y como yo imaginaba. 


    —Fui bloqueando todas las vías que tenía para comunicarse conmigo. Continuó enviándome mails y también los bloqueé, aunque en este caso fue más complejo hacerlo. Y así… estuvimos cerca de un mes. En medio de esa locura de llamadas y mensajes, también acudió a mi casa, pero no a hablar conmigo. Se cameló al portero del edificio de mi apartamento para que le dejara entrar en mi casa. Le contó algo de unas llaves perdidas y el pobre hombre la dejó pasar. Yo no le había dicho nada, como es lógico, pero él la conocía. Aun así, debió notar algo porque me llamó. Le di instrucciones para que la echara, y lo hizo, pero ya me había destrozado algunas cosas. 


    —¿Destrozado?


    —Sí, pintó las paredes con un spray, rompió algún cristal y… poco más, no tuvo mucho tiempo. Si el portero no me hubiera llamado, me hubiera destrozado la casa. Me planteé denunciarla, pero no lo hice. Me sentía culpable y… no quería complicar más las cosas. ¿No sabías nada de esto? 


    —No, nada en absoluto. 


    —¿Qué te contó después de la boda?


    —No pude hablar con ella tampoco. Su madre atendía sus llamadas y siempre me decía que no quería hablar con nadie, que le diera tiempo. Después me dijo que emprendía un largo viaje a varios países y que necesitaba alejarse de todo. Desde ese momento, solo me ha enviado fotografías de… los diferentes lugares que ha visitado, pero… no hemos hablado de aquel día, después, ni de cómo se sentía. Hace unos días me dijo que había vuelto a Nueva York. 


    —¡Cuánto duelo! ¿Quieres escuchar el resto de la historia?


    —Sí, claro.


    —Cuando dejó de estar en casa de sus padres y se marchó a la suya, la esperé un día, durante horas en el portal. Tenía que acabar con aquello. Cuando llegó y me vio, empezó a gritar como una loca diciendo que yo quería hacerle daño. No creo que pueda describir el espectáculo que montó. Tuve que enfrentarme a un hombre que se abalanzó sobre mí… —Me molesta tener que recordar todo eso, pero mi relato ya está llegando a su fin y eso me anima—. Conseguí marcharme. 


    —¿En serio? 


    —Sí, en serio. Lo siguiente fue presentarse en mi trabajo y hablar con mi jefe para descalificarme. También consiguió el teléfono de otro compañero, no sé cómo, y… también envió su vestido de novia dentro de una caja a mi trabajo. 


    —¿Su vestido?


    —Sí, su vestido. Fui el hazmerreír del estudio. No se hablaba de otra cosa. Pero no se frenó, siguió intentando hablar con compañeros, con otros jefes… Me resultaba tan complicado gestionarlo…


    —¡Dios mío! ¿En qué estaba pensando? No tenía ni idea de que estaba haciendo esas cosas. Yo creía que estaba mal y… también que estaba de viaje.


    —Se marcharía después. Daniel se ocupó de que mi abogado le hiciera llegar una nota, a ella y a sus padres indicándoles que íbamos a emprender acciones legales. Su padre llamó al despacho del abogado y se comprometió a que su hija no volvería a actuar. Y así fue. 


    —Pero… tú estabas en Nueva York… ¿Y el proyecto en Washington?


    —Se retrasó un par de meses, los que ella se dedicó a acosarme de esa manera. Después de eso me marché, pero mi jefe me pidió que volviera al mes de estar allí. Fue otro ingeniero a hacerse cargo. 


    —¿Por qué?


    —Porque no estaba en condiciones de hacerlo, no estaba bien. Me sentía desbordado emocionalmente. 


    —Vaya… ¡qué putada!


    —No, no lo veo de esa manera. He tenido mucha suerte de tener un jefe como el que tengo. Él fue el que me propuso que descansara un tiempo y que después me hiciera cargo del proyecto del parque. Por eso estoy aquí. 


    —Y… ¿estás mejor?


    —Ya hace tiempo que lo estoy, mucho antes de venir aquí, pero no podía rechazarlo. 


     


    Guardamos silencio durante un rato que se me hace interminable. Quiero escuchar algo de ella que me reconforte, necesito sonreír después de haber viajado por toda esa parte de mi vida. 


    —No sé qué decirte. No sabía nada de lo que me has contado. 


    —Te he hecho un resumen, Kara, intentó joderme de muchas maneras más. 


    —No tenía ni idea…


    —¿Puedo deducir que me crees?


    Kara baja la mirada. 


    El vacío que siento en ese momento es muy grande, pero no solo es vacío, también siento como si me hubieran golpeado en el pecho y hubieran detenido mi respiración. Entiendo que Kara es su amiga y que después de lo que ha escuchado esté confundida. Lo entiendo todo…, pero necesito algo que salga de su boca y me haga sentir mejor. 


    Necesito mucho y quizás me estoy equivocando. Me levanto y me dispongo a salir del salón ante su atenta mirada, pero antes de hacerlo necesito ponerle un punto y final a ese maldito tema. 


    —Me equivoqué, Kara. Debí darme cuenta antes de que esa relación no nos llevaba a ninguna parte. Debí impedir esa boda mucho antes. Pero lo hice como lo hice. ¿Un error? Sí, por supuesto. Quería que supieras lo que pasó, al menos mi versión. Quería que… siguieras considerándome cualquier cosa, pero no un tío sin escrúpulos, no un monstruo. 


     


    Cuando llevo unos pasos recorridos en dirección a mi dormitorio, escucho su voz. 


    —Te creo. 


    Me doy la vuelta y la veo desaparecer. 


    

  


  
    Capítulo 32


    Kara 


     


     


    Le creo. 


    Entro en el baño y cierro la puerta con un suspiro de alivio. La tensión de todo el día, especialmente de las últimas horas, se ha acumulado en cada músculo de mi cuerpo, y necesito liberarme de ella. 


    Le creo.


    Giro el grifo de la ducha, dejando que el agua caliente caiga sobre mi piel, envolviéndome de una forma reconfortante.


    Mientras siento cómo el agua corre por mi cabello y mi cuerpo, mi mente empieza a divagar. Recuerdo las palabras de Julien resonando en mi cabeza. Cada detalle de la historia que me ha contado sobre su relación con Daphne se reproduce en mi mente, creando imágenes nítidas. 


    Le creo. ¿Qué sentido puede tener que me cuente esa historia? No se trata de comparar versiones, es que son dos historias completamente distintas. 


    Durante el tiempo que se produjo esa relación, Daphne y yo estuvimos muy distanciadas, pero no porque tuviéramos problemas, sino porque nos dedicamos a entregarnos a lo que más nos importaba en ese momento. Yo, a mi trabajo, ella, a su relación. 


    La versión, excepto la forma en que se conocieron, dista años luz de la de Daphne. En lo poco que ella y yo hablamos durante ese año, me contó que era Julien el que le pidió que se casaran, y el que propuso una boda por todo lo alto, y el que participó en todo el proceso. Ella me dijo que Julien quería tener un hijo cuanto antes, y que quería que naciera en Washington…


    Antes de salir de su letargo, antes de anunciar que se iba a dedicar a viajar, me dijo que no había tenido ni una sola llamada de él, que ni siquiera se había dignado a darle una explicación más detallada. 


    ¿Por qué iba a mentir Julien en eso? Claro que, de la que no debería dudar es de Daphne, que es mi amiga….


    En cualquier caso, dejando a un lado la relación, el relato de todo lo que ella hizo después me parece increíble. ¿También se lo ha inventado Julien?


    Mi cabeza es una jaula de grillos. Le he escuchado atentamente, y debo confesar que le he creído. No puedo explicar por qué no he dudado de sus palabras, pero ha sido así. En ningún momento me he planteado que se lo estuviera inventando. 


    Me sigue pareciendo muy cruel que esperara al último momento para anular la boda, pero ¿qué puedo decirle? Él ha admitido su error, ha admitido que no tuvo valor, que esperó demasiado…


    Es una historia, una historia de tantas, una de errores y de miedos. 


    ¿Por qué actuó Daphne de esa forma después de la boda? ¿Perdió la cabeza? 


    Y suponiendo que Julien me hubiera dicho la verdad, ¿por qué Daphne me mintió tantas veces?


    Le creo. 


    Equivocada o no, le creo. Siento que me ha dicho la verdad. No he sentido ganas en ningún momento de levantarme y decirle que estaba mintiendo, que mi amiga no es así, que seguramente estaba desquiciada… Hay algo que me ha impedido hacerlo. 


     


    Cuando finalmente salgo de la ducha, me encuentro frente al espejo. Observo en mis ojos el reflejo de la lucha interna que llevo días librando. Siento que debo protegerme, pero por otro lado solo pienso en correr hacia su dormitorio y refugiarme en sus brazos. 


    ¡Dios mío! Solo hace unos días que lo conozco. 


    ¿Qué ha cambiado?


    «Joder, que le creo», me digo en voz alta. 


    ¿Y qué cambia eso? El hecho de no verlo como un monstruo cambia mucho, porque… no puedo negar lo mucho que lo deseo cuando lo tengo delante. 


    Vale, es guapo y atractivo. Hasta ahí es normal que me despierte deseo. 


    Pero… es un deseo muy grande, muy intenso…


     


    Salgo del baño y me tumbo en la cama. Una luz en mi móvil me indica que tengo mensajes de alguien. 


    Siento un sudor frío en la nuca cuando compruebo que es Daphne. 


    He pensado en visitarte mañana. Pasaré un par de días contigo y nos pondremos al día de todo. ¿Hay sitio en tu casa para mí? 


     


    El corazón me sube a la garganta. Hace más de una hora que me ha enviado el mensaje, pero decido contestarle. Sé que debería calmarme, pero la respuesta va a ser la misma. 


     


    Vaya, cuanto lo siento, pero no va a poder ser. Es imposible. Estaré fuera de Keene. Hablamos la próxima semana. 


     


    Releo el mensaje antes de enviarlo. Podría esforzarme un poco más, pero… no sé qué más puedo decirle. No quiero ni imaginarme que se presentara aquí mañana. 


    Envío el mensaje. Es tarde y probablemente lo lea mañana, pero así estará avisada. ¿Quién anuncia su llegada con tan poca antelación? ¿No podía haberme llamado? Lleva meses comunicándose con mensajes… 


    Lo peor de todo es que… ya no siento esa culpa que sentía los días anteriores. No es agradable, es confuso, pero… me siento distinta. 


    Acostarme con su exnovio me sigue pareciendo… fuera de lugar, pero…


    Detrás de ese «pero» hay tantas cosas que podría estar horas enunciándolas, y no quiero hacer eso. Solo quiero que mi cabeza repose y… que empiece un nuevo día. 


     


    Cuando cierro los ojos por quinta vez, escucho el sonido de un mensaje. Estoy ansiosa por comprobar si me ha contestado.


     


     


    ¡No te preocupes, lo entiendo! Entiendo que si te estás follando a mi exnovio no quieras que te haga una visita. 


    ¿En ese pueblo de mierda los dos solitos? ¿Es ahí donde os escondéis? ¡Qué asco me das! ¡Qué hija de puta eres! 


    Debiste disfrutar mucho el día de la boda… 


    ¡Eres escoria! 


     


     


    Me quedo clavada en la cama. No soy capaz de moverme. No me puedo creer lo que he leído. Me deshago de las sábanas, con el móvil todavía en la mano y salgo despavorida corriendo hacia el dormitorio de Julien. 


    

  


  
    Capítulo 33


    Julien


     


     


    Me encuentro tumbado en la cama, con un pequeño punto de luz en mi mesilla de noche y con los ojos fijos en el techo. Mi cabeza es un hervidero de ideas que se agolpan y me impiden conciliar el sueño. 


    De repente, escucho el tintineo de los pasos de Kara avanzando por el pasillo hacia mi dormitorio. En ese momento, una mezcla de inquietud y de euforia se apoderan de mí. 


    Sin decir una sola palabra, entra y me muestra su teléfono móvil. La luz que emite la pantalla me encandila y no puedo ver su rostro con claridad. Me incorporo para poder alcanzar el aparato. Mis ojos se clavan en la pantalla, que me revela el mensaje destructivo e insultante que Daphne le ha enviado. 


    Siento que el aire que nos envuelve es pesado. Se puede cortar con un cuchillo, y huele a incredulidad y rabia.


    Mis ojos escanean de nuevo cada palabra en la pantalla, y, por un momento, absorbo el veneno escrito por Daphne. Siento una mezcla de furia y de asco. 


    Extiendo mi brazo hacia ella, invitándola a mi refugio.


    —Ven, acércate. 


    Kara no duda en hacerme caso y se desliza rápidamente bajo las sábanas, a mi lado, apoyando su cabeza en mi pecho y dejándosela acariciar. 


    Alargo una mano y cubro nuestros cuerpos con la fina colcha. La temperatura de la noche en Keene todavía exige algo de abrigo. 


     Nos fundimos en un abrazo íntimo y reconfortante. Aunque no sale una sola palabra de nuestras bocas, el abrazo habla por sí solo.


    En ese silencio, se escuchan nuestras respiraciones. Parece que estén sincronizadas, como si uno esperara al otro antes de adueñarse de una bocanada. 


    No doy crédito a la intimidad del momento. Me sorprende la fuerza con la que quiero consolarla y protegerla. Siento que hace mucho tiempo que la conozco. 


    —¿Estás bien? —le pregunto frotándole un hombro y besándole la cabeza. 


    Ella se mueve suavemente y se apega más a mí, subiendo una pierna sobre una de las mías. El contacto con su pierna desnuda me habría enloquecido en cualquier otro momento, pero el deseo se ha cohibido por un momento para dejarle paso a otro sentimiento con el que no estoy muy familiarizado. 


    Eso me produce un escalofrío e incluso me crea algo de ansiedad, pero pronto las venas sensaciones hacen que me relaje. 


    —Sí, pero… me ha impactado mucho. ¿Cómo ha sabido que…?


    Kara se detiene sin aclararme qué parte de ese mensaje es el que más le sorprende, aunque puedo intuirlo. 


    —¿Qué yo estaba aquí?


    —Sí. 


    —No lo sé, te aseguro que yo no he sido el encargado de informarla, pero, conociendo su forma de actuar, no me sorprende. Si recuerdas lo que te he contado antes, ella se puso en contacto con un compañero mío de trabajo, y también averiguó el correo electrónico de mi jefe… En cualquier caso, solo ha podido averiguarlo por alguien de mi trabajo, nadie más sabe que estoy aquí. 


    —¿Nadie más?


    —No, solo el personal del estudio y Daniel, que también pertenece a él. 


    —Tu familia…


    —No, Kara, no tengo familia. Mis padres murieron hace muchos años. La madre de Daniel, que también se convirtió en la mía cuando mi madre murió, no es del círculo de Daphne. Además, ella sabe todo lo ocurrido. Por cierto, no la soportaba. No lo he mencionado antes, pero me dijo muchas veces que esa mujer no me convenía. 


    —Por eso también estáis tan unidos Daniel y tú… 


    —Sí, mi madre y Alice eran íntimas amigas. Cuando ella murió, al cumplir yo los catorce, no dudó en que fuera uno más de su familia… Me refiero al aspecto legal, como familia ya lo éramos desde siempre. 


    —¡Qué bonita historia! —me dice Kara en un tono de voz que refleja preocupación—. No sé si hablar ahora de amigas íntimas es lo mejor…


    —Daphne no es una amiga íntima para ti, sé que no me equivoco. ¿O sí?


    —No lo sé… somos amigas… o… más bien… lo éramos. 


    —No es una gran pérdida. 


    —Da igual cómo se haya enterado de que estás aquí —Ignora mi comentario—, lo que más me sorprende es que haya hablado de ti y de mí… juntos. Follando, exactamente. 


    —Kara, es que no puedes ir por ahí contando que has follado conmigo, sé que te gusta presumir, pero… luego pasa lo que pasa. 


    Tarda en reaccionar, pero cuando lo hace puedo notar un cosquilleo en el pecho, fruto de una sonrisa, y un ligero golpe de su mano en mi cadera. 


    —Estoy hablando en serio, imbécil —Esa vez el insulto va acompañado de una sonrisa. Incluso me atrevería a jurar que se ha arrepentido de haberlo dicho.


    —¡Kara! Pensaba que ya me habías subido de categoría. Llámame «cariñito», o «cosita», u «osito…». 


    Kara se incorpora para que pueda verle la cara y me muestra una mueca de total repugnancia. Después se echa a reír y vuelve a apoyarse en mi pecho. 


    —Hablo en serio, Julien. No entiendo nada. 


    —Es muy sencillo —continúo— Sí, por la razón que sea, se ha enterado de que yo estoy aquí y ya sabía que tú estás también aquí, o viceversa… ha sacado conclusiones. Que es una casualidad que hayamos coincidido aquí no entra en su mente, a pesar de ser real, de hecho, hasta a nosotros nos pareció raro. Ya tienes la respuesta. En cuanto se ha enterado, ha sumado dos más dos y ha obtenido un resultado. 


    —Pero habla del día de la boda… ¿Qué tiene que ver eso?


    —Hoy estás algo espesa, cariño —Me sorprende haberla llamado así, pero me ha salido sin pensar. ¡Menudo control tengo!—. Ha pensado que debemos estar juntos desde hace mucho tiempo, e incluso que anulé la boda porque estaba contigo. 


    —Pero eso es… absurdo. 


    —Como ella de absurda y retorcida, pero creo que aún no conoces a tu amiga. 


    —En su boda yo… tenía pareja. Fuimos juntos. ¿Cómo ha llegado tan lejos?


    No es el momento de entrar en ese tema, al menos eso es lo que decido cuando siento la angustia en su voz. 


    —Ella ha llegado a la conclusión de que llevamos mucho tiempo juntos, de que ese fue el motivo de que yo anulara la boda, y en consecuencia… también estabas engañando a tu pareja de aquel momento. Es que eres muy mala, Kara.


    —Puede que yo, en su lugar, hubiera llegado a la misma conclusión…


    —Kara, no intentes empatizar con ella, no lo hagas. Tú no le habrías escrito un mensaje así. Ni te habrías marchado de viaje enviándole cuatro fotografías… Tú no le hubieras mentido como ella te ha mentido a ti. Has arrugado tanto la nariz mientras te he contado el relato, que me he dado cuenta de las muchas mentiras que ella te había contado. ¿Es o no cierto?


    Kara asiente con la cabeza.


    —Sí, es cierto. Lo que ella me contaba sobre vosotros, no tiene nada que ver con lo que has narrado tú. 


    Kara me cuenta la versión de nuestra relación que Daphne le fue proporcionando durante el tiempo que estuvimos juntos y se me revuelve el estómago. 


    Nos quedamos en silencio un rato y suspiramos, esa vez sin sincronización. 


    —Kara, deberías bloquearla. 


    —¿Bloquearla? Tengo que hablar con ella, no puede quedarse así. No me puede enviar un mensaje así, sin más. Sé que nuestra amistad no va a continuar, eso es muy difícil, pero al menos tengo que tener una conversación con ella. 


    Sé lo equivocada que está, pero quizás ese tema tenga que descubrirlo por si sola. Sé que no va a haber tal conversación, y también que su «amistad» como ella lo llama ya ha dejado de existir, aunque también sé que nunca ha habido tal amistad. Pero no es el momento de presionar porque hay cosas que deben caer por su propio peso, igual que el tema relacionado con su pareja. Sobre eso quiero indagar más, pero no es el momento. 


    —¿Y si se presenta aquí? —me pregunta angustiada—. Me gustaría aclararle las cosas, pero es capaz de venir hasta aquí con la intención de montar un numerito y…


    —Kara, Daphne no va a venir. Créeme, ella no da nunca la cara. 


    —Puede que contigo fuera así, pero…


    Me incorporo un poco más para poder mirarla a los ojos. 


    —Kara, escúchame. No se trata de que conmigo fuera más agresiva, acabas de comprobar la naturaleza de ese mensaje. No es el fruto de un impulso, de un mal día o de algo que haces cuando estás lleno de rabia y luego lo lamentas. Una persona medianamente normal, una persona con un mínimo de respeto, y que además es tu «amiga» desde hace años, te habría llamado para preguntarse sobre esa «casualidad» por enfadada que estuviera. Ella ya hace días que baraja esa información, ese mensaje no es un impulso, lleva días planeándolo, créeme. 


    —Como yo le he dicho antes que no podía venir a visitarme…


    —No ha tenido intenciones de venir aquí en ningún momento. Ese mensaje ha sido una trampa, sabía que no le ibas a permitir venir o le ibas a dar largas. 


    —¿Por qué?


    —Porque… por alguna razón, sabe que estamos juntos. ¿Crees que no habrá enviado a alguien a espiarnos? 


    —No hablas en serio…


    —¿Crees que lo que te he contado antes es mentira? 


    —No, ya te he dicho que te creo. 


    —Entonces ya sabes de lo que es capaz. No te imaginas el contenido de los mensajes que le envió a mi jefe, a Daniel y… a mi compañero. Ni la nota que acompañaba la caja donde estaba el vestido de novia. Es veneno puro lo que sale de su boca. 


    —Y si alguien nos ha espiado… ¿cómo ha podido concluir que estamos juntos?


    —Porque lo estamos y en algo nos habrán pillado. 


    —¿Lo estamos? ¿Estamos juntos?


    Me inclino más hacia ella y la beso suavemente. Es un beso corto. 


    —Eso es lo que yo siento, Kara. No sé cómo, pero siento que estamos juntos, y no solo por los momentos de intimidad que hemos compartido. 


    Se hace un silencio en el que no dejamos de mirarnos. 


    —¿Momentos de intimidad? ¿Así lo llamas a follar, ingeniero? ¡Qué cursi te has vuelto!


    No deja de sonreír como si fuera una niña y me deshago. 


    —¿Crees que solo hemos follado? —le pregunto haciéndome el ofendido. 


    Asiente con la cabeza mientras sigue sonriendo. 


    —Vale, hemos follado, pero… hay muchos adjetivos que pueden acompañar esa palabra. 


    —Han sido polvos alucinantes… —me dice mientras se encoge de la risa y me contagia. 


    —Así me gusta, doctora, que reconozcas un buen polvo. 


    Seguimos riendo. 


    Hablar de «follar» y de «polvos» me divierte, pero también me crea una sensación extraña. Si solo fuera eso lo que hemos hecho no me dolería tanto que Daphne le hubiera hecho daño con ese mensaje. Si solo fuera eso, no le habría preparado un asado; ni tampoco habría tenido tantas ganas de consolarle cuando ha entrado con el móvil en la mano; ni le habría hecho un hueco en mi cama para abrazarla; ni me habría molestado en contarle la historia con Daphne para que me dejara de ver como un monstruo sin escrúpulos. Ni tampoco me habrían entrado ganas de estrangular al profesor. 


    Pero… eso no se lo podía decir. 


     


    Kara tiene un brillo precioso en los ojos. 


    —Estás muy pensativo… —me dice acariciándome una mejilla—. ¿De qué hablábamos?


    —De follar —le digo mordiéndole un labio. 


    —Pues fóllame, ingeniero. 


    Suelto una carcajada y me abalanzo sobre ella. Se sobresalta y empieza a gritar por las cosquillas tan salvajes a las que la estoy sometiendo. 


    Cuando llega algo más de calma, me pregunto por qué me siento tan feliz en ese momento. 


    Hacía tanto tiempo…


    

  


  
    Capítulo 34


    Kara


     


     


    El fin de semana ya está a punto de terminar. Por suerte, solo he tenido dos emergencias y, lo mejor de todo, ¡ambas ayer por la mañana! Eso sí que ha sido un gran alivio. 


    Julien estuvo encerrado en su santuario creativo, en la buhardilla, pero solo durante el tiempo que yo me ocupaba de esas urgencias. Pero, aparte de esos momentos, no nos hemos separado. Nos hemos dedicado a hacer de todo: cocinar, poner la casa en orden, tomar un poco de sol en el jardín y ver unas cuantas películas. 


    Eso no significa que hayamos estado de acuerdo, en absoluto. 


    La cocina se ha convertido en un campo de batalla. No todo han sido risas y creaciones, también ha habido algún que otro desastre culinario. Y… algún «descanso» sobre la mesa. Ayer, me volví a clavar la estantería en la espalda. Ya no existía la excusa de la oscuridad, sé que lo hizo a propósito, pero habría tenido que matarlo para que lo admitiera.


    Entre una y otra batalla culinaria, también le hemos dado un buen repaso a la casa. Hubo algún que otro enfrentamiento en cuanto al orden de algunas cosas, pero al menos, mis cosas no han acabado en el jardín. En él hemos acabado nosotros esta misma mañana, en cuanto el sol ha hecho acto de presencia. 


    Nos hemos tumbado en el césped y hemos disfrutado de las caricias del sol. Nos hemos deleitado de un momento que pocas veces podemos disfrutar en Nueva York, mucho menos con el silencio que nos ha envuelto y con el aroma que desprende toda la naturaleza que nos rodeaba. 


    Y como no podía faltar, la noche de ayer la dedicamos al cine. Nos plantamos frente a la televisión y nos sumergimos en historias que nos llevaron a… ninguna parte. Es imposible ver una película con alguien que no deja de hablar. 


    Así ha sido nuestro fin de semana, una mezcla de sabores, risas, relax y entretenimiento. 


    Y sexo. 


    En la cocina, en la cama y en la ducha. ¡Ah! Y en las escaleras que llevan a la buhardilla, pero es algo que prefiero no recordar. La estantería de la cocina ha sido algo insignificante comparado con las veces que nos hemos clavado el borde de los escalones. 


    Un fin de semana lleno de sensaciones, o bien desconocidas, o bien… de las que inquietan por su intensidad.


     


    He decidido no pesar en todo lo que está pasando entre nosotros. Deseo dejarme llevar por todo lo que estamos compartiendo y no analizarlo de ninguna manera porque sé que se me plantearían millones de interrogantes e inquietudes. Sin embargo, no ha sido tan fácil apartar a Daphne de mi cabeza. 


    Julien y yo acordamos no hablar del tema, a menos que fuera necesario. El episodio del viernes nos dejó suficientemente impactados y decidimos disfrutar del fin de semana. 


    Debo confesar que a mí me ha estado rondando por la cabeza en muchas ocasiones, pero también he hecho un esfuerzo por mantenerlo alejado. 


    Pero esa tregua ha llegado a su fin. 


    En las últimas dos horas he recibido varias llamadas de un número desconocido que ha colgado al escuchar mi voz. La última llamada ha sido directamente de su teléfono… ¡también ha colgado! 


    Julien me ha pedido que la bloquee, pero yo me he negado de momento. A cambio, le he enviado un mensaje:


     


    Daphne, cuando quieras hablamos, pero en otro tono. Estás muy alterada y hay muchas cosas que no son como tú crees. 


     


    La respuesta acaba de llegar. 


     


    Traidora, hija de puta, escoria. Eso es lo que eres. 


    ¿Cómo has podido ser tan retorcida? Tirarte a mi novio y venir a mi boda como si nada pasara.


    Y si no recuerdo mal también tenías novio.


     


    Julien se ha sentado a mi lado cuando lo he mirado fijamente, ha entendido que algo pasaba. 


    Tras leer el mensaje, me ha dado un pequeño abrazo, pero no ha tardado en hablar. 


     


    —Esto no va a parar. Debes bloquear esa comunicación. 


    Durante un rato sopeso su recomendación.


    —Julien, no me apetece lo más mínimo recibir mensajes de este tipo, pero quiero que me entiendas. 


    —A pesar de que te entiendo, me gustaría que me dijeras qué pasa por tu cabeza. 


    —Es asqueroso recibir esos mensajes, pero me imagino que se calmará. Sé que ya no somos amigas, sé lo que ha pasado y sé todo lo que me has contado, pero… quisiera hablar con ella, aunque fuera una última vez. Me gustaría al menos aclararle lo que ha pasado de verdad. 


     


    Julien me mira de una forma que no soy capaz de descifrar. Me acaricia la mejilla y me coge la mano. 


    —Eso no va a ser posible, Kara. Pondría la mano en el fuego a que esa conversación no se va a producir. 


    —Para ti es fácil interpretar todo esto, pero yo todavía estoy muy impactada por el giro que han tomado los acontecimientos. ¿Me entiendes? De defender a una amiga enfrentándome a ti continuamente, he pasado a conocer una historia que la deja a ella en muy mal lugar. Y he pasado de acusarte de darte a la fuga, a entender la situación que viviste, incluido el error que cometiste, que en ningún momento lo has negado —Hago una pausa mientras me pongo en pie y paseo delante de él, que se ha acomodado en el sofá—. He pasado de todo eso, en cuestión de días, a sentir mucho rechazo por ella y a plantearme varias veces si realmente la conocía y era una amistad lo que teníamos. Es caótico y… me deja un sabor muy amargo… ¡Está claro! Pero… No sé cómo podría expresarlo… 


    —Yo te entiendo, Kara…


    —No es plato de buen gusto leer esa clase de mensajes, son dañinos y agresivos, pero, de momento, solo pienso que está llena de rabia, no solo porque tiene mucho más carácter del que pensaba y porque tiene un pequeño lado oscuro, sino porque ha interpretado mal el hecho de que nosotros estemos aquí juntos. Se cree que es desde antes de la boda. 


    —Que crea lo que quiera, de verdad que eso no es posible pararlo. 


    —En realidad, no pretendo detener sus ganas de escupir veneno, pero al menos que lo escupa sabiendo que cuando se casó yo no estaba contigo. 


    —¿Y qué pretendes?


    Antes de que pueda contestarle, mi móvil emite otro sonido. Es un nuevo mensaje de Daphne. 


    Me siento en el borde del sofá y lo leo. 


     


    Eres una zorra, lo peor que ha pasado por mi vida, igual que él. Te odio con todas mis fuerzas. 


     


    —Pero… ¿qué narices hace? ¿Es que está borracha o drogada? —le digo con una sensación tan desagradable que me hace encogerme al sentir dolor en el mismo centro del pecho. 


    —Yo también lo pensé, pero… ella es así. ¿Y ahora qué? ¿Vas a esperar a que te envíe más mensajes? ¿O a que te siga llamando y colgando? Esto yo ya lo he vivido, Kara… 


    —Tienes razón, pero le enviaré un mensaje y después la bloquearé. Es evidente que esto no tiene arreglo, pero al menos que sepa que yo te he conocido aquí, no quiero que piense que fui capaz de eso tan terrible de lo que me ha acusado. 


    —No tienes que darle explicaciones, ¿acaso te las ha pedido de una forma normal?


    —Me quedo más tranquila si le aclaro eso, aunque no me crea. 


    —De acuerdo, pero… vamos a tomar una copa de vino relajados. Después le envías ese mensaje, cuando estés más tranquilita. En caliente no te vas a expresar bien. 


    —Yo…


    —Hazme caso, aunque solo sea una vez. 


    —De acuerdo —digo con resignación. 


    Puede que tenga razón. 


    Le hago caso. 


    Puede que el mensaje sea más acertado después de una copa de vino. 


     


    Observo a Julien mientras descorcha la botella y veo algo en su mirada que me confunde. Está tramando algo, lo sé. No es esa mirada encendida que tanto me gusta… 


    No es la mirada previa a gastarme alguna de sus malditas bromas…


    No es la que utiliza para provocarme…


    Es una mirada nueva, una que denota que está preocupado, pero de una forma distinta a como le he visto en otras ocasiones. 


    

  


  
    Capítulo 35


    Julien


     


     


    Nos acomodamos en el sofá. Ambos estamos sentados de lado sobre una pierna y con la otra tocando el suelo. Estamos cerca, pero hay cierta distancia y sé que ella desea que sea así. No sé qué pasa por su cabeza, pero siento que está a la defensiva. 


      


    —Cuánto odio tener que haber perdido el tiempo hablando de esa mujer —le digo con calma. Es la única manera que se me ha ocurrido de empezar a introducir el tema que me interesa. ¿Por qué no me hablas de ti?


    —¿De mí? No es mi tema favorito de conversación —me informa malhumorada. 


    —Ya lo he notado, pero yo te he contado muchos detalles íntimos de mi relación con… ella. 


    —Eso es distinto —me suelta tajante. 


    —¿Qué pasó con Alec? —le suelto, consiguiendo que me mire sorprendida—. Erais pareja cuando te conocí en la despedida, ¿cierto?


    —Cierto —admite encogiéndose de hombros. No hay nada en su expresión que me dé una pista de lo que supone ese tema para ella, su expresión dura no ha desaparecido—. Rompimos hace… varios meses. 


    —¿Varios?


    —En… diciembre, antes de Navidad. 


    —Eso fue poco después de la despedida… ¿un mes? Allí parecíais unidos. ¿Qué pasó?


    —Pues que rompimos, no funcionaba y ya está. 


    —¿Fuiste tú la que rompió?


    —¿A qué viene ese interrogatorio? 


    No contesto a su pregunta. Le ofrezco una media sonrisa sopesando de qué forma puedo introducir el tema que deseo si ella no está dispuesta a darme más información.


    —Sí, le dejé yo… —me aclara volviendo a encogerse de hombros. 


    —Alguna razón tendrías…


    —Julien, ese tema… —Se detiene, pero cambia radicalmente el sentido de sus palabras—. Nos fuimos distanciando y… se acabó, no hay más que contar. 


    —¿Tenéis buena relación en la actualidad?


    Parece estudiar la respuesta por la dirección de su mirada.


    —Bueno, al principio sí, ya sabes… 


    —No, no sé. 


    —Me refiero a que acabamos bien, pero con el tiempo hemos perdido el contacto. Esas cosas suelen ser así. 


    Asiento con la cabeza y doy un trago de vino. 


    —Pues… no entiendo nada —Decido despertar su interés de esa manera. No tengo claro si Kara me está diciendo la verdad o no y temo que lo que le voy a rebelar sea desconocido para ella, aunque tengo mis dudas. 


    —¿Qué es lo que no entiendes?


    —El día de la despedida de solteros… —Hago una pausa y noto que tengo toda su atención. Me está escudriñando con la mirada y antes de que siga hablando le da un largo trago a su copa—. Como te conté el otro día, estábamos en casa de Daphne y… había habido mucha tensión entre nosotros. 


    —Sí, ya me lo dijiste… Cuando te dijo que quería tener hijos y… todo eso.


    —Exacto. Pues unas horas después, cuando ya nos habíamos… llamémoslo «reconciliado», tu amiga, la hipocondríaca, fue a casa de Daphne. Yo, encontré la excusa perfecta para desaparecer un rato y les dejé espacio para que pudieran hablar. Me di una buena ducha. Esa mujer… Ashley, llegó con la cara descompuesta, muy pálida. Me imaginé que debía tener algún episodio nuevo de salud, como en otras ocasiones. Una de esas crisis en las que creía que le quedaba poco de vida…


    —¿Presenciaste muchas crisis de ese tipo? —me pregunta interrumpiéndome. 


    —Alguna que otra, pero normalmente eran vía telefónica. Solía llamar con frecuencia para contarle sus preocupaciones. Daphne solía calmarla y decirle que te llamara a ti. 


    —Y lo hacía…


    Sonrío. Estoy inquieto, pero estoy esforzándome por disimularlo. Sé que Kara no lo está pasando bien, y temo ser el portador de noticias que le puedan doler más. 


    —Bien, Ashley fue a casa de Daphne… ¿Qué tiene eso de especial? —Empieza a impacientarse—. Julien, me estás poniendo nerviosa…


    —Supongo que has estado en casa de Daphne. 


    —Sí, varias veces —admite con desgana. 


    —Antes de entrar en la ducha, volví al dormitorio de Daphne, pero de camino escuché algo que me llamó la atención. Me escabullí entre la sala contigua, la de los biombos de vidrio… ¿Te sitúas?


    —Sí, me sitúo. Y escuchaste lo que estaban hablando… Sé lo que quieres decir. 


    —Por un momento pensé que Daphne le estaba contando algo de nosotros. Debieron creer que yo estaba en la ducha, fui muy sigiloso, así que se animaron hablar con libertad. Pero… no hablaban de nosotros sino de ti. 


    —¿De mí? ¿De qué?


    —¿Quieres que te recree la conversación? Más o menos las recuerdo bien, no es muy larga. 


    —Sí, recrea lo que quieras, pero habla, joder. 


    —«Ha llegado la despedida y seguimos igual, y la boda también será así», dijo Ashley. «No te preocupes, no tardará en dejarla y podréis estar juntos», le contestó Daphne. 


    Kara empieza a entender de qué le hablo, su ceja alzada así me lo indica, pero no se pronuncia. 


    —«No voy a soportar verlos juntos, no me lo merezco», se quejó Ashley. «Ashley, Alec te quiere, estoy segura, solo necesita algo de tiempo para quitarse a Kara de encima…», dijo… Daphne. 


    Kara está pálida, se está esforzando por no hacer ningún gesto y por permanecer como una estatua de acero, pero percibo un ligero temblor en la mano que sostiene la copa y se apresura a deshacerse de ella dejándola en el suelo. 


    —Ella lo sabía… Sabía que Alec y Ashley estaban juntos… ¡No me lo puedo creer! 


    Se levanta despacio y pasea en círculos delante de mí. Me uno a ella y la abrazo por la espalda. 


    —Te ha sorprendido que Daphne estuviera al corriente de ello… pero no te ha sorprendido el contenido… ¿Lo sabías?


    Veo como su cabeza se mueve para admitirlo. Se suelta de mi abrazo y vuelve a sentarse en el sofá, esta vez enterrando su rostro entre sus manos. 


    La sigo y me siento de nuevo a su lado. 


    —No fue una ruptura tan idílica, ¿verdad? ¿Fue él el que rompió su relación contigo? ¿Te dijo que estaba con Ashley?


    Levanta la cabeza y se gira hacia mí. Esta vez su postura es más erguida y su expresión más tensa que en toda la velada. 


    —No… No te he mentido, le dejé yo. Sabía que estaba con Ashley. Lo averigüé de una forma… tonta, casi se puede decir que estúpida. 


    Kara me cuenta cómo lo empezó a sospechar por el olor de una camisa de Alec. Me cuenta la historia de la muestra de perfume y toda la información que su primo, al que ha mencionado varias veces y con el que tiene una buena relación, le ha proporcionado tras una «investigación» exhaustiva en la que las evidencias se le presentan en forma de fotografías. 


    —Liam, tardó pocos días en demostrármelo. 


    —¿Liam es tu primo?


    —Sí, sí… así se llama, perdón, pensaba que te lo había dicho. 


    No, solo lo conocía por «mi primo». Kara me había revelado cero datos de su vida. 


    —¿Y por eso rompiste?


    —A Alec no le dije nada. Tuve la gran idea de citarlo en mi casa y decirle que nuestra relación se acababa porque me había enamorado de otro…


    —¿Por qué?


    —El orgullo… ese que, en el fondo… me han inculcado. 


    No entiendo bien a qué se refiere, pero no la interrumpo. 


    —No sé si fue una buena idea o no. No pude decirle lo que pensaba a la cara, ni tampoco a Ashley, pero… me quedé muy a gusto. 


    Me acerco un poco más a ella. 


    —Tenía miedo de que no conocieras ese tema. Antes me has hablado de una ruptura diferente. 


    —No quería entrar en detalles, Julien, ese tema ya estaba más que olvidado. 


    —Y yo he vuelto a despertarlo. 


    —Ahora mismo no sé explicarte cómo me siento. Alec me importa una mierda y Ashley también… Hace tiempo que los saqué de mi cabeza… Aunque siempre me he quedado con la espinita de no haberles dicho a las dos cuatro cosas, la sensación de humillarlo aquel día me compensó mucho más. Pero no esperaba, por nada del mundo, que Daphne supiera que estaban juntos. Alec empezó a mostrarse raro un par de meses antes de esa fecha que estamos comentando, de antes de la boda… pero ahora me hace pensar que puede que estuvieran juntos desde hace mucho más tiempo. 


    —¿Y eso cambia algo?


    —No, me da igual ya, ahora me importa poco, pero Daphne lo sabía… puede que lo supiera desde el principio, a juzgar por la forma que me has dicho que hablaban de ello. ¡Es tan asqueroso!


    —¿Qué le contaste a Daphne de tu ruptura con Alec?


    —Nada. Como te dije, no hablé con ella después de la boda… y después se fue de viaje, aunque… por lo que me contaste que te estuvo haciendo, deduzco que esos viajes, al menos los primeros eran mentira. No creo que se dedicara a estar pendiente de acosarte si se encontraba en la India, que creo que fue su primer destino. Solo recuerdo haberle enviado un mensaje de audio diciéndole que Alec y yo habíamos roto y que ya se lo contaría con detalles, pero no me contestó. Ella solo enviaba fotos cuando le parecía… o… como mucho un «ya hablaremos para ponernos al día», que también solía escribirlo bastante. Como te conté, también le dije que me habían trasladado aquí, pero hace unos días me propuso tomar un café cerca de su casa… Señal de que no escuchaba mis audios, solo fingía leerlos, o… ¡Ya no sé qué pensar! Da igual… solo sé que es asqueroso… vomitivo, lo que me has contado. 


    Kara vuelve a levantarse, me está poniendo nervioso con tanto movimiento. Sé que hay una barrera entre nosotros en ese momento y por eso no me he acercado más a ella. Veo la indignación y la rabia en su mirada, y también el brillo de unas lágrimas que empiezan a agolparse, pero que ella se esfuerza en contener. 


    —Mira, esa es la conversación que hemos tenido durante los últimos meses… —me dice tendiéndome su móvil y mostrándome una conversación abierta. Al ver que no reacciono, me anima a mirarlo—: ¡Entenderás lo que te estoy diciendo!


    Acepto el móvil y me desplazo hacia atrás en una conversación que solo contiene fotografías de varios lugares emblemáticos: París, Las pirámides de Egipto, El Taj Mahal… 


    A una de esas fotografías le acompaña un texto: «Estoy bien, lejos de todo. Sanándome». Esa palabra me cuesta entenderla. ¡Ojalá se hubiera sanado de toda la mierda que lleva dentro! 


    La primera fotografía coincide con las fechas en las que se entretenía acosándome, seguramente es falsa. 


    Entre medias veo el símbolo de algún audio de Kara que me niego a escuchar por no considerarlo necesario y… cuando me dispongo a abandonar la búsqueda veo una conversación el mismo día de la boda que no estoy dispuesto a leer. 


    —Sí, entiendo lo que me has explicado. Está claro que esa mujer vive una realidad paralela a… cualquier existencia en la tierra. 


    Espero ver una pequeña sonrisa en Kara, pero parece seguir dándole vueltas al tema. 


    —¿Por qué no me lo contaste antes? —me reprocha. Sé que necesita una diana en ese momento, y dejo que lance los dardos que necesite. 


    No me muevo del asiento. Aunque me gustaría levantarme y abrazarla, sé que no debo, no es el momento. 


    —Kara, yo no sabía nada de tu relación con ese tío. Te conté mi relación con Daphne porque quería que comprendieras lo que viví con ella. Cuando empezó a enviarte esos mensajes dañinos esperé a que tú misma te dieras cuenta de qué clase de amiga era, pero hoy… viendo que te costaba aceptar lo ocurrido y que estabas dispuesta a darle explicaciones me he animado a hacerlo aun temiendo hacerte daño por si no sabías nada de esa infidelidad. 


    —¿Por eso me has pedido que posponga ese mensaje? —me dice más calmada. 


    —Claro, después de esto que te he contado, dudo que tengas ganas de enviarle una explicación sobre cuando tú y yo nos hemos conocido o dejado de conocer, ¿cierto? ¿O todavía no has decidido bloquearla? Te advierto de que no va a parar hasta que cortes la comunicación. 


    —¡Ahora lo entiendo! Yo dejé a Alec diciéndole que estaba enamorada de otro… Aunque yo no se lo conté debió enterarse por Ashley. Tú la dejas plantada en la boda, yo dejo poco después a mi novio… Y luego aparecemos juntos en el fin del mundo… ¡Por eso lo afirma de forma tan segura!


    Me levanto, sé que ha bajado la guardia, aunque el dolor sigue presente. 


    —Puede que esa conclusión no sea tan mala —Empiezo a plantear—. Es hasta comprensible que llegara a ella, al fin y al cabo, que tú y yo estemos aquí se llama CASUALIDAD, en mayúscula. Pero ni siquiera ha tenido una duda porque encaja con su forma de actuar. Que la gente sea tan sucia y mediocre, no le sorprende… No te ha llamado ni siquiera para tener una conversación y preguntarte, aunque después se hubiera dado el lujo de descargar contra ti, si era lo que necesitaba. No hay por dónde cogerlo… Kara. Esa mujer es mala, es dañina… hace tiempo que lo sé. Y su amiga es igual… Son tal para cual. Y ese novio tuyo… otro más que se sumó a esa mierda de valores que tienen. No merecen ni un solo minuto más de tu tiempo, ni uno. Sé que esto te ha dolido, pero se acabaron las malditas culpas y los remordimientos. Esa mujer no tiene ningunos… con nadie. 


    Estoy cansado de hablar, me cuesta pronunciar más palabras. 


    Me acerco a ella y por fin la abrazo. Se apoya en mi pecho y siento sus brazos apretándome la cintura. Entonces llegan las lágrimas, las siento a través de mi camiseta y a través de sus sollozos. La dejo desahogarse mientras la aprieto más hacia mi cuerpo y la beso continuamente en la cabeza. 


    Me duele, sé que eso no forma parte de unos encuentros basados solo en el sexo y en momentos de diversión para matar el tiempo en este pueblo perdido de la mano de Dios. Sé que hay algo más y lo acepto sin cuestionármelo, pero sé que no va a ser tan fácil que me rinda a aceptarlo sin más. 


    Kara se aparta de mí, sin mirarme y se da la vuelta dispuesta a abandonar el salón. 


    —Necesito estar sola… —me dice de espaldas. 


    Solo dos segundos después, cuando siento que los pocos pasos que ha dado alejándose de mí me están destrozando, le digo:


    —¿Seguro que es eso lo que necesitas? ¿Es eso lo que necesitamos?


    Se detiene y sopesa mis palabras. Se da la vuelta lentamente y corre para abrazarse de nuevo a mí, pero esta vez no llora, esta vez me mira y me dice que me desea. 


    

  


  
    Capítulo 36


    Kara


     


     


    Por unos segundos me siento vulnerable, frágil y hasta siento la necesidad de refugiarme en mi dormitorio, pero las palabras de Julien preguntándome si deseaba estar sola han hecho que algo se remueva en mi interior. No sé lo que es, pero no importa, solo sé que necesito abandonar esas malditas sensaciones; necesito sentirme fuerte, llevar el control de la situación y olvidarme de toda la basura que ha formado parte de nuestra última conversación. 


    Nos besamos como solemos hacer siempre, con poca sensibilidad y con muchas prisas y ansia. Mientras lo hacemos voy empujando suavemente a Julien hasta que se apoya en el borde de la mesa que hay en el otro extremo del salón. Está cubierta por varios dosieres, una chaqueta y una pequeña montaña de prendas que he seleccionado para planchar en… algún momento. No hay nada de Julien sobre la mesa. 


    Él se detiene en cuanto encuentra el obstáculo. Separamos nuestras bocas durante un solo segundo. Julien se acerca para continuar besándome, pero yo me separo un paso hacia atrás y le sonrío de forma seductora. Me acerco despacio a él y le meto la punta de los dedos en el borde de su bóxer al tiempo que él me ofrece una media sonrisa. 


    Me adueño de su cinturón, tiro de sus pantalones y los dejo caer. Le empujo suavemente y él se apoya con los brazos en el borde de la mesa mientras deslizo hacia la última prenda que le cubre. No se mueve, solo me sonríe con una expresión que es difícil de interpretar, pero noto que su cuerpo está respondiendo. 


    Me acerco a él para besarlo, pero no llego a hacerlo. Cuando él separa ligeramente sus labios para recibir los míos, corrijo mi trayectoria y desciendo rápidamente hasta situarlos en la base de su erección.


    Él gime echando la cabeza hacia atrás y apretando las manos en el borde de la mesa. Me inclino y lamo su erección lentamente, a lo largo de toda su longitud. Julien suelta un gruñido ronco y áspero que me hace sonreír. Lo interpreto como una invitación a seguir y no le hago esperar. 


    Me arrodillo y continúo proporcionándole todo tipo de caricias aumentando la velocidad y alternándolas con algún que otro pequeño mordisco que hace que los músculos de sus piernas se tensen y se conviertan en verdaderas columnas de hormigón. 


    Alzo la mirada y me encuentro con la suya. Me gustaría congelar ese instante contemplando el brillo bajo el que sus ojos de pantera me atraviesan, pero… me sonrojo. Succiono su miembro con fuerza para obligarlo a desviar la mirada. Continúo acariciando, mordiendo y lamiendo su erección durante los siguientes minutos mientras escucho sus gemidos roncos y sus manos acariciando mi cabeza. Me aparto cuando siento que tiembla y contemplo como estalla. Con un movimiento brusco se impulsa hacia delante y luego hacia atrás hasta apoyar la espalda en la mesa por completo. 


    Me acerco al borde de la mesa rozando sus piernas y me centro en acariciar su erección, que empieza a perder fuerza, con un dedo, esparciendo el fluido que emana de ella alrededor de su abdomen. 


    Julien se incorpora y me atrae hacia él impregnándome de sus fluidos y haciéndome sonreír. 


    —Joder, Kara… 


    Esa simple expresión es cuanto necesito. Estoy vulnerable, frágil, e incluso esas palabras de reconocimiento, me consuelan. En este momento daría cualquier cosa por hacer desaparecer toda la mierda que nos ha envuelto, quizás porque siento que, en el fondo, nos separa de alguna manera. 


    Lo miro fijamente y siento que es imposible desear a alguien de una forma más intensa. Quiero sus manos, sus caricias… Quiero que entre dentro de mí con tanta intensidad que hasta me asusto. 


    —Ya voy conociendo esa mirada —me dice sujetándome la cara. 


    —Entonces hazlo. 


    —¿Qué crees que he interpretado?


    —Que quiero que me folles... —le digo casi como si tratara de una súplica. 


    —¿Y dónde quiere la doctora que follemos? ¿Aquí, en la cama, en la ducha…?


    —En las tres partes, ingeniero. 


    Suelta una carcajada, me coge en brazos y corre en dirección a su dormitorio, pero antes de llegar tropieza y casi acabamos en el suelo. Nos libramos porque la cama está cerca, que es donde he aterrizado volando. 


    Se coloca sobre mí a horcajadas mientras yo me adapto a su postura. 


    —No puede ser tan bonito… Algo tiene que pasar —me dice refiriéndose al tropiezo. 


    Y yo pienso lo mismo, pero… pensando en nosotros y temiendo que así sea.  


     


    

  


  
    Capítulo 37


    Julien


     


     


    Vuelve a empezar una nueva semana. Sigo teniendo la sensación de llevar meses en este pueblo, pero solo han trascurrido apenas quince días. 


    En la obra todo parece trascurrir según lo previsto y, de momento no hemos tenido ningún obstáculo sobre el terreno. 


    En cuanto a Kara…, no me atrevo a ser tan preciso a la hora de describir lo que hay entre nosotros. Es tan poco el tiempo que hemos pasado juntos y tantas historias cargadas de basura las que nos han envuelto… que no he tenido tiempo de parármelo a pensar. 


    Aunque… no es pensar precisamente lo que deseo. 


    Solo quiero dejarme llevar y no volver a cuestionarme cada mirada, cada sensación y cada escalofrío. 


    Hasta ahora lo he hecho, demasiado, quizás, especialmente los tres últimos días, desde que Daphne volviera a hacer su entrada triunfal en nuestras vidas; pero quiero detener los engranajes de mi cabeza cada vez que me encuentro con situaciones que me sorprenden y me confunden. 


    No quiero estar continuamente preguntándome por qué la deseo tanto, ni por qué con un solo roce me vuelve loco. Ni por qué sus hoyuelos se me han incrustado en el cerebro… ni… ¡Así podría estar horas, pero quiero detenerlo! 


    He aprovechado la hora del almuerzo para alejarme de la obra. He adquirido unos sándwiches en la posada de Mary Anne y he elegido un precioso paraje para comérmelos con algo de paz. 


     


    Consulto mi reloj. Le he enviado un mensaje a Daniel esta mañana temprano indicándole lo que Daphne estaba haciendo con Kara. Me ha respondido con un «Tenemos que hablar». Hemos acordado que la hora del almuerzo sería la ideal. Estoy seguro de que se ha alarmado con lo que le he dicho. 


    Aquí dispongo de privacidad, mucho mejor que en una de las casetas de la obra, por bien acondicionada que esté, y… mucho mejor que en casa, donde Kara puede entrar en cualquier momento. No quiero exponerme a que ella escuche parte de la conversación en la que menciono a esa indeseable mujer. 


    —Daniel… 


    —¿Cómo estás, amigo? 


    —¿Puedes hablar con tranquilidad?


    —Sí, estaba esperando a que me llamaras. Estoy en mi casa, hoy he almorzado aquí. Tenían que traerme un mueble nuevo para el salón y quería recibirlo personalmente para asegurarme de que lo colocaban en el sitio correcto. Ya sabes cómo es Morgan. 


    Se refiere al portero de su edificio, que no suelen ser de su agrado ese tipo de encargos. Pero esa no es la razón de que reciba el mueble personalmente. Daniel es muy meticuloso con todo lo que forma parte de la decoración de su apartamento. 


    —Has hecho bien, no creo que Morgan esté dispuesto a enfrentarse a los montadores del mueble si deciden colocarlo tres, coma seis centímetros más a la derecha de lo que tú quieres, o que no cumplan con el grado correcto de inclinación de…


    —Quieres callarte, listillo —me interrumpe echándose a reír—. Venga, no pierdas tiempo y cuéntame qué ha pasado. Solo me has dicho en tu mensaje que Daphne ha vuelto a hacer de las suyas. Me has dejado preocupado. 


    —No, no debes preocuparte. Esta vez ha sido Kara la diana de su rabia. 


    —¿Kara? No entiendo… 


    Su tono de voz me sorprende. Conozco bien a Daniel y sé que hay algo que le preocupa, y no creo que sea el tema que yo le he mencionado. 


    —¿Estás bien?


    —Sí, lo estoy, solo quiero que me cuentes qué está pasando. Venga, dispara ya de una vez. 


    Le resumo lo ocurrido los últimos días. 


    Esperaba que me pidiera más detalles sobre el tema de Daphne, él vivió conmigo aquellos meses de asedio y acoso y se involucró de todas las maneras, incluyendo en el aspecto emocional, que le afectó a él también, pero no lo hace, se interesa más por Kara. 


    —Julien ¿qué hay entre esa mujer y tú? Sé que me dijiste que te la habías tirado, pero… tu forma de hablar me hace pensar que no se quedó en eso. 


    Le vuelvo a resumir lo que ha ido ocurriendo entre nosotros dejándole claro que aquella guerra se acabó, que le conté a Kara con detalles mi historia con Daphne y… que me gusta muchísimo. Lo conozco y sé que no me debo exceder en detalles para que se haga una idea acertada de la situación. 


    —¿Y Daphne sabe que estáis liados? ¿Es eso lo que me has dicho? 


    Vuelvo a proporcionarle más detalles, esta vez incluyendo la amistad de Daphne y Kara, el tiempo que han estado algo distanciadas y todo lo que me pasa por la mente que pueda ayudarle a entender la situación. 


    —Julien… no me cuadra esta historia. Hay algo que no tiene sentido. 


    —¿A qué te refieres?


    —No lo sé, pero todo eso es muy raro. Parece que esté perfectamente guionizado.


    —No te entiendo… —le confieso con malestar. 


    —¿No te lo has parado a pensar? Es todo muy casual. Te destinan a Keene, un pueblo perdido de la mano de Dios, y resulta que, a esa mujer, Kara, también la destinan. Parece que Keene está en auge, tiene muchos servicios que cubrir… 


    —Eso se llama casualidad, ni más ni menos —me defiendo molesto. 


    —Resulta que… —continúa diciendo sin prestar atención a lo que yo le he dicho— Kara es una buena amiga de tu ex, la que te amargó durante meses, y ¡qué casualidad! el día de la puta boda es ella la que te cogió el teléfono cuando te decidiste a hablar con Daphne… —Hace una pausa mientras yo empiezo a notar que se me revuelve el estómago.


    —Te he dicho que eran amigas, es normal que estuviera en su boda, junto a ella —intento aclararle sin ocultar mi malestar. 


    —¿También es casualidad que compartáis casa?


    —Es la casa que hay para servicios, ya te lo conté. Llámalo casualidad si te gusta más, pero no es más que eso. 


     —Y nada más encontraros te declara una guerra porque está dolida por lo que le hiciste a su amiga; y casualmente han estado distanciadas… y ella no sabe absolutamente nada de lo que pasó después de la boda; y Daphne descubre que estáis juntos y deduce que además estáis liados desde hace mucho tiempo, desde antes de la boda; y Daphne le insulta a través de unos mensajes y le llama repetidas veces para colgar… Igual que hacía contigo; y eso le hace abrir los ojos y darse cuenta de que su amiga no es un angelito como ella creía. ¡Joder, Julien! ¿Me he perdido algo?


    —Quieres hablar claro, ¿a dónde quieres llegar?


    —¿Es que no me escuchas?


    —Sí, si te escucho, pero lo que has dicho ya lo sé, te lo he contado yo. Lo que no entiendo es lo que estás insinuando. 


    —¿Y qué es eso de su novio? Creo que eso no lo he entendido. 


    —Eso te lo conté hace tiempo, lo viví yo, no tiene nada que ver con lo que ha pasado aquí. 


    —¿Te refieres a aquel día que escuchaste como Daphne animaba a la otra, ¿cómo se llamaba? ¡Ashley!, la de la perfumería, a que siguiera acostándose con el novio de otra amiga… 


    —Sí, me refiero a eso… veo que vamos bien con la memoria. 


    —¿Esa amiga era Kara? El novio era de Kara. ¿Lo he entendido bien?


    —Sí, lo has entendido bien.


    —¿Kara no sabía que su novio le era infiel con la de la perfumería ni tampoco que Daphne estaba al corriente?


    —Sí sabía que le era infiel y no sabía que Daphne estaba al corriente de todo. Se ha enterado ahora, cuando yo se lo he explicado. 


    —Eso no cuadra. Cuando ella y su novio se pelearon… me imagino que esa historia debió salir a la luz… Daphne debió posicionarse… ¿Qué hizo? ¿Hacerse la loca?


    —Cuando rompieron Daphne estaba de viaje y no ha vuelto hasta hace poco. 


    Dudo de si debo o no hacerlo, pero decido contarle lo que Kara me contó sobre su ruptura para que entienda que tampoco se enfrentó a Ashley. 


    —Joder, parece un puzle, todo encaja a la perfección. 


    —¿Qué cojones encaja a la perfección? Joder, Daniel, me has dejado claro que te parece una historia rara, no te niego que pueda serlo o… parecerlo. Pero ese tonito de voz que estás usando me está cansando. ¡Habla claro! 


    —Creo que Kara no es quien quiere hacerte creer que es. Creo que Daphne y Kara están aliadas. Puede que Kara sea su herramienta para vengarse de ti. ¿Lo has pensado? Daphne no puede atacarte directamente, no le conviene, pero sí puede usar a su amiga para ello. 


    —Eso es lo más estúpido que he escuchado jamás, Daniel. Estoy flipando con lo que estás diciendo. Kara tiene aquí su trabajo, ¿eso forma parte del plan? No me jodas, tiene un contrato de seis meses. 


    —¿Qué sabes de la vida de Kara? 


    —¿De qué coño hablas?


    —De Kara, Kara Allen. ¿Es así como se llama?


    —Sí, así se llama —Me ahorro preguntarle cómo sabe su apellido ya que no recuerdo haberlo mencionado, prefiero que siga hablando. 


    —Kara es la hija de Richard Allen. Este señor es el dueño de las pastelerías Allen y también de varios restaurantes de lujo. 


    Eso me impacta, no lo esperaba. 


    —Bien, pues me parece muy bien, ¿y qué?


    —No lo sabías, ¿no te ha hablado de su familia?


    —No, no hemos tocado ese tema. Yo tampoco le he contado mi vida, excepto lo de Daphne. 


    —La señorita Kara es la hija de un empresario muy rico de Nueva York. 


    —¿Y? 


    —Joder, Julien… ¿Me quieres explicar que hace una doctora hija de esa clase de empresario ejerciendo la medicina en un pueblo apartado de la mano de Dios? ¿En un centro médico de pueblo? ¿No es raro? Su papá le podría haber ayudado a conseguir algo mejor, ¿no lo crees? 


    —Daniel, puede que me lo cuente algún día, qué más da. 


    —¿Por qué razón te dijo que estaba en Keene?


    —No hemos hablado de eso, ¡maldita sea!


    Guardamos silencio para calmarnos. 


    —Julien, abre los putos ojos. Esa historia no hay por dónde cogerla y tú no quieres verlo. Dentro de un tiempo ¿qué crees que pasará? ¿Volverá a haber otra Daphne en tu vida? ¿Te darás cuenta tarde? ¿Mirarás hacia otro lado?


    Esas palabras me duelen, no quiero volver a hablar de lo que pasó con Daphne. 


    —Averígualo, Julien, habla con esa tía. 


    —Kara no tiene que ver nada con Daphne, esa teoría de la venganza no puede ser más absurda. 


    —Te estás pillando de esa tía. 


    —Tengo que irme, Daniel. 


    —¡Eh! Solo quiero que abras los ojos, no quiero que pases por la misma mierda. 


    —Estamos en contacto —le digo con frialdad antes de colgar. 


     


    ¿Qué demonios le pasa? Ya sé que es una historia rara, pero ha llegado demasiado lejos. ¿Por quién me toma? ¿Por un idiota?


    Me siento mareado, no soy capaz de dejar entrar ni una sola palabra más en mi cabeza. 


    «Estás pillado de ella», me retumban esas palabras, las que ha pronunciado Daniel. 


    Cierro los ojos y siento una punzada aguda de dolor en el centro del pecho. ¡No quiero creerlo! 


    

  


  
    Capítulo 38


    Kara


     


     


    Entro en casa sintiendo alivio al hacerlo. Todavía es temprano, apenas las seis y media. He pasado toda la tarde atendiendo dos urgencias, una en Keene Valley y otra cerca de Lake Placid, en una granja de las afueras. Por suerte, han sido leves y por suerte también, Sophie me ha dicho que no hacía falta que fuera a la clínica, que todo estaba controlado. 


    Cada día crece lo que mi tío me aseguró que viviría estando en este pueblo: el contacto con la medicina más básica, el trato con los pacientes… la sensación de tiempo, la sensación de orgullo, la posibilidad de conectar con las personas sin prisas...


     


    Las llaves de Julien están sobre la estantería de la entrada. Sé que está en casa. Me muero de ganas de verlo, pero antes necesito darme una ducha y despojarme de todos los olores de la clínica que se me han debido impregnar en la piel. 


    Debe estar en el estudio, así que me doy prisa en ducharme para poder reunirme cuanto antes con él. 


    Dentro del ajetreo del día, ha habido calma emocional. Me he sorprendido varias veces mirando hacia mi móvil como si fuera a llegar algún mensaje dañino de Daphne, pero en cuanto he recordado que la he bloqueado para que no pueda comunicarse conmigo, me he sentido aliviada. Puede que lo intente con el correo electrónico, pero ni siquiera sé si dispone de él, nunca nos hemos comunicado de esa forma. 


    Esa idea me inquieta. Después de lo que me contó Julien, me pregunto si se rendirá o seguirá con ese ataque. 


    Me sigue produciendo náuseas saber que conocía lo que había entre Ashley y Alec. ¿Qué clase de amiga hace eso? Yo me he llegado a sentir como un gusano por haberme acostado con Julien, pero dentro de todo ese conflicto moral se trataba de su exnovio, no de alguien que hubiera en su vida. Siento que Daphne siempre ha sido una mentira, no solo por el tema de Alec, sino porque he visto esa agresividad que emana de ella, y porque he recordado todas las mentiras que me regaló respecto a su relación con Julien.


    Llegados a este punto podría pensar que es Julien quien me ha mentido, pero sé que no es así. Ha sido un proceso rápido y extraño, algo difícil de entender, pero confío en él. Solo espero y deseo que Daphne abandone esa guerra sucia y estúpida y que se refugie en su otra amiga, que al parecer son igualitas y se complementan. No quiero ni pensar en el día de su despedida… Ella, Ashley, Alec… Esa asquerosa complicidad, esa mentira de relación. ¿Y Alec? ¿Qué necesidad tenía de mantener esas historias paralelas? ¡Menudo cerdo!


    Aparto de mi cabeza toda esa basura temiendo entrar en un bucle que no tendría fin. No quiero analizar todos esos recuerdos. Ashley y Alec hace tiempo que son historia y… Daphne se ha sumado a ellos. ¡Una pena! Aunque ahora esté llena de rabia, hace tan solo unos días habría gritado que era mi amiga… De hecho, a Julien se lo restregué varias veces. 


    Cuando entro en la cocina, Julien está colocando algo en el frigorífico. 


    —Hola, ingeniero —le digo nada más entrar. 


    Él no se gira como esperaba que hiciera, sino que sigue hurgando en el interior del frigorífico. 


    —Hola, Kara. 


    Su tono es frío y hace que me cohíba a la hora de acercarme a él. ¿Qué le ocurre?


    —¡Qué tranquila he estado hoy sin recibir mensajes de mi amiguita!


    —Pues te costó tomar la decisión de bloquearla… —dice de forma acusatoria y algo despectiva.


    —Todo lleva su tiempo… No creo que haya tardado tanto. 


    No me contesta. ¿Está mosqueado porque no la bloqueé el primer día que me mandó un mensaje? 


    —¿Te ocurre algo? —me animo a preguntarle. 


    Por fin se da la vuelta, cuando concluye su tarea con el frigorífico. 


    —No, solo estoy cansado.  


    Hay algo diferente en él, y no solo es el tono de voz. Es como si me escudriñara con la mirada.


    —A ti te pasa algo…  


    —Hay algo que quiero preguntarte… 


    Ha cambiado el tono, es mucho más suave, pero la distancia física se mantiene. 


    —¿Es cierto que tu familia es la dueña de la firma Allen de pastelerías y restaurantes?


    Me quedo clavada al suelo. ¿A qué viene eso?


    —¿Por qué estamos hablando de mi familia? —Intento mantener el mismo tono, pero sé que me va a durar poco. Ese plan que me está haciendo no me gusta nada. 


    —Entonces ¿es cierto?


    —Sí, ¿y qué? 


    —No me lo habías dicho.


    —No sé si eso es un reproche o es una afirmación. 


    —Es lo que es, Kara, cálmate. 


    —No hemos hablado de nuestra vida, ¿por qué tenía que contarte la mía? 


    —Es que no entiendo qué haces aquí en Keene…


    —Lo mismo que tú.


    Me mira fijamente, hay más frialdad en sus ojos. 


    —¿Qué pasa, Julien? ¿A qué viene hablar de mi familia? ¿A qué viene ese tono? ¿De qué me estás acusando exactamente?


    —No lo sé, Kara. He estado pensando en todo lo que ha pasado últimamente. 


    —¿Qué quieres decir?


    Siento que algo empieza a centrifugarse dentro de mí. Aún no sé de qué habla, pero sé que no me va a gustar. 


    —Solo veo casualidades por todas partes —confiesa con frialdad. 


    —¿Casualidades?


    —Sí, Kara. Esta historia es tan… rebuscada, tiene tantas piezas que he llegado a dudar. 


    —¿Dudar de qué? 


    —Dudar de hasta qué punto sois amigas tú y Daphne. Dudar de si estáis dispuestas a… ayudaros. No sé cuánto me sigue odiando ni lo que está dispuesta a hacer… ni tampoco sé de qué forma podrías tú ayudarle… ¡Eso me crea dudas! No consigo que mi cabeza descanse, todo me parece muy casual, muy oportuno. Tenía que decírtelo. 


    Empiezo a entender lo que está insinuando, o más bien empezando a sentenciar, y se me cae todo el techo encima. No me puedo creer lo que me está diciendo… 


    —No puedes estar hablando en serio… ¿Te estás escuchando?


    —Sí, eso es lo que he intentado hacer durante todo el día, escucharme… 


    —¿Qué es lo que pretendes decir? Que esto forma parte de un plan entre Daphne y yo… Y si es así, ¿para qué? Para que la ayude a vengarse de ti… ¿Me estás diciendo todo esto en serio? ¿O lo he entendido mal? ¿De qué me estás acusando exactamente?


    —En realidad, no he dicho nada, solo son conjeturas, solo cosas que me pasan por la cabeza porque no acabo de encontrarles sentido… 


    —Pues sigue dudando, imbécil. Cuando te aclares me avisas. Pero no digas que no me estás acusando de nada porque solo con pensarlo ya lo estás haciendo. Y… que te quede claro que quién sea mi familia o no, a ti no te importa, y por qué estoy aquí tampoco. Eso es cosa mía. Es mi vida. 


    —Joder, Kara. Estarás de acuerdo en que toda esta historia no se sostiene por ningún lado. ¿Cómo no voy a tener dudas? Cada día sale algo nuevo. 


    —Mejor no te digo dónde te puedes meter tus dudas. No me interesan… No me puedo creer que me acuses de toda esa mierda… ¿Es que te has vuelto loco? ¿Has escuchado la estupidez que has planteado? 


    —No te estoy acusando de nada —grita—. Solo te he dicho que todo eso me pasa por la cabeza, joder. 


    —«Solo me pasa por la cabeza» —le imito. Creo que antes de soltar lo que has soltado podrías haberle dado unas cuantas vueltas. Así no funcionan las cosas. «Solo he pensado», «no insinúo nada» «son conjeturas». ¿Qué no me estás acusando de nada? Tienes un gran problema. 


    —Kara… te vuelvo a decir que no te estoy acusando de nada. Ha sido como pensar en voz alta. 


    —¿Qué más da si lo dices o lo piensas?


     


     


    Podría estar horas en la cocina discutiendo con él, pero solo quiero marcharme, desaparecer. Siento una presión en el pecho que está a punto de hacerme doblar; siento tantas ganas de llorar y tanta decepción… 


    Espero a ver si hay algo de sensatez en él, si es capaz de rectificar, o… hasta mantengo la esperanza de que me diga que se trata de una puta broma. Pero su mirada sigue siendo distante. Y su silencio me parte en dos. ¡No hay nada que hacer!


     


    —¡Vete a la mierda, Julien!


    Cuando voy a salir escucho sus palabras cargadas de ironía. 


    —Aún no me has aclarado qué hace una doctora, hija de un empresario tan importante y adinerado, trabajando en un centro médico de pueblo…  


    Me doy la vuelta con los ojos nublados por la rabia, pero intentando que no emerjan las lágrimas. 


    —¡Que te jodan, Julien! 


     


    Salgo corriendo de la cocina, ya no hay nada que me detenga. Me encierro en mi dormitorio, me lanzo sobre la cama y dejo que las lágrimas campen a sus anchas. 


    Me acaba de abrir en canal con esas malditas palabras y esa maldita teoría de la conspiración. ¿De verdad ha investigado mi vida?


    Joder, cómo duele. 


    Pero eso no es lo peor. Lo peor es que no debería dolerme… al menos no tanto. 


    

  


  
    Capítulo 39


    Julien


     


     


    Me siento como si estuviera flotando, como si mis pies no consiguieran alcanzar el suelo. Mi cuerpo parece empeñado en levitar y mi mente me amenaza con explotar de un momento a otro. 


    No soy capaz de centrarme para pensar en lo que ha ocurrido hace tan solo unos minutos. Las ideas se agolpan en mi cabeza, están desordenadas… son confusas… Y siento una presión en el estómago que hace que me doble sobre mí mismo buscando algo de alivio. 


    ¿Qué ha pasado? ¿Qué le he dicho?


    Me asusta pensar la forma en que he perdido el control sin ser capaz de detener todo lo que ha salido por mi boca. 


    Ahora que estoy más calmado, me siento extraño, como si la persona que hace unos minutos se ha enfrentado a Kara fuera una burda fotocopia de mí mismo. 


    Me he dejado llevar por la desconfianza de Daniel. Él tiene sus razones, pero no está aquí como yo, no lo ha vivido como yo, ni siente lo que yo siento. Desde la distancia todo es distinto. No comprendo cómo me he enfrentado a él, y después de colgar me han invadido las dudas…


    ¡Demasiados recuerdos! Eso es lo que creo que ha podido pasar. 


    Me he precipitado, no debería haber atacado a Kara de esa manera. No entiendo cómo me he dejado llevar por la rabia. La conversación con Daniel me ha afectado demasiado, creo que incluso me ha trasportado a otra época y eso ha hecho que saltara como la pólvora. O quizás ha sido el hecho de saber quién es su familia y que nunca me lo haya mencionado. Ese perfil no encaja con la doctora que se traslada a un pueblo, pero ni siquiera me he molestado en preguntárselo con un tono correcto, desde la calma, mostrándole solo mi curiosidad. 


     


    Va a ser una larga noche. Todavía es temprano para meterme en la cama. Son apenas las ocho de la tarde. Miro alrededor del salón y siento una punzada de dolor al recordar lo que la noche anterior ocurrió sobre la mesa cuando ella me llevó al cielo con su boca…


    ¡Joder! Estoy para que me encierren. 


    Mi móvil me indica una llamada. Se trata de Andrew. Le escucho con atención y mis sospechas se confirman: mañana tenemos que ir a Burlington, Vermont. En un principio, la reunión con los jefes del proyecto de Vermont estaba programada para la próxima semana, pero unas dificultades en el trascurso de la obra les han obligado a adelantarla. Por suerte, solo será un día el que estemos allí… y una noche. 


    No es algo que podamos elegir. ¡Qué oportuno el viaje!


     


    Mientras intento organizarme para el día siguiente, me sobresalta el sonido del timbre de la puerta. ¡Maldita sea! ¡Seguro que es una de esas emergencias! Espero a que Kara dé señales de vida, pero no parece haberlo escuchado. 


    Me dirijo a la puerta y me encuentro con Evelyn, mucho más seria de lo que la he visto en las pocas ocasiones que hemos coincidido. Parece muy preocupada. 


    —Señor Kennon… 


    —Llámame, Julien. ¿Qué ocurre, Evelyn?


    —Necesito hablar con Kara…


    —¡Claro! —Le digo haciéndome a un lado para dejarle paso—. ¿Ha pasado algo? ¿Alguna emergencia?


    —No, no es… de trabajo, es un tema personal. 


    Mi curiosidad me incita a seguir preguntando. ¿Dónde está la mujer que no para de hablar, aunque le tapes la boca? Debe ser algo serio. 


    —¿Estás bien? 


    —Sí, no se trata de mí, es que… necesito hablar con Kara.


    Me dirijo al dormitorio de Kara y golpeo la puerta. 


    —Kara, Evelyn ha venido a verte —grito lo suficiente como para que me oigan las dos, incluso los vecinos de la casa que hay a dos kilómetros. 


    —Enseguida salgo. 


    Me reúno a toda prisa con Evelyn y le ofrezco algo de beber. 


    —Un vaso de agua estará bien, gracias. 


    Mientras me ocupo del agua escucho los pasos de Kara. Es el momento de acercarme al borde de la puerta para escuchar, necesito saber qué está pasando. 


    —Pero… ¿quién ha llamado? —escucho decir a Kara—. ¿qué te ha dicho?


    —Kara… ha sido horrible. Por eso he venido, no quería hablarlo por teléfono…


    Me decido a entrar con el vaso de agua en cuanto siento un escalofrío e intuyo lo que puede estar pasando. Incluso soy tan iluso que creo que voy a poder ser partícipe de esa conversación. 


    —Aquí tienes —le tiendo el vaso a Evelyn—. ¿Todo bien?


    Evelyn mira a Kara y esta asiente con la cabeza sin mirarme. 


    —Evelyn, dame un segundo para que me cambie el calzado y nos vamos. ¿Te parece bien?


    —Sí, está bien. 


    ¿A dónde van?


    Kara desaparece y yo me apresuro a obtener información. 


    —Evelyn no he podido evitar escucharte —susurro temiendo que me escuche Kara—. No tenemos secretos, tranquila. ¿Algo va mal? ¿Una llamada? ¿De quién?


    —De… una mujer —me dice indecisa. 


    Dos segundos más y hubiera obtenido algo de información, pero Kara ha aparecido con la chaqueta en la mano y ha tirado de Evelyn hacia la puerta. 


    Kara es la última en salir. 


    —¡Kara! —le digo con un tono más alto del habitual. 


    Se da la vuelta y puedo verle bien el rostro. Se me encoje el alma cuando veo sus ojos enrojecidos: ha llorado. Esas marcas se producen cuando se derraman unas cuantas lágrimas.  


    —Eso que ha dicho Evelyn sobre una llamada… ¿Es lo que creo que…?


    —Cuando te he dicho que te vayas a la mierda, me refería a que te fueras a la mierda —me dice muy bajito para que Evelyn no pueda escucharla. 


    Y cierra la puerta. 


    Y yo me quedo flotando de nuevo.


    Y no dejo de pensar en esas lágrimas. 


     


    

  


  
    Capítulo 40


    Kara


     


     


    Cuando entro de nuevo en casa, dos horas después, tras haber estado paseando y tomando una copa en casa de Evelyn para charlar sobre la «misteriosa» llamada, mis ánimos están tocando el suelo; o quizás lo han llegado a traspasar. Me siento cansada y mi cabeza está a punto de estallar en mil pedazos.


    Me siento satisfecha de mi conversación con Evelyn, no solo por haber podido aclararle el tema que nos ha reunido, sino porque ha conseguido hacerme reír y me ha demostrado que es una buena persona. Le he dicho lo mucho que admiro su compromiso con todo lo que hace, y que sea una persona tan respetada y querida en Keene. Se ha emocionado y me he emocionado. ¡Menudo par de tontas! Pero ha sido un momento íntimo y especial. 


     


    Cuando le doy una vuelta a la llave, rezo para que el ingeniero esté en cualquier parte de la casa en la que no pueda verlo, pero mis súplicas se quedan en eso. 


    Está sentado en el salón, bajo la iluminación de solo una de las lámparas y con una expresión sombría. Se levanta en cuanto detecta mi presencia. Yo hago como que lo ignoro, pero interfiere en mi paso. 


    —¿Qué ha pasado? He escuchado algo de una llamada, puedo… imaginarme de qué se trata… —En su voz se refleja algo de prudencia. Ha utilizado un tono más bien suave para que no vuelva a enviarlo a la mierda por tercera vez. 


    Decido responderle. Mi cabeza sigue siendo una jaula de grillos, sé que no es momento para entablar ningún tipo de enfrentamiento, pero necesito tener voz dentro de todas las acusaciones que he recibido. 


    —Ha pasado que —empiezo a decir con mucha serenidad— no he tenido tiempo de avisar a mi cómplice de que nos habías descubierto y, en consecuencia, no era necesario continuar con el siguiente plan, que consistía en llamar a mi consulta y hablar mal de mí a la primera que atendiera el teléfono. El plan incluía informar de que tengo antecedentes penales por temas turbios relacionados con negligencias médicas, e informar de que esa es la razón por la que me han destinado a Keene, contando con tu ayuda, la de un ingeniero con mucho poder que ha utilizado sus contactos para que pueda ejercer la medicina en algún lugar remoto… 


    —¿En serio ha…?


    —Y que estamos liados y… no sé qué más cosas que no recuerdo… Evelyn, una vez que ha informado a Daphne de que no me encontraba en la consulta, la ha atendido y escuchado, principalmente porque ha conseguido llamar su atención. Todo ha salido según lo previsto. Eso es lo que ha pasado. Si hubiera tenido más tiempo habría impedido que realizara esa llamada, pero… no lo he tenido. Una vez que has descubierto nuestro plan no era necesario seguir fingiendo, me hubiera ahorrado la humillación de tener que hablarle a Evelyn de asuntos personales. Pero… como yo solo estoy aquí para ayudar a una grandísima amiga a saciar su sed de venganza… no me importa lo más mínimo mi trabajo. Eso es lo que hacen las buenas amigas. Por eso estoy aquí. He dejado mi vida en Nueva York para pasar seis meses de mi vida aquí.


    —Kara… ¡Basta! —me dice cerrando los ojos.


    —Y ahora que nos has descubierto no me queda otra que pasar los cinco meses restantes en la consulta —le digo ignorando su petición—. ¡Qué lástima! Con lo bien que me lo estaba pasando. Todo empezó el día de la boda. Daphne supo que la ibas a dejar plantada, lo intuyó y entonces decidimos empezar el plan. No, incorrecto. El plan empezó mucho antes, en la despedida. El encuentro de Ashley y Daphne también estaba pactado… hablaron mal de mí para que esa pieza encajara en… alguna parte. Lo de Alec también forma parte del plan. Y, por supuesto, ¿cómo no? Yo llegué a Keene, me hice la ofendida contigo, luego me acerqué y… follamos juntos. ¿Quieres saber cuál era el plan final? 


    —Kara, ¡Basta!


    —No, no basta. tienes que escuchar la confesión completa. El plan final era que nos fuéramos acercando, folláramos mucho, te enamoraras de mí y nos casáramos. Y el día de la boda yo te dejaría plantado y Daphne se presentaría montada en un carruaje con dos caballos, asomaría la cabeza por la ventana y te diría: ¡Jódete! Y después… cada uno a su casa. ¿No me digas que no ha estado bien planeado? Ya me contarás en qué hemos fallado para que nos descubras…


    —¡Basta! Yo nunca me he planteado esa estupidez, te vuelvo a decir que solo eran dudas… Dudas sin sentido. 


    —Pues ya no tienes que dudar, te lo acabo de aclarar todo. 


    —¿Qué le has contado a Evelyn? —me pregunta con resignación. 


    —Pues… teniendo en cuenta que no quería que nadie más se planteara que todo era muy casual, le he dado una versión edulcorada de la realidad, de una de ellas, que hay varias. Le he dicho que tú y yo somos amigos, que nos conocíamos desde hace tiempo porque mi amiga era tu novia. Que rompisteis y que seguimos siendo amigos, pero a tu exnovia no le gusta y ha empezado una campaña de persecución sin límites contra nosotros. Le he dicho que estoy en Keene porque tú me hablaste de la plaza que había libre cuando firmaste tu proyecto y sabías que me interesaba alejarme un tiempo de Nueva York y estar tranquila. ¿Te gusta?


    —Me parece perfecto —me contesta muy tenso. 


    —Pues todo arreglado. 


    Me dispongo a marcharme cuando él interviene e intenta sujetarme del brazo. 


    —Kara… Me gustaría que hablásemos…


    —¡No me toques! —le grito mientras me deshago de su brazo—. Ahora que todo está aclarado puedes mudarte a otra casa, no deberías vivir bajo el mismo techo de alguien tan ruin como yo. Y… si decides quedarte, no debes preocuparte. Sabemos cómo podemos evitarnos e ignorarnos, ya lo hemos hecho otras veces. Y… si me permites, tengo que retirarme. Debo hablar con tu exnovia y gran amiga mía para decirle que se ha terminado el show. ¡Una pena! Con lo bien que me lo estaba pasando. Espero que no me lo tengas en cuenta, ya sabes que… a veces se cometen errores. ¡Buenas noches, señor Kennon!


    —¡Kara! Mañana voy a estar fuera. 


    —Por mí como si no vuelves nunca…   


     


    Salgo del salón, por fin, y escucho cómo me llama dos veces. Tengo el corazón encogido, y todo lo que emocionalmente se pueda encoger en un cuerpo. Estoy al borde de las lágrimas, pero espero a cerrar la puerta de mi dormitorio. Una vez que llego allí me apoyo en la puerta y me siento en el suelo. Dejo que las lágrimas corran y empiezo a sentir su sabor salado cuando algunas se introducen en mi boca.


    Tenerlo delante de mí y tenerle que soltar toda esa basura me ha partido en dos. Igual que me ha partido darme cuenta de que estaba empezando a sentir algo por él. 


    Me ha dolido tanto que me acusara de algo tan absurdo… ¿Qué le pasa a ese tío por la cabeza?


    ¿Y a Daphne? ¿Hasta dónde está dispuesta a llegar?


    

  


  
    Capítulo 41


    Kara


     


     


    Entro sigilosamente en el dormitorio Julien, aun sabiendo que él no está. No consigo entender por qué no ha aparecido en los últimos dos días. 


    Recuerdo perfectamente que me dijo que iba a pasar el día fuera, pero de eso ya hace dos días.


    Ya son dos noches… las que no ha venido a casa. 


    Quizás quería decirme que se marchaba de casa…


    ¿Debería haber atendido la llamada que me hizo ayer? En realidad, fueron dos llamadas. Ambas las ignoré. 


    ¿Debería llamarlo ahora? 


    No, no estoy preparada para escuchar que se ha buscado otro alojamiento. Si eso es lo que quería decirme, ya me enteraré de otra manera. Tendrá que venir a buscar sus cosas, pero no me voy a rebajar a llamarlo. Al fin y al cabo, es eso lo que le pedí que hiciera, es eso lo que salió de mi boca aquella noche… Pero, sinceramente, no se lo dije esperando que lo hiciera. 


    Aquella noche estaba furiosa, y en parte algo de eso queda todavía, pero ahora el enfado ha dado paso a la inquietud. Estoy un poco descolocada. Pasan las horas y no aparece… Y yo sigo siendo un mar de contradicciones. ¿Un mar? No, nada de mar… ¡un océano!  


    ¿Le habrá ocurrido algo?


     


    Observo una vez más su dormitorio. Inmaculado, como siempre. Todo perfectamente colocado… ¡Igual que el mío! 


    Abro el armario y me sorprende ver que solo hay una maleta. Recuerdo perfectamente que llegó con dos… o quizás tres. En cualquier caso, falta una. 


    Entre su ropa hay alguna que no se encuentra colgada, y en el cesto de la colada solo había dos camisetas y ropa interior. 


    Falta su camisa azul… 


    Y la de rayas amarillas…


    ¿Qué estoy haciendo hurgando entre sus cosas?


    Voy a tener que darle la razón cuando afirma que esta historia es rocambolesca, y no solo por el tema de Daphne, sino por nosotros. 


    O quizás lo único absurdo que hay en esta historia es lo que siento en cada momento, como si fuera una montaña rusa.


    Siento un vacío extraño… ¡Me da rabia sentirlo! 


    Sigo enfadada con él. 


    Sigo dolida por sus acusaciones. 


    Pero esta casa es un cementerio, un lugar siniestro por el que me paseo como si fuera el alma de un difunto. 


    Joder, le echo de menos, ¡mucho! 


    ¿Se habrá marchado de verdad?


    No hay otra explicación. Puede que el primer día estuviera fuera, como me anunció, pero el resto… ¡Ya han pasado varios días! 


    No tengo ni idea de dónde está, pero algo me dice que ha venido en las horas en las que yo no me encontraba y se ha llevado parte de sus cosas…


    Vendrá a buscar el resto cuando sepa que no estoy en casa… 


    «Por mí como si no vuelves nunca», fueron las palabras que le regalé. 


    ¿Se lo habrá tomado al pie de la letra?


    No debería importarme. Después de lo que ha pasado debería estar contenta de que haya salido de mi vida, pero no puedo engañarme: no es eso lo que quiero. 


     


    Observo una vez más su dormitorio y siento una nueva punzada de dolor, pero esta vez es en el pecho. Es nostalgia. Creo que así la llaman. 


    Me detengo a observar su cama y me vienen a la cabeza muchos momentos vividos sobre ella. 


    No puedo soportarlo. 


    Salgo de su dormitorio a toda prisa y me dirijo a la cocina.  


    Me detengo al pasar por el salón y una serie de imágenes empiezan a desfilar por mi cabeza como diapositivas. 


    La mesa, la televisión, el sofá… 


    La sensación de malestar empieza a preocuparme. No debería estar ahí, pero está y cada vez se va dirigiendo más hacia la tristeza.


    No sé ni qué hacer ni a dónde ir.  


    Decido que sea mi dormitorio el refugio de esta horrible sensación. Camino hacia él como un alma en pena y me siento en el borde de la cama. 


    Me doy cuenta de lo mucho que lo echo de menos. 


    

  


  
    Capítulo 42


    Julien


     


     


    El dolor es insoportable, sé que me he hecho algo en la muñeca izquierda, pero tenía esperanzas de que solo hubiera sido un golpe sin consecuencias. No sé por qué lo he pensado porque hasta juraría que he escuchado un «clic». He resbalado y he utilizado la mano para amortiguar el golpe. Está hinchada y duele como mil demonios. 


    ¡Menuda vuelta a casa! Después de dos días con sus dos noches en Vermont, me ocurre esto… 


    No tendría que haber acudido hoy a la obra. Ojalá hubiera hecho caso de mi primera idea: venir a casa directamente. Pero he decidido pasar por la obra y me he acabado accidentando. 


     


     El dueño de la constructora se ha ofrecido a llevarme al hospital, pero ante mi negativa, me ha recomendado que vaya al centro médico. Los dos operarios que estaban presentes han iniciado una línea de bromas sobre lo guapa que es la doctora y su ayudante… así que por no decirles una verdadera barbaridad que me dejara en evidencia, he decidido dar por terminada mi jornada y salir de la obra lo antes posible. 


    Me acaba de llamar Andrew, así como el jefe de obra. A ambos les he mentido y les he dicho que me encuentro bien, que mañana volveré al trabajo. 


    Estoy en el salón, el dolor me está matando, y todavía quedan varias horas para que Kara llegue a casa. Me estoy planteando acudir al hospital yo solo, pero no me atrevo a conducir en este estado. ¿Y si se lo pido a Andrew? Puedo inventarme algo que justifique que he cambiado de opinión. 


    No me convence. No quiero ir al hospital. 


    La otra opción es volver a llamar a Kara, pero sé que no me va a atender.  


    Me habría gustado poder hablar con ella estos días que he estado en Vermont, escuchar su voz y poderle decir que iba a estar fuera más tiempo del planeado, pero no ha sido posible. Con dos llamadas ha sido suficiente; si no quería hablar conmigo tenía que respetarlo. 


    Entiendo que siga enfadada porque incluso yo mismo me he enfadado conmigo mismo. Sé que me dejé llevar demasiado por lo que Daniel me advirtió, lo sé. Pero también sé que se debe a que sentí que volvía a revivir aquellos momentos con Daphne; aquellos en los que Daniel me advertía una y otra vez y yo… ¡estaba ciego!


     


     El dolor no me permite seguir pensando. Me trago mi «cuestionable» orgullo y decido volver a llamarla.


    En el fondo, sé que es ella la que quiero que se ocupe de mi mano. 


    El resultado de la llamada es el mismo que el de los tres últimos días, así que me decanto por otra opción, la única que me queda. Si falla, no me quedará otra que acudir al hospital. 


    Podría presentarme en la consulta, pero esa opción me produce escalofríos. Sé que es absurdo, pero no puedo evitarlo. 


    Marco el número del centro médico, que está colgado en un cartel de la cocina junto a otros números de emergencias, y escucho la voz de Evelyn. 


    —Evelyn, estoy intentando hablar con Kara, es una emergencia, pero no atiende mi llamada. ¿Podrías pasármela tú? Es urgentísimo. 


    —¿Emergencia? 


    Vaya, no he elegido la palabra correcta. 


    —Es urgente, quería decir. Me urge hablar con ella, es todo. Es que… no atiende mis llamadas, debe estar ocupada.  


    —Ha estado visitando hasta hace poco, pero… ¡está a punto de acabar! No cuelgues y ahora te comunico con ella. 


    —De acuerdo. Me urge mucho. 


    —¿Ha habido algún accidente?


    Esta mujer no se conforma con cuatro palabras, debería haberlo supuesto. 


    —Es… una consulta urgente. 


    Espero que Evelyn no me interrogue más. Sé que, si cuelgo, por mucho que le diga que es una emergencia, la doctora no me va a llamar. 


    Espero un minuto que se me hace eterno cuando, por fin, escucho la voz de Evelyn algo más lejana: no es a mí a quién se dirige. 


    —Kara… es Julien, dice que es muy urgente. Te ha llamado, pero no le has…


    —Gracias, Evelyn —Escucho que la interrumpe y rezo para que no cuelgue. 


    Unos segundos más y la voz de Kara se hace nítida, con la misma mala leche de los últimos días. 


    —Julien, no pienso hablar contigo, no hace falta que recurras a…


    —Kara, estoy jodido. Me he caído en la obra y tengo la mano muy hinchada, creo que me he roto algo. Ayúdame por favor…


    —Espero que no sea una bromita…


    —Te aseguro que no… Me duele mucho, Kara, mucho. 


    —¿Por qué no has venido aquí?


    —Porque pensaba que no me ibas a atender. 


    —¡Soy médico, imbécil! Atiendo a todo el mundo.


    Debo reconocer que ese «imbécil» me ha sabido a gloria. 


    —Kara, échame una mano. No puedo ir al hospital, no puedo conducir, pero si crees que es mejor, le puedo pedir a alguien de la obra que me lleve. 


    —¿Dónde estás?


    —En casa. 


    —¿En casa?


    —Sí, claro. 


    —¿Hasta ahí has conducido?


    —Sí, pero con un dolor horrible. No pienso volver a hacerlo. 


    —Debo atenderte aquí, pero te pasamos a buscar por casa. 


    Cuelga.


    ¡Maldita caída! Pero si sirve para que pueda hablar con ella, aunque solo sea un momento… 


    Puede que lo mejor sea seguir como estamos y olvidarme de lo que ha habido entre nosotros, pero… ¡no puedo engañarme! Eso no es lo que quiero. Sé que esto es peligroso, me aterra, pero quiero seguir estando con ella como antes de esa horrible noche. 


    Estos dos días en Vermont han sido un calvario sin verla y sin poder hablar con ella. La he echado tanto de menos…


     


    Escucho el claxon de un coche unos minutos después. Es Evelyn. Sé que no solo lo ha hecho para no ser ella la que me rescatara, sino porque sabe lo nervioso que me pone Evelyn. 


     


    Cuando subo al coche dirige su mirada rápidamente hacia mi mano, que me la estoy sujetando con dificultad con la que está sana. 


    Me la toca. 


    —¡Auuuuu! —me quejo.


    —¡Madre mía! Si casi no te he tocado. Está… un poco hinchada. Es posible que te la hayas roto, espero que no te tengan que operar. 


    Esas palabras hacen que casi me desmaye en el asiento. 


    

  


  
    Capítulo 43


    Kara


     


     


    Aparece de repente, después de más de dos días sin dar señales de vida diciéndome que se ha roto una mano… Ya no sé qué pensar, ¡esto es de locos! 


    No pienso preguntarle por su ausencia. Si cree que lo voy a hacer está equivocado, aunque confieso que he sentido cierto alivio al saber que estaba en casa. 


    «Pero ¿no estabas enfadada, Kara?», me riño a mí misma.


     


    —No te has roto nada —le digo a Julien mientras entro en la sala donde se encuentra esperando los resultados de la placa de rayos X que Evelyn le ha hecho en la muñeca—. Es un esguince, y los ligamentos no están dañados. 


    Sabía que se trataba de un esguince leve, pero no se correspondía con el dolor que admitía tener, por eso he dudado y le he recurrido a una placa.


    —No entiendo que te duela tanto… 


    Sabe que en mis palabras hay una pequeña ironía. La manera en que se quejaba era más propia de que le hubiera pasado un camión por encima de la mano. 


    —Ya te dije que era muy aprensivo… La culpa la tiene Evelyn, me ha dicho que tenía mala pinta y podría tener que operarse. 


    —Evelyn ha visto cómo te quejabas y ha sospechado que te podías haber roto los ligamentos… ¿Te sigue doliendo tanto?


    —Sí, me sigue doliendo. Puede que… un poco menos. Si no la toco… 


    Meneo la cabeza. 


    Sí, es muy aprensivo. Me he dado cuenta de ello nada más entrar en la sala donde nos encontramos: ha palidecido. Ha evitado fijar la vista en todo lo que le rodea: material de curas, inyectables, medicamentos… y ha mantenido la mirada fija en la mano. 


    —¿Ya me puedo marchar?


    —No, por supuesto que no. Evelyn te vendará la mano, la tienes que tener vendada unas dos semanas, y… también hay que inyectarte un antiinflamatorio. También te ayudará con el dolor. 


    Me mira fijamente con expresión de terror. Su ceño está tan fruncido que no sé cómo es capaz de ver.


    —No, no, no… La venda la acepto, lo otro no —dice de mal humor. 


    Hace unos días, me hubiera reído con él de esa situación, pero todavía siento las punzadas de dolor de todo lo que me dijo la noche del lunes y también de la ausencia de estos días. 


    Nos miramos fijamente. 


    —Véndamela tú, Kara, no me envíes a Evelyn, estoy enfermo… ¡Ten compasión!


    —Evelyn… —digo acercándome a la puerta—. ¿Puedes aplicarle un vendaje?


    Salgo de la consulta y me pregunto por qué me cuesta tanto tenerlo cerca sin derrumbarme, o enfadarme, o… excitarme. En realidad, imperan las dos primeras, pero la otra se cuela sin avisar, como si quisiera recordarme que no está siendo fácil vivir esta situación. 


    Y no lo es. 


    Hace unos días, después de mi enfrentamiento con él, llamé a Liam para contarle todas mis tragedias y llorar a moco tendido. Le conté la historia al completo, sin dejarme ni un solo detalle. Me escuchó como hace siempre, bromeó, como hace siempre, me arrancó sonrisas, como hace siempre, pero también me dejó clavada al asiento cuando me dijo:


    —Kara… Te estás enamorando de ese tío…


    Lo negué, pero… solo porque soy incapaz de aceptar que eso pueda pasar tan rápido, y así se lo dije, pero Liam no me dejó indiferente, como siempre. 


    —Kara, es cierto que la historia no puede ser más retorcida. Es absurda como ella sola. No hay por dónde cogerla, pero… esas cosas pasan. La realidad, a veces, supera la ficción. Entiendo la postura de Julien porque dudar es sano y más en unas circunstancias tan raras. Es que la historia no tiene desperdicio. Desde fuera, parece un poco ficticio, por eso, entiendo que él tuviera sus dudas. También entiendo que tú estés herida porque sabes que es mentira. Hay que entender todas las partes. La única fuera de lugar es Daphne, que no hay duda de que es una persona repugnante, amargada, rencorosa, frustrada y mediocre. 


    —No sé ni qué pensar, Liam —le dije sollozando sonriendo ante el listado de adjetivos que le dedicó a mi gran amiga. 


    —No te agobies, conforme pasen los días sabrás qué hacer, pero ten en cuenta un detalle a la hora de decir o hacer las cosas… ¡Que ese tío te gusta mucho! Y creo que tú también a él. No me has dado detalles sexuales, pero por la forma en que has hablado os lo habéis pasado en grande, señal de que congeniáis. ¡Os atraéis mucho! Ese es el verdadero peligro, Kara, no la loca de Daphne. 


    —¿Peligro?


    —Que te guste alguien mucho, siempre es peligroso, primita. Es el mayor de los peligros que ahora tienes a tu alrededor. Pero… las cosas no se resuelven en unas horas, todo lleva su tiempo. 


    —Liam, se me está haciendo cuesta arriba, son demasiadas cosas. Solo hace unas semanas que estoy aquí, me quedan cinco meses. Lo de Daphne ha sido algo… que no esperaba; lo de Julien… menos. 


    —Déjate llevar, Kara.


    —Llevar… ¿por quién?


    —Por ti misma… ¡Haz lo que te apetezca! Pero protégete todo lo que puedas. 


     


    Eso era algo que había rondado mi cabeza en las últimas horas. 


    Hacer lo que me apetezca…


    El problema es que no sé lo que quiero hacer… ¿o sí?


     


    La voz de Evelyn me sobresalta y me hace abandonar mis pensamientos. El paciente quejica ya está listo. 


    En ese instante, me dejo llevar. Evelyn me pregunta si le suministra el inyectable y le digo que ya me encargo yo. Entro en la sala y le digo que todavía no se puede marchar. Compruebo la venda y le doy el visto bueno. 


    Julien está de espaldas a mí, sentado, algo nervioso por la forma en la que mueve las piernas. 


    —¿Te duele mucho?


    —Sí. 


    —Te daré un analgésico. 


    —De acuerdo —me dice de mal humor. 


    Preparo la inyección y la dejo cerca de la camilla donde está sentado. Me las ingenio para que no me vea. 


    —Bájate los pantalones, ingeniero. 


    —¿Cómo?


    —Te voy a inyectar un analgésico. 


    —No lo necesito, dame una pastillita. 


    —Yo digo que sí lo necesitas —mi sonrisa no le debió aclarar nada. Una cosa era que me estuviera divirtiendo y otra que no lo necesita… 


    Julien está intentando controlarse, pero está muy incómodo. 


    —No me gustan las agujas. 


    —Ni a mí los gilipollas y no puedo elegir, estoy rodeada. 


    Aparece una sonrisa muy pequeña en su rostro que rápidamente hace desaparecer. 


    Me acerco a él y pongo mis manos sobre su cinturón obligándole a bajar de la camilla y a ponerse en pie. Sé que no está poniendo resistencia, de lo contrario no podría moverle ni un solo dedo. Me esfuerzo por estar fría y altiva, pero tocar su cinturón me está alterando. La de cosas que me están viniendo a la mente y estoy apartando… 


    Le desabrocho el cinturón, le sujeto por las caderas y le doy la vuelta empujándolo para que se apoye en la camilla y me muestre su precioso… ¡trasero! 


    Se deja llevar. Daría cualquier cosa por verle la cara. 


    En un movimiento rápido alcanzo la jeringuilla y le bajo un poco el pantalón y el bóxer… ¡quizás más de lo que debiera! 


    Reconozco que no lo hago con la rapidez que debería. Me tomo mi tiempo, lo alargo más de lo necesario, y me deleito escuchando su respiración y viendo la tensión de su cuerpo. 


    Le inyecto la solución. En eso no hago nada que no deba. 


    —Esto se llama abuso de poder… —me dice intentando hacerse el fuerte. 


    —Esto se llama analgésico, y el que lo ha recibido… un imbécil empedernido. 


    Me aparto y me dirijo a los estantes para deshacerme del inyectable. 


    Se sube el pantalón con dificultad y se acerca a mí. Le ayudo con el cinturón y le regalo una sonrisa cínica. 


    —¿Me va a dejar cicatriz?


    —¿La inyección? —le pregunto sin dar crédito. 


    —La herida. 


    —No tienes nada roto, no hay puntos… ¡Claro que no!


    —Me refiero a la otra herida. 


    —¿Qué otra herida? 


    —La que me estás provocando por negarte a hablar conmigo. 


    Lo miro con la boca abierta. 


    —Tenemos que hablar, Kara… Y deja de insultarme.


    —No tenemos nada que hablar y… dejaré de insultarte, prometido. No merece la pena. 


    Me dispongo a salir de la consulta. 


    —¿A qué hora terminas? ¿Puedes llevarme tú a casa? No me mandes con Evelyn.  


    —Salgo en media hora. Si quieres esperar, espera, de lo contrario puedes ir caminando o… levitando, como tú prefieras. No estás grave. 


    —Kara… 


    —¡Que te den!


    —Lo has prometido… 


    Es lo último que escucho de su boca antes de salir cerrando la puerta detrás de mí. Dibujo una sonrisa, pero pronto desaparece, en cuanto me acuerdo de todo lo que hay en mi cabeza y de todo lo que ha pasado.   


    ¡Es peligroso! Me digo recordando las palabras de Liam.


    Lo es, ahora estoy convencida de ello. Me digo también. 


    

  


  
    Capítulo 44


    Julien


     


     


    Nos dirigimos a casa en el más absoluto silencio, excepto por los momentos en los que le voy sugiriendo cómo debe conducir. No lleva bien las críticas y hasta ha detenido el coche en mitad del camino. 


    —Vamos a ver, ¿a ti qué te pasa? ¿Es que estás ciego? No hay ni un alma en estas calles, no hay ni un solo coche, no hay carretas ni animales… Deja de decirme cómo tengo que conducir.


    —Hay que ser prudente conduciendo estés donde estés. En cualquier momento puede aparecer un oso negro o un ciervo… Una camioneta de granja… Un granjero… Evelyn…


    Me mira con desprecio y pone los ojos en blanco. 


    Tengo la misma fuerza que un bloque de mantequilla en este momento, pero prefiero sacarla de quicio a que me ignore como lo ha estado haciendo estos días. 


    Entramos en casa y se dirige a su dormitorio, después de soltar todo lo que le sobra sobre el sofá. 


    La alcanzo y se detiene de mala gana. 


    —Kara, necesito hablar contigo. Escúchame, después puedes ignorarme tanto como desees, no te volveré a molestar. Necesito que me escuches. Te he estado llamando estos días para avisarte de que mi viaje se había alargado… ¿Tanto cuesta coger el teléfono?


    —¿Eso es lo que querías hablar conmigo?


    —No, eso no. Eso es solo una apreciación.


    —No quiero ser grosera y decirte dónde puedes meterte tu apreciación… Pero si te apetece escucharlo…


    —Solo me apetece que me escuches a mí… Por favor. 


    —Vale, pues di lo que tengas que decir, te escucho. 


    —¿Aquí? ¿Por qué no tomamos una copa de vino y nos calmamos? Tengo reservas de cena, si luego quieres… 


    —No cuentes con ello. Acepto el vino, te escucho y te pierdo de vista. 


    —Suficiente. 


     


    La espero en el salón, pero tardo poco en ir a su dormitorio a incordiarla. Está tardando mucho y no puedo abrir la botella con la mano vendada. 


    Abro sin llamar y la encuentro sentada en su escritorio cambiándose los zapatos que llevaba puestos por otros que parecen más cómodos. 


    —¿No sabes llamar?


    —No puedo abrir la botella. ¿Le has dicho a Evelyn lo que tenía en la mano? Creo que no te ha entendido, me ha hecho un vendaje propio del que se rompe los cinco dedos, el cúbito y el radio.


    —Si eso hubiera sido así, probablemente llevarías una escayola. Y… sí, yo también creo que es algo exagerado. 


    —¿Y por qué no le has dicho algo para que rectificara?


    —No veo qué inconveniente hay…


    —Joder, Kara, no he querido quejarme, pero aquí hay al menos ciento treinta kilómetros de venda…


    —Luego te lo arreglo. 


    Se apodera de la botella de mala gana, la descorcha y me la entrega. Sale a toda prisa de su dormitorio y se sienta en el sofá. 


    Sirvo un par de copas y le entrego una sin dejar de observarla. Está incómoda, pero sé que también quiere hablar, de lo contrario no habría habido manera de convencerla. Algo terca es la doctora. 


    —Julien, di lo que tengas que decir, no quiero estar aquí. Estoy incómoda, estoy dolida, estoy furiosa, estoy asqueada, estoy hecha un puto lio… ¡Sé breve!


    No me lo está poniendo fácil, pero al menos ha dejado que florezcan las emociones. 


    Me siento a su lado. 


    —Kara, no tengo ni puta idea de qué decirte, excepto que no quiero que estemos así... Sé que estás dolida por lo que te dije el lunes, pero quiero explicártelo. 


    —Hazlo, pero no tengo ganas de darle más vueltas a ese maldito asunto. ¡Es pesado! ¡Cansa! 


    —El lunes por la mañana llamé a Daniel para contarle lo que había pasado con Daphne. Él, mejor que nadie, sabe todo lo que hizo y lo vivió conmigo. 


    —No quiero hablar de Daphne, si es eso lo que pretendes… 


    Su tono es más suave y eso me anima. 


    —Espera, por favor. No es de ella en sí de lo que quiero hablarte, pero forma parte de lo que ocurrió la otra noche —Hago una pausa para asegurarme su atención—. Daniel me contagió sus dudas. Él tiene miedo porque sabe que lo que pasé fue duro. La culpa, la ira de esa mujer… Se me hizo una bola gigante y lo pasé muy mal. Él es mi amigo, nos protegemos cuanto podemos, y esa es su manera de hacerlo. Estarás de acuerdo en que esta historia está llena de incongruencias, aunque solo sean casualidades. 


    —Alguna que otra hay, cierto. 


    —Pues a los ojos de Daniel también. Me avisó, me advirtió, me dijo que no le cuadraba lo que estaba pasando y que no creía en las casualidades. No le di la razón en ningún momento, defendí mi postura, pero… después de hablar con él me empecé a agobiar. Me sentí exactamente igual que un año atrás, cuando él se cansaba de decirme que me estaba equivocando y no le hacía caso. 


    —¿En qué te equivocabas?


    —En casarme, en seguir con Daphne, en no analizar con detenimiento lo que quería en la vida, lo que significaba ella para mí… En todo eso. No le hice caso y llegué casi agonizando al final. No significa que tenga que escucharle en todo lo que me diga, pero llevaba razón aquella vez y gracias a él abrí los ojos, como te conté; esta vez temí que también la llevara y que yo me negara, otra vez, a ver la realidad. 


    —Bastaba con que me hubieras contado lo que habías hablado con tu amigo, incluso que te había generado dudas… De otra forma…


    —Lo sé. Sé que esta historia no gira entorno a mí, Kara, que a ti te está afectando de forma directa. Durante mucho tiempo me sentí culpable por lo que le hice a Daphne, generé un sentimiento que me afectó de mil maneras. Sigo siendo consciente de que le hice daño, pero ya no me importa ni me siento culpable. Todo lo que viví con ella después me hizo mucho daño. Si se trata de un castigo, pues lo acepto, hasta podría ser justo a los ojos de muchas personas. Pero yo eso ya no lo contemplo ni me importa, solo deseo olvidar ese episodio de mi vida. Sé que de todo aquello me quedó una espina, una que ha emergido en cuanto Daphne ha vuelto a hacer acto de presencia, quizás por ello las palabras de Daniel de advertencia y de duda, me confundieron. 


    —Él es tu amigo, entiendo que quiera protegerte, pero tú… eres el que estás aquí. 


    —Normalmente es al revés. Siempre he sido yo el que hace que Daniel siente la cabeza y toque en el suelo, siempre. Es curioso. Pero lo de Daphne fue distinto… 


    —¿Y ya no tienes dudas?


    —No, Kara. 


    —¿Qué ha cambiado?


    —Que te creo.


    —¿Y el otro día no?


    —El otro día estaba muy confundido, me destrozaba la idea de pensar que no eras real…


    —¿Hoy si te parezco real? 


    —Lo siento, Kara, siento haber dudado de ti de esa manera… Y sí, si te creo, igual que tú me creíste cuando te conté mi historia; al menos eso dijiste.


    Kara se levanta y se pasea por el salón, odio que haga eso. 


    —¿Fue tu amigo el que te habló de mi familia?


    —Sí. 


    Kara sigue dando vueltas. Cuando decide abandonar el paseo y se sienta tengo que contenerme para no aplaudir. 


    Esta vez no me mira. Se centra en el vino y le da un trago pequeño. 


    —No hemos hablado de nada de nuestra vida privada, Julien, excepto del tema de Daphne. Si querías saber algo… solo tenías que preguntármelo. 


    —Lo sé, pero el hecho de que fueras miembro de una familia tan adinerada… no me cuadraba con la vida que llevas aquí… Sé que puede haber muchas explicaciones, pero en ese momento, solo barajaba dudas y sinsentidos. 


    —Richard y Mary Allen son mis padres. Son los dueños de una gran empresa de pastelerías y restaurantes. Viven en Upper East Side….


    —Un buen barrio —la interrumpo—. Siempre he querido tener una mansión allí. Quizá algún día… 


    Me regala una media sonrisa. 


    —Soy adoptada, Julien y desde los dieciséis años no vivo con ellos. Hace más de una década que no tenemos relación, propiamente dicha. 


    —Vaya, lo siento. 


    —Pues yo no. Cuando salí de esa familia es cuando sentí que tenía una vida y que podía ser yo misma. Mi madre no podía tener hijos y decidieron adoptarme a los pocos días de nacer. Mi madre biológica era madre soltera, una adolescente criada en un suburbio que decidió dar su hija en adopción. Murió pocos años después. Eso me contaron cuando cumplí doce años. 


    —Una historia dura. 


    —Es solo una historia, Julien. 


    —¿Por qué no tenéis relación?


    —Crecí con niñeras, estuve interna en colegios… nunca tuve una vida familiar: ni cuentos, ni abrazos, ni juegos… ¡Lo más frío que puedas imaginar por parte de unos padres! Cuando cumplí los dieciséis manifesté mi deseo de ser médico. Mi madre puso el grito en el cielo, ella quería que me casara con un hombre que tuviera una gran fortuna y me dedicara a… nada… ¡Como ella! 


    —¿Eso te dijo?


    —No con esas palabras exactas, pero lo sé... Solo te estoy haciendo un resumen. 


    —Entiendo… ¿Y tu padre?


    —Mi padre, como se llevaba mal con su hermano pequeño que es médico y sabía que yo lo admiraba mucho… También puso el grito en el cielo. Cualquier cosa contaba, excepto lo que yo tuviera que decir. Una vida de lujo, Julien, pero completamente vacía —Hace una pausa. Quiero ver indicios de dolor, pero no lo consigo. Creo que esa historia ya está muy cicatrizada—. Me dijeron que me iban a enviar a Europa a estudiar interna en un instituto y yo me negué de todas las maneras. Se trataba de un elitista colegio escocés que… ¡Prefiero no pensarlo! Me escapé y me fui a casa de mi tío Patrick a refugiarme en sus brazos, como solía hacer siempre que podía. 


    —¿Ese es el tío con el que tu padre se llevaba mal?


    —Sí, siempre ha habido mucha tensión entre ellos. Son muy diferentes. Polos completamente opuestos. 


    —¿Qué ocurrió?


    —No me moví de casa de mi tío, ya no estaba dispuesta. Pasaron unas semanas y… negociamos con ellos. Ellos no me molestarían más ni yo a ellos. Me quedé en casa de mi tío hasta que me independicé, hace dos años. 


    —¿Y qué dijeron tus padres? 


    —Aceptaron. A los dos días mi madre me envió varias cajas llenas de mi ropa y mis cosas a casa de mi tío confirmando así que estaba de acuerdo con la decisión. Una de ellas contenía una nota donde me llamaba desagradecida y me decía que algún día volvería arrastrándome.  


    —Deduzco que no lo hiciste.


    Observo detenidamente a Kara buscando de nuevo esos indicios del dolor que puede haber en ella a causa de esa triste historia, pero sigo sin verlos.  


    —No, pero mi madre debe seguir creyendo que algún día lo haré. Fui feliz con mi tío, estudié medicina, como él, y… él también es algo así como un maestro, un mentor, alguien a quien admiro, tanto personal como profesionalmente. Él y mi primo Liam son mi familia, mis amigos, mis… todo. Fin de la historia. 


    —Has mencionado más a tu madre, ¿tu padre era igual que ella? Entiendo que sí.


    —Con él he hablado alguna que otra vez, pero cada vez es más frío el trato y dura menos la llamada. Tengo algunos recuerdos bonitos de cuando yo era pequeña, pero son pocos y solo los conservo de él, de ella ninguno. Mi tío me contó que mi madre biológica no era una adolescente, era un vientre de alquiler. 


    —Vaya…


    —A mí me da igual quién me trajo al mundo, lo que me molesta es que me mintieran. Y… ella sí que podía tener hijos, pero… no quería pasar por el duro proceso de un embarazo y un parto. 


    —Yo en eso la entiendo…. Acuérdate de Mia y Michael… ¡Vaya nochecita!


    Consigo que sonría y me acerco a ella. Se deja coger la mano. 


    —Mi residencia en medicina fue muy dura el primer año, o sea el año pasado. No sé si mi tutor era la persona más indicada para mí o qué, pero estaba absorbida completamente y no conseguía que nada saliera como tenía que salir. El ritmo era frenético y cada día estaba más desgastada. Quería que mi tío estuviera orgulloso de mí y me obsesioné con ello haciendo que mi inseguridad y mis miedos crecieran a pasos agigantados. Cometí un error que casi le cuesta la vida a una persona, pero afortunadamente tuvo un final feliz. Y, a eso, también se le podría añadir que el tema de Alec, o el tema de Alec y Ashley me afectó. No demasiado, pero me envolvió de rabia y de decepción durante un tiempo. Eso hizo que mi tío me hiciera comprender que no podía seguir con ese ritmo. Fueron unos meses infernales. 


    »Él me devolvió la confianza y me ayudó a encontrar un destino en un lugar tranquilo en el que pudiera conectar con la medicina porque hasta llegué a plantearme abandonarlo todo. Y… por eso estoy aquí. Me queda un año de residencia, pero puedo ejercer sin supervisión. He elegido la medicina de familia y eso es lo que estoy reforzando aquí. He pasado de un extremo a otro, pero puedo respirar tranquila. Ya tienes las dos explicaciones que necesitabas. 


    —Lo siento, Kara. Lo siento de verdad. No te voy a engañar, no me arrepiento de haber tenido dudas, creo que en esta historia es normal tenerlas, pero sí me arrepiento de no haberlas compartido contigo de otra manera y de no haberte preguntado lo que quería saber. 


    —Deberíamos olvidar todo esto, Julien. Estoy cansada y saturada.


    —Yo también, Kara. ¿No has vuelto a recibir llamadas?


    —No, está bloqueada y no creo que vuelva a llamar a la clínica, si lo hace Evelyn se encargará de ella. Se cansará. 


    —¿Qué reacción tuvo Evelyn cuando le contaste la historia, aunque fuera muy maquillada?


    —Lo entendió todo. Es maravillosa, aunque hable tanto. Es una mujer increíblemente inteligente. Cuando la conoces te das cuenta de que tiene un corazón que… ya me gustaría a mí tener. 


    —Dijiste que Daphne le dijo en esa llamada que tú y yo estábamos liados… ¿Eso se lo desmentiste?


    —Le dije que solo éramos buenos amigos. Se lo pinté como si fuéramos casi como hermanos. 


    —Joder, Kara, pues eso no me gusta. 


    —¿Qué querías que le dijera? —Me pregunta alterada. 


    —La verdad. 


    —¿Qué verdad, Julien?


    —Que estamos liados. 


    —No lo estamos. 


    —Sí lo estamos. Lo estuvimos hasta hace dos días y ahora vamos a retomar el punto donde lo dejamos… 


    —Vaya, vaya… ¿y cuál es ese punto?


    —Creo… si no recuerdo mal… que antes de discutir… estábamos en la cama, haciendo cositas relajantes. Follando, para precisar. Es un buen punto de partida. 


    —Eso no es cierto…


    —Joder, Kara, sígueme la corriente por una vez. Hasta me estoy esforzando en decir «follar», como a ti te gusta… ¡Qué insulsa eres!


    No me contesta, me extraña que adopte una expresión tan seria. ¿Habré dicho algo que le ha molestado? 


    —Pensaba que te habías marchado… Vi que no estaba tu maleta y… no sabía nada de ese viaje, que se había alargado…


    —Si no hubieras ignorado mis llamadas… 


    —Estaba enfadada. 


    No sé si con eso basta para justificar que no atendiera mis llamadas, fueron varias, pero no quiero insistir más. 


    —¿Ya no lo estás?


    —Menos. 


    —Me has echado de menos… ¡Admítelo!


    Se echa a reír y yo, que ya no puedo más, me lanzo a devorar sus labios. ¡Qué duro ha sido no poderlos sentir durante estos últimos días! 


    La mano me hace retroceder, me lanza una punzada de dolor. Maldigo el dolor, el vendaje y hasta a Evelyn. 


    —Después seguimos, ingeniero, ahora voy a arreglarte un poco ese vendaje…


    —Claro, es justo lo que estaba pensando ahora… 


    En un movimiento brusco, tan brusco que hace que me resbale una lágrima a causa del dolor, me levanto y la cojo en brazos. Kara grita riéndose por la sorpresa. Mi primera idea es dirigirme a mi dormitorio, pero cuando solo he dado unos pasos, me parece que está demasiado lejos. La deseo tanto que ni siquiera las punzadas de dolor me detienen. Corrijo mi trayectoria y me dirijo de nuevo al sofá, tropezando con algo que hay en el suelo y provocando el grito agudo de Kara que después se convierte en risas. Aterrizo con ella en el sofá. Nuestros cuerpos rebotan y convertimos el sofá en una maraña de brazos, piernas y gritos que se entrelazan sin orden alguno. 


    Me incorporo y tomo el control de aquel desorden. La sigo besando sintiendo que esa boca y esos hoyuelos se pueden convertir en mi perdición con mucha facilidad. 


    Le mordisqueo todo lo que tengo al alcance en ese momento y ella responde de la misma manera. Nos desvestimos con mucha dificultad, deteniéndonos, riéndonos, perdiendo el equilibrio, sujetándonos para no caer al suelo y escuchando el sonido de nuestras respiraciones, que parecen pedir auxilio constantemente. 


    Con una dificultad tremenda, aguantando alguna que otra punzada de dolor y sintiendo que llevo tres pesas de dos kilos sujetas a mi brazo, consigo ordenar aquella escena sentándome en el sofá y apoyando la espalda en el respaldo, que está algo inclinado. Con un movimiento rápido y menos torpe que los anteriores, la colocó a horcajadas sobre mis piernas. 


    Sin poder esperar más, me introduzco en su interior de una forma brusca pero controlada, contando con su colaboración al impulsarse ligeramente. Kara grita satisfecha y estrella su frente en mi mentón. 


    Me sujeta la cabeza con sus manos y yo sujeto sus caderas. 


    Iniciamos un baile de movimientos. Ella jadea, yo jadeo.


    —¿Quieres que te cambie la venda ahora? —me pregunta con la respiración entrecortada. 


    Sonrío y dejo que tome el control que me pide para cabalgar sobre mí. 


    Grito, grita. Se acerca el momento más esperado. 


    Nos rendimos a un orgasmo devastador. 


    La miro fijamente mientras recuperamos el aire. Mi pecho y el suyo bombean con fuerza. 


    Esa mirada sella algo dentro de mí.


    Desconocía esa sensación.


    Me satisface y me asusta a partes iguales. 


     


    

  


  
    Capítulo 45


    Kara


     


     


    El mes y medio que ha transcurrido desde que Julien y yo dejáramos atrás nuestras diferencias, algunas de ellas, ha pasado muy rápido. Aunque las cosas entre nosotros han cambiado, seguimos manteniendo una extraña dinámica: una mezcla de pasión y diversión sin entrar en profundidades emocionales. Así de sencillo, así de práctico. 


    Desconozco cómo piensa él, pero en mi caso es una protección, una forma de «dejarme llevar», de no pensar. Las tres primeras semanas tuvieron un desgaste considerable y ambos, creo que puedo hablar en nombre de los dos, hemos querido dejar todo aquello atrás. 


    Daphne hizo dos últimas apariciones, ambas seguidas, ambas en su línea cutre. 


    Aun puedo recordar el escalofrío que me recorrió todo el cuerpo cuando Evelyn me mostró la pantalla del ordenador. En ella aparecía el contenido de un correo electrónico enviado a la clínica: el primero. Dejaba claro la necesidad que seguía teniendo de invadir nuestras vidas, aunque solo fuera de esa forma tan cobarde y mezquina. Un torrente de palabras venenosas, insultos, descalificaciones, mentiras… y ¡otra vez los antecedentes penales! Ese era su contenido. Evelyn consiguió bloquear al remitente. 


    El segundo, era similar, pero enviado desde otra dirección.  Ese fue el que hizo que Julien no se quedara de brazos cruzados. 


    Una mañana de un sábado se dedicó a intentar comunicarse con el padre de Daphne. Le costó varios intentos que atendiera su llamada, unos cuantos al móvil y otros a su casa, pero finalmente lo hizo. 


    Julien habló con él delante de mí, previamente asesorado por el abogado que él y su amigo Daniel comparten. 


    —Señor Turner voy a ser muy directo y muy claro, le conviene escucharme atentamente. Hace tiempo se pusieron en contacto con usted para pedirle muy amablemente que, se encargara de que su hija, Daphne, dejará de… acosarme y… un largo etcétera. No quiero ser desconsiderado y hacerle recordar los detalles. ¿Lo recuerda? —Hizo una pausa—. Bien. Pues ahora soy yo el que me comunico con usted para decirle que su hija ha vuelto a la carga, pero esta vez atentando contra Kara Allen, que, como sabemos, usted sabe quién es perfectamente. Su hija es tan estúpida que se ha encargado de dejar un reguero muy grande de pruebas bien documentadas de este acoso. Acoso que ha trasladado al ámbito personal como profesional. 


    »Y… el motivo de mi llamada es el siguiente. Estoy en el despacho de mis abogados, todos ellos a falta de que pestañee para que, una vez reunidas todas las pruebas, se encarguen de demandar a su hija y soliciten una orden de alejamiento. Los tengo a todos entusiasmados por lo fácil que es el caso y por el poco tiempo que van a tardar en obtener esta orden de parte de un juez. Pero… No crea que eso se va a quedar entre nosotros, señor Turner, ¡no! Le puedo asegurar que este asunto, junto con todos los detalles escabrosos, va a llegar a muchas personas. Le puedo jurar que me encargaré de ello personalmente. 


    »Lo que pasó entre su hija y yo es pasado, señor Turner, y no tengo intenciones de hablar de ello, pero debería asegurarse de que su hija no vuelva a molestarnos de ninguna de las maneras porque va a tener que afrontar temas muy desagradables que van a dejar su apellido en muy mal lugar. Le doy la oportunidad, la segunda y última, de ser usted quien la detenga. Un solo paso más, uno solo, por pequeño que sea, y le aseguro que lo va a lamentar, por supuesto, con la inestimable y eficiente ayuda de la justicia. Llévela a un psiquiatra, no es normal lo que está haciendo. Frene esto o va a ver a su hija metida en muchos problemas.  


     


    Esa fue la conversación que mantuvieron. Julien me dijo que su padre le había asegurado que nunca más volvería a ocurrir. Esas fueron las únicas palabras que pronunció el pobre hombre. 


    Y así fue. 


    Al menos hasta ahora, un mes y medio después, no ha dado señales de vida. Conozco a la familia de Daphne, y sé que las palabras de Julien no iban a acabar en saco roto, su vida profesional y social no les permite ignorarlas. 


     


    Y… con esa tranquilidad hemos vivido este mes y medio. Durante ese tiempo hemos intentado aprovechar al máximo nuestra vida en Keene. Los días laborales transcurren con normalidad; yo sigo con mi trabajo en el centro médico, lidiando con las urgencias… y con Julien, que cada vez que se presenta una de madrugada tengo que escuchar sus quejas. Incluso me ha acompañado a alguna que se encontraba en las inmediaciones de Keene y requería un desplazamiento en coche. Por suerte no ha habido partos, pero son muchas las veces que me recuerda lo mal que lo pasó aquella noche. 


     


    Hemos realizado varias excursiones a las montañas que rodean Keene, los fines de semana que mi trabajo nos lo ha permitido. Esas escapadas a la naturaleza nos permiten desconectar. Uno de nuestros parajes favoritos es un precioso mirador que nos permite observar todo el valle. Es como viajar a otro mundo. No estoy acostumbrada a esos paisajes tan cerca de casa: me he criado en Manhattan. Y tampoco Julien. El proyecto que está dirigiendo es una excepción, él suele moverse entre edificios gigantes. 


    Esas escapadas a la naturaleza no solo suponen una actividad o una forma de escapar de la rutina, sino que… liberan la barrera que nos hemos autoimpuesto fuera de casa. 


    Las noches en Keene Valley, donde hay algo más de ocio que en Keene, se han convertido en una pequeña distracción en las noches de los sábados. Salimos a cenar a uno de los acogedores restaurantes de ese lugar y saboreamos platos locales y… solemos acabar la noche brindando por la vida. 


    Además de nuestras aventuras al aire libre, también hemos encontrado tiempo para practicar un deporte matutino: correr por las inmediaciones. Probamos con otro, que al parecer es de sus favoritos, el ciclismo, pero solo nos duró una jornada. Yo me caí, él se cayó, yo le culpé a él, él me culpó a mí… y volvimos malhumorados y dispuestos a no dirigirnos la palabra en toda la tarde. 


    Y es que no todo han sido risas y pasión. Julien sigue sintiendo fervor por sacarme de quicio con sus bromitas y sus salidas fuera de lugar. 


    La cocina sigue siendo un escenario perfecto para las batallas, así como el jardín, con su preciada manguera, y también la ducha, donde la pasión no es la única a la que le hacemos frente; a veces son los botes de jabón, las pastillas de jabón y las esponjas. 


     


    Soy consciente de que nuestra relación sigue siendo solo una conexión que se mantiene en la superficie. A pesar de los grandes momentos que compartimos, nunca nos adentramos en conversaciones o confesiones en las que los sentimientos son los protagonistas. 


    Esa superficie es una barrera en la que nos mantenemos seguros sin pensar en nada más que no sea lo que vamos a hacer a continuación. 


    «Eres preciosa», «como me pones», «cuánto te deseo», o «preparas el mejor café del mundo», son las frases más profundas y emotivas por parte de Julien. Por la mía podría destacar «eres un completo imbécil», «fóllame», «si te molesta que tenga una urgencia, jódete», o… «dónde has metido mi abrigo». Y… también añado alguna que otra referente a lo mucho que lo deseo. 


    Puede que las palabras no sean nuestro fuerte, pero sí las miradas, las que no hablan, las que el silencio siempre las protege y las mima, pero que dicen mucho y lo dicen todo. 


    También tenemos gestos que implican protección, y caricias que reconfortan. Y… unos ojos grises como los de una pantera que muchas veces, sin decirlo en voz alta, deseo poder contemplar durante mucho, mucho tiempo.


    

  


  
    Capítulo 46


    Julien 


     


     


    —Pero… ¿tú eres imbécil? 


    Es la maravillosa melodía que me indica que he sacado de quicio a Kara. Confieso que la palabra imbécil ya no es un insulto, es mucho más que eso. Es la que indica que nuestra vida transcurre con normalidad y armonía y que la señorita «genio» se ha ofendido por alguna broma sin importancia de las que suelo gastarle. 


    Es que me pierde ver su ceja alzada, su mandíbula tensa y sus brazos cruzados intentando mirarme como el que está sopesando si perdonar o no una vida. A eso no hay quien se resista. 


    Pero no se puede presentar a Kara como la víctima de mis bromas, no. Ella las gasta peores, mucho peores. 


    Si yo disparo un dardito, ella utiliza un misil de largo alcance. Así es siempre. Pero, debo admitir, que ninguno renuncia a «joder» algún que otro ratito. 


     


    Este mes y medio solo puedo resumirlo en unas pocas palabras: paz y pasión. Seguro que hay cientos de ellas más, y mil maneras de analizarlas y estudiarlas, pero no quiero entrar en ello. Con Kara siento que «es hoy y es ahora». «Mañana» es un terreno peligroso en el que ni ella ni yo nos adentramos. 


     


    Escucho su voz. Está en su dormitorio hablando con alguien. Espero que no sea una de esas malditas emergencias. Si algo tengo claro es que la población de Keene no goza de muy buena salud, especialmente a las cuatro de la mañana, hora en la que parece que todos se ponen enfermos. 


     


    Kara entra en el salón mientras intento descorchar una botella de vino blanco con éxito. El vendaje de la mano hace más de una semana que desapareció, pero todavía sigo sintiendo dolor cuando fuerzo la mano demasiado. 


    Me detengo al ver su palidez y su expresión de preocupación y, por un momento, me acojono al pensar que puede volver a tratarse de su amiga. 


    Juro que, si su padre no se ha encargado de ella, no se va aquedar así. Esto empieza a ser…


    —Mi padre se ha muerto —interrumpe mis fallidas predicciones soltándome esa noticia. 


    Abandono el vino y, cómo no, tropiezo con la mesa cuando intento acercarme a ella, que está en el umbral del salón, apoyada sobre un marco. Una de las copas cae al suelo y se parte en varios pedazos; al menos no se ha hecho añicos. 


    Se acerca rápidamente a recoger los trozos de cristal, pero le impido que lo haga. 


    —Deja eso, ya van dos docenas en una semana… 


    Para mi sorpresa, dibuja una débil sonrisa. 


    —Todas las has roto tú. 


    —Menos dos. Y los platos son obra tuya —le acuso bromeando. 


    No sé porque seguimos hablando de vajillas, pero he entendido que ella lo prefiere. 


    —Y… la cafetera ¿quién la ha roto? sigue acusándome. 


    —Si no fuera porque me has dicho que se ha muerto tu padre, te rebatiría lo de la cafetera, pero… en otro momento. 


    —Vale, podemos hablarlo después. 


    —¿Lo de tu padre o lo de la cafetera?


    —Se ha muerto, Julien… Mi padre… se ha muerto. ¿Qué te parece?


    La tomo de la mano y la conduzco hasta uno de los sillones bordeando los pedazos de cristal. Me siento en él y la invito a sentarse en mi regazo, sé que le gusta, y… a mí me vuelve loco. 


    —¿Qué quieres que me parezca? Lo siento mucho, es una noticia muy triste. 


    He elegido las palabras cuidadosamente, sé que es un tema delicado por todo lo que Kara me ha explicado de su relación con sus padres.


    —¿Entonces debería estar triste?


    —Según se mire, no es obligatorio. Se siente lo que se siente… Dime cómo estás, cuéntame qué ha pasado. ¿Quién te ha llamado? ¿Tu madre?


    —No, me ha llamado Susan. Ella es la que lleva la casa, como un ama de llaves o algo así. 


    —Vaya, no sé si es ella la que te tendría que haber llamado….


    —No me ha sorprendido. No esperaba que mi madre me llamara. Hace mil años que no hablo con ella. 


    —¿Cuándo la viste por última vez?


    —Hace tres años, en un centro comercial. 


    —¿Hablasteis?


    —Se detuvo cuando me vio. Me miró y siguió adelante. 


    —¿Y a tu padre?


    —A él lo vi hace un año, en la entrada del Metropolitan. Ambos acudimos para ver una ópera. Él iba acompañado de otro hombre, creo que era un socio. Yo iba acompañada de Liam. Nos saludó cordialmente y me tocó la mejilla mientras me sonreía y me decía «me alegro de verte, Kara. Tienes buen aspecto». 


    —¿Nada más?


    —Nada más. 


    —¿Te gusta la ópera?


    Es curioso, me sorprendió más que me hablara de ópera que de la muerte de su padre. ¡Qué poco conocía a Kara!


    —Sí, sí me gusta. ¿A ti te gusta?


    —No es una de mis debilidades. Pero… dejemos la ópera. Dime cómo estás, qué sientes. 


    —Estoy bien. Sorprendida.


    —¿Estaba enfermo?


    —No lo sé. Susan me ha dicho que sufrió un infarto. 


    No sé por dónde debo conducir la situación. Me parece algo que se escapaba de mis manos. Se trata de una parte de la vida íntima de Kara y yo… lamentablemente me siento lejos de ella. 


    Esa idea me incomoda, pero la aparto de mi cabeza para centrarme en Kara. En este momento es frágil, vulnerable… Una Kara que pocas veces se muestra. 


    —¿Vas a ir al funeral? —decido abordar el tema directamente. 


    —No. 


    —¿Estás segura?


    —Sí, lo estoy. 


    —¿Cuándo es?


    —Mañana por la tarde. 


    Sé que voy a entrar en terreno pantanoso, pero no quiero callarme. 


    —Sé que esto es muy delicado, sé que es muy personal y sé que no has tenido relación con ellos desde hace mucho tiempo, pero… es tu padre. Sé que acudir al funeral es solo algo simbólico y que los problemas se solucionan en vida, pero… —Me detengo—. También sé que me estoy metiendo donde nadie me llama, estás en tu derecho de decirme que…


    —No acabes esa frase. Métete donde nadie te llama… Sigue hablando, por favor. 


    Abro las piernas y ella se deja caer entre ellas y se abraza a mí. 


    —Ya que no vas a verlo nunca más y, en honor a esos pocos recuerdos que me dijiste que tenías de él… podrías considerar asistir. Piénsalo bien antes de tomar una decisión. 


    Asiente con la cabeza.


    Guardamos silencio unos minutos hasta que decido romperlo. 


    —¿Estás bien? —le pregunto besándole la mano. 


    —Impresionada… solo eso. Aún no ha cumplido los sesenta… Se ha marchado muy pronto, ¿no crees?


    —Sí, así es. 


    —Me entero por Susan de que se ha muerto y… ¿pretendes que vaya a su funeral? Hemos estado diez o más años sin apenas contacto y… ¿pretendes que vaya a su funeral? Nunca me dedicó su tiempo, ni sus abrazos ni… nada de nada y… ¿pretendes que vaya a su funeral?  No voy. Es hipócrita. Siento que haya muerto, era joven, pero… no voy a ir. 


    —Yo no pretendo que vayas, solo que lo pienses antes, pero si ya lo tienes claro... Háblame de esos pocos recuerdos buenos que tienes de él. 


    —No vale la pena…


    —Cuéntamelos. 


    —Son pocos. 


    —Bien, antes acabas. Cuéntamelo. 


    —Una vez cuando tenía quince años me llevó con él a un edificio de apartamentos que hay en el centro de Manhattan, en la avenida Madison con la 57. Me pidió que le ayudara a elegir uno de los apartamentos que iba a adquirir. Me dijo que era importante la opinión de una mujer y que él iba muy perdido. Me sentí especial. Visitamos, acompañados de otro hombre, varios apartamentos, todos de la última planta. Eran áticos grandes y luminosos. Solo recuerdo que de los tres que nos mostraron, hubo uno que me gustó y lo elegí. 


    —¿Qué te hizo decantarte por él?


    —Me dijo que algún día yo viviría en él, cuando fuera mayor. Así que elegí el que tenía un jacuzzi impresionante en una de las terrazas. Se podía ver toda Manhattan sumergido en la bañera. 


    —Buen criterio. 


    Kara sonríe por primera vez en mucho rato. 


    —¿Y llegaste a vivir allí?


    —No, nunca. Me fui con dieciséis años de casa. 


    —¿Y el otro recuerdo?


    —Un fin de semana con él, esquiando en la casa de Vermont, en Stratton. Yo tenía diez años y fuimos juntos a esquiar. 


    —¿Se te da bien?


    —No, pero me gusta. Hace mucho tiempo que no he vuelto a esquiar. 


    —Eso solo está a una hora y media en coche desde aquí…


    —Lo sé. 


    —Me parecen buenos recuerdos. 


    —Pocos, pero… algo es algo. 


    —Algo es algo… —repito. 


    Kara me mira y veo sus ojos brillantes. Sé que le ha afectado la llamada, aunque entiendo que es una decisión compleja. 


    —No estoy triste… Julien. No lo estoy, solo impresionada. No siento tristeza… Siento que haya muerto, pero… no siento que haya muerto mi padre. Tu padre murió… ¿Cómo te sentiste?


    —Mi padre murió cuando yo tenía once años. Fue lo más duro que he vivido, sin contar la muerte de mi madre, a los catorce. 


    —Eso es terrible. Pero… ellos te querían, ¿verdad?


    —Sí, mucho. 


    —¿Qué les pasó?


    —Mi padre tuvo un accidente con la moto y mi madre tuvo una enfermedad que se la llevó en pocos meses. 


    —Lo siento, Julien. Yo… no siento ni siquiera eso que estás reflejando tú. Tus padres murieron hace muchos años y tu voz se ha quebrado mientras me lo contabas. Yo, que acaba de ocurrir, solo me siento mal por no sentirme mal. 


    —¿Qué habría ocurrido si la llamada que has recibido hubiera sido referente a tu tío Patrick?


    —No quiero ni pensarlo, estaría… destrozada. Solo de imaginarlo… ¡Qué horror! No quiero que eso ocurra nunca. 


    —Ahí tienes la respuesta. 


    Me mira fijamente y luego se apoya en mi hombro. Levanta una mano y la dirige a su rostro para enjugarse una lágrima. 


    La comprendo, no está llorando la muerte de un padre, está llorando por que su padre se ha muerto y no es capaz de sentir dolor. No tiene motivos para hacerlo. No hay dolor cuando muere alguien que apenas ha formado parte de tu vida y nunca te ha querido. No lo hay. 


    La abrazo y la acaricio hasta hartarme y hasta hartarla. 


    —Creo que deberías ir, Kara. Dile adiós. Por esos dos buenos recuerdos. Nunca más lo vas a ver. Por ese «algo es algo» que has mencionado antes. 


    Esperaba que lo negara, pero me abraza más fuerte y se mantiene en silencio un buen rato mientras yo sigo disfrutando del contacto con ella. 


    —Tengo que hablar con mi tío y mi primo. 


    —¿Ellos irán?


    —Ahora lo averiguaré —me dice mientras se separa de mí y desaparece en dirección al interior de la casa. 


     


     


    Aparece en mi dormitorio casi una hora después. 


    —He llamado a Evelyn para que pueda ocuparse de todo mientras estoy fuera. Solo estaré un día y… una noche. Mañana me marcharé temprano. 


    Me acero a ella y la abrazo. 


    —¿A qué hora nos vamos?


    Levanta la cabeza y me mira aterrorizada. Siento que he traspasado algo que no debía y un escalofrío me recorre la espalda, pero lucho por que no lo perciba. 


    —Dime… ¿A las seis? ¿A las siete? No te quedes callada, tengo que saberlo. 


    Sigue sin hablar. Sé que está sopesando mi propuesta y en cierto modo, me duele. 


    —A las siete me parece bien —se decide por fin a decir. 


    —Pues no se hable más. ¿Preparamos una pequeña maleta? ¿Quieres que te ayude con la tuya?


    —No, puedo hacer una maleta perfectamente —dice la señorita «genio» con su ceja levantada. 


    Se dispone a salir del dormitorio, pero antes se gira hacia mí. 


    —¿Seguro que quieres venir?


    —¿Seguro que quieres que vaya?


    —Hay más de cuatro horas en coche…


    —Sé dónde está Nueva York, hace un par de meses hice ese trayecto ¿te acuerdas?


    —La carretera es pésima hasta llegar a la autopista. 


    —Lo sé, te vuelvo a decir que he recorrido ese camino. 


    —¿Seguro que quieres venir? Mañana es viernes, es día laborable. 


    —Puedo arreglarlo, me puedo permitir estar ausente en mi trabajo. 


    —Y… No sé si se me ocurren más cosas…


    —¿Quieres o no que vaya? 


    —No me gusta viajar sola. 


    —Lo sé, por eso lo hago. Hoy me siento generoso, me ha invadido la lástima y…


    —¿Lástima? —pone los ojos en blanco— ¡Tienes un problema, ingeniero! 


    Me echo a reír y me preparo para recibir algún cojín en la cabeza cuando veo que vuelve a entrar, pero solo se acerca, se pone de puntillas y me besa en los labios. 


    —Gracias. 


    Es una palabra, es solo un beso rápido… pero a mí me llega al alma. ¡Ay! Que me estoy perdiendo…


    —Conduzco yo —dice al salir.


    —Ni lo sueñes… Eso sí que no puedo aceptarlo. Eres muy mala al volante, pésima… ¡No voy a poner mi vida en peligro!


    —Gilipollas —escucho de forma lejana. 


     


    Me siento en el borde de la cama y sonrío. ¿Por qué me hace ilusión acompañarla? 


    Joder, se trata de un funeral… 


    El de su padre…


    Pero siento que es algo que vamos a hacer juntos…


    Fuera de nuestro refugio…


    Fuera de las barreras que nos hemos autoimpuesto…


    

  


  
    Capítulo 47


    Kara


     


     


    Me encuentro en una especie de limbo emocional. No soy capaz de concentrarme en lo que tengo delante de mí: el imponente mausoleo que está a punto de albergar los restos de mi padre. 


    Miro a mi alrededor y me encuentro con muchas caras desconocidas, otras no tanto; la gran mayoría pertenecen al mundo de los negocios de mi padre. 


    Busco entre los presentes, que son muchos, especialmente entre los que se encuentran en primera fila, signos de dolor en sus rostros, pero no consigo identificarlos. Busco lo que yo no soy capaz de sentir, y solo veo rostros cabizbajos y algunas miradas perdidas. La mujer que se encuentra al frente de la ceremonia, junto al pastor, erguida y vestida completamente de negro: su viuda, se empeña en enjugarse algunas lágrimas inexistentes que finge recoger un pañuelo de seda blanco. 


    No soy capaz de afirmar que es mi madre, ni tampoco de saber si siente o no dolor. No sé si ellos se querían o no, no sé nada, ni quiero saberlo. No solo eran fríos y distantes conmigo, sino también entre ellos. En cualquier caso, eran iguales, o al menos se complementaban muy bien. 


    Siento la mano de Julien en mi hombro y agradezco la distracción. La línea de pensamientos que estaba manteniendo solo me hubiera llevado a preguntarme una vez más qué estoy haciendo aquí. 


    Por fin, unos minutos después, los restos de mi padre desaparecen de nuestra vista y se cierran las puertas del sombrío monumento que los acoge. 


    Mientras su viuda recibe las condolencias de algunos de los presentes, mi tío Patrick y yo nos quedamos unos segundos más delante del mausoleo. 


    Una voz familiar nos interrumpe. 


    —Tú presencia aquí está fuera de lugar. 


    Me doy la vuelta despacio y me enfrento a la mirada de la viuda de mi padre. Es curioso, ha hablado en singular, por lo que entiendo que debe ser mi presencia la que no entiende. 


    —No hemos venido a verte a ti, si fueras tú la que estuvieras ahí dentro te aseguro que no estaríamos aquí. 


    Me dispongo a alejarme de ella, pero, antes, me doy la vuelta otra vez y hago lo que he venido a hacer. 


    «¡Adiós!», le digo mentalmente a… mi padre. 


    Salgo de allí y todos me siguen. Escucho un sonido que sale de la garganta de esa mujer, pero se interrumpe cuando mi tío Patrick le dice. «Cállate, no nos interesa lo que quieras decir».


    Me giro para ver el rostro de la que ha recibido ese comentario. Está pálido y solo se esfuerza en levantar ligeramente la cabeza. Mira hacia atrás para asegurarse que las personas que la están esperando a unos metros de distancia no hayan escuchado semejante barbaridad. ¿Quién se atreve a decirle a ella que se calle? Se me revuelve el estómago y decido continuar con mi paso. 


    Julien corre para alcanzarme y me pasa la mano por la espalda apretándome contra su cuerpo. 


    Es lo mejor que me puede pasar, y no sabía cuánto lo necesitaba hasta que se ha producido. 


    —¿Estás bien?


    —Lo estoy, te lo aseguro. Incómoda, con sentimientos encontrados, pero bien. 


    —¿Por qué no me has presentado a tu madre? 


    Lo miro sorprendida y me encuentro con una sonrisa. Sé que es lo que pretende que haga yo y se la devuelvo. 


    Mi tío y Liam nos alcanzan. Se despiden de nosotros. Liam me guiña un ojo. Me acaba de dar su aprobación en cuanto a Julien, lo conozco y sé que es eso lo que me quiere decir. 


    Hemos almorzado con ellos y ya han tenido tiempo de intercambiar impresiones. Se han caído bien. 


    Mi tío me coge del brazo y me aparta para darme un abrazo grande, para decirme que está orgulloso de mí y para susurrarme al oído que me quiere. 


    Me siento plena y es cuanto necesito. Ese hombre es mi verdadero padre, y no al que le he dicho adiós hace solo unos segundos. Aun así, y en honor a esos recuerdos de un «algo es algo» le deseo que descanse en paz. 


     


    Nos despedimos con la mano cuando mi tío y Liam se alejan y nos dirigimos hacia el coche. El coche de Julien. 


    Aunque lo echamos a suertes y gané yo, el que nos ha traído a Nueva York ha sido el suyo que, según sus palabras, era de una gama más alta, y, en consecuencia, más seguro y cómodo para un viaje de más de cuatro horas. 


    No me ha permitido conducir en todo el trayecto más de media hora, la primera media hora, la que circulábamos por la odiosa carretera de curvas que une Keene con la autopista. No es que me lo haya impedido directamente, sino que me ha hecho la conducción tan insoportable que he acabado por cederle el mando. 


    ¡Cómo puede ser tan insoportable al volante?


    Camino del coche, acabando de subir una pequeña colina de hierba que rodea el cementerio, me encuentro de bruces con un rostro que no me apetece ni lo más mínimo tener cerca. 


    Julien y yo nos miramos y entiendo, por su expresión, que lo ha reconocido: es Alec. 


    —Vaya, vaya, entonces ¿es cierto? ¿Estáis juntos? 


    Julien y yo nos volvemos a mirar. No entiendo cómo ocurre, pero siento complicidad en muchas ocasiones cuando nos miramos, como si pudiéramos adivinar qué está pensando el otro. 


    De momento, mientras decido si seguir caminando o decirle algo a ese impresentable, guardo silencio. 


    —Me pregunto cómo tuviste la sangre fría de asistir a la boda de tu amiga y esperar tranquilamente a que su novio —mira a Julien— anulara la boda. Mientras todos estábamos destrozados de verla, incluido yo, tú debías estar riéndote por dentro… 


    —No estabas tan destrozado —le dice Julien para mi sorpresa—, por lo que me han contado estabas en el baño tirándote a Ashley. 


    —¡Julien! —le digo fingiendo sorpresa— ¿por qué no me habías contado eso? 


    —Cariño, por qué no hablamos nunca de esta… gente. 


    —Cierto —le digo empezando a caminar en dirección opuesta a donde se encuentra Alec—. Pero eso tiene su gracia, me lo podías haber contado. 


    Julien se ha unido a mí y camina en paralelo. 


    Alec no se pronuncia y yo, aunque me muero por ver su cara, no me giro. Disfruto con imaginármela. 


     


    Cuando ya no puede oírnos, nos damos la vuelta y comprobamos que ya no se encuentra en el mismo sitio. Vemos su espalda a lo lejos y desaparece inmediatamente. 


    Nos echamos otra vez a reír. 


    —¿Por qué le has dicho eso?


    —Porque me he acordado de que eso formaba parte de la conversación que Daphne tuvo con Ashley aquella tarde antes de la despedida. Ashley le advertía a Daphne que, tanto en la despedida como en la boda, no iba a poder aguantar y haría alguna escapada al baño para que Alec se animara a seguirla. 


    —¡Qué asco! Pero… no sabías si lo habían hecho. ¿Por qué no me lo contaste?


    —No me había acordado de esa parte, te lo aseguro. Y… en la despedida sí que me pareció que ambos desaparecían… Así que me he imaginado que también en la boda. Allí no estuve, no puedo asegurarlo. 


    Me echo a reír. 


    —¿Y si lo hubiera negado? —le pregunto al tiempo que me imagino la escena. 


    —Mencionar a Ashley le ha impactado, su cabeza no estaba para procesar detalles. Psicología comercial, Kara. 


    —¿De verdad creía que yo no sabía lo de Ashley?


    —A él no le dijiste nada, ni a Ashley tampoco. Ni a Daphne… ¡A saber qué hay en esas cabezas vacías! 


    —Pero… ¿ni siquiera les hizo sospechar que lo sabía cuando perdí todo el contacto con Ashley? ¡Eso debería haberles hecho pensar! 


    —Eso lo habrías pensado tú, Kara, no todo el mundo llega a las mismas conclusiones. Además, Alec debió pensar que acabaste harto de sus enfermedades ficticias. 


    —No sé si están juntos. Liam los vio hace tiempo, pero después los ha visto siempre por separado. Eso sí, sin pareja. 


    —No creo que estén juntos. De ser así, ahora nos los hubiéramos encontrado a los dos. 


    —Gracias por echarme una mano. 


    —Si no hubiera intervenido yo, ¿no le habrías dicho tú algo similar? ¿Estabas dispuesta otra vez a no escupírselo a la cara? 


    —Prefiero que crea que lo dejé por otro, jode más. Algo se me habría ocurrido… 


    —Es curioso. Que crea que ahora estamos juntos, está claro, pero también que el día de la boda lo estábamos y no se lo has negado. 


    —Es que no me interesa negárselo, eso jode más todavía. 


    —Eres orgullosa…


    —Sí. No es lo que yo hubiera elegido, y es evidente que no es genético, pero crecí con ese sentimiento y algo se me ha pegado. 


    —¿Por qué ha venido, Alec? ¿Tenía mucha relación con tu padre?


    —No lo conocía. 


    —¿Cómo sabía que ibas a venir?


    —Eso no lo sé. Habrá probado suerte. 


     


    Julien me pone la zancadilla, pero me sujeta antes de caer. 


    —Definitivamente eres imbécil. 


    —Es que me aburre hablar de Alec… ¡Me cae mal! 


    —¿Por qué te cae mal?


    —Porque da bastante pena, pero… porque te hizo daño, al menos un poco, y yo ya no estoy en condiciones de perdonarle eso a nadie. A mi chica, nadie le hace daño. 


    No supe cómo reaccionar. Julien me acababa de decir lo más profundo que me había dicho nunca, en las inmediaciones del cementerio donde se acababa de celebrar el funeral de mi padre. 


    Intenté no mostrar que esas palabras me habían traspasado. Escuchar ese «mi chica» de su boca, me había hecho inmensamente feliz. 


     


    

  


  
    Capítulo 48


    Julien 


     


     


    Esperaba que Kara se sorprendiera de que la hubiera llamado «mi chica», pero… si lo ha hecho, no me lo ha demostrado. Solo ha sonreído, y lo ha hecho de la misma forma que si le hubiera dicho que me encantaba la primavera, o que hacía un día soleado, o que me encantan los cafés que preparan en Sweet House, la cafetería en la que nos hemos detenido nada más llegar a Nueva York. 


    No sé por qué me ha sorprendido, quizás porque yo sí lo he hecho al ser consciente de que ha salido de mi boca con total naturalidad. 


    Después de todo lo que hemos vivido juntos en el tiempo que hemos estado en Keene, y también en las horas que llevamos en Nueva York, no sería para sorprenderse que le dijera algo con un matiz más íntimo y propio de una pareja, pero… nosotros no entramos nunca en ese terreno. 


    En este momento, no sé si eso me molesta o debería estar agradecido. 


    No puedo afirmar que entre nosotros solo hay una amistad, o solo sexo, eso sería muy lejano a la realidad… hay algo más, está claro, pero no sé definirlo. Mirar hacia delante me da miedo, no quiero pensar en ello, pero… puede que solo me ocurra a mí. Puede que Kara sí me vea como algo pasajero, a pesar de todo lo que nos ha unido o nos está uniendo. 


    Soy consciente de que no la conozco apenas. Desde que hemos llegado a Nueva York y la he visto relacionarse con su entorno, me ha parecido una mujer distinta. Y no porque se haya comportado de forma diferente a como se comporta conmigo, sino porque fuera de las fronteras de Keene, ella y yo entramos en una dimensión diferente. 


    Sé que no debo pensar en ello, pero es difícil no hacerlo cuando me estoy sorprendiendo a mí mismo, continuamente, al ver mis reacciones. 


    Me ha revuelto las entrañas ver a ese impresentable de Alec cerca de ella, y también a su madre, que, aunque he bromeado, me ha hecho revolver también esas mismas entrañas porque he sido consciente de que le hizo mucho daño y… le robó muchas cosas de la infancia y la adolescencia. 


    Hasta he sentido el mismo rechazo cuando he visto el féretro de su padre, que, aunque el pobre ya no está en este mundo, también sé que le ha hecho daño. 


    Eso es para preocuparse… sentir eso como algo mío solo puede indicar que me importa, pero… por otro lado, hay algo en mí que me frena y me dice que debo ir despacio, muy despacio. 


    Los que sí me han causado buena impresión han sido su tío y su primo. Ambos son cercanos y divertidos, y no podían disimular lo mucho que se quieren los tres. Eso sí es una familia. 


    Liam me ha proporcionado su número de teléfono. Ha afirmado sentirse más tranquilo si dispongo de él por si hubiera algo importante que tuviera que comunicarle respecto a Kara. 


     


    Vuelvo a la realidad cuando Kara me aprieta en un brazo. Vamos camino del coche cuando distinguimos una figura que se acerca a nosotros. Enseguida la reconozco. 


    Se trata de Ashley. 


    —¿Se han puesto de acuerdo? —pregunta molesta—. ¿Qué hace esta tía aquí? 


     


    Me pregunto qué va a ocurrir, desconozco si Kara se va a detener, tal y como parece que Ashley pretende, o va a seguir su camino. Apuesto mentalmente a que se detiene. 


    Y acierto. 


    —Así que es cierto… —dice Ashley con un tono burlón. 


    ¿Es que no tienen otro argumento? Me pregunto. 


    —Sí, el pobre nos dejó ayer —dice Kara fingiendo estar muy afectada. 


    —No me refiero a tu padre. 


    Kara se mantiene callada mirándola fijamente. Ashley me recorre con la mirada fingiendo estar asqueada. Esta situación me está empezando a molestar. ¿Es que esas personas no tienen vida propia? 


    —¡Ah! ¿No? Vaya, entonces no sé a qué puedes referirte. 


    —Lo sabes perfectamente —sigue con ese tono mientras vuelve a dirigir su mirada a mí. Me siento algo incómodo, pero no tengo más opción que guardar silencio y permanecer aquí. 


    Ashley se mete las manos en los bolsillos y adopta una pose artificial e… incómoda. 


    —He venido a decirte a la cara que me parece increíble que fueras capaz de hacerle algo así a una amiga. Necesitaba decírtelo, Kara Allen. Eres muy mala persona. 


    —No, mujer, no te lo tomes de esa manera… ¡Es el amor! Esas cosas pasan —dice con mucha tranquilidad. 


    Kara me tiene intrigada. Tras su pose desenfadada, hay un brillo en su mirada que me dice que está tramando algo. 


    Ashley está tensa. Aprieta la mandíbula con mucha fuerza y temo que va a salir disparado algún diente.  


    —¿Todavía te tiras a Alec o ya no? Es simple curiosidad. 


    Ashley palidece y se cruza de brazos en una actitud defensiva. Observo su cuello y está tragando saliva. 


    —¿Qué estás diciendo?


    —Eso dicen las malas lenguas… ¿No es cierto?


    —No sé de qué me estás hablando, pero me parece un ataque fuera de lugar. Yo no he venido a hablar de eso. Si lo que quieres es darle la vuelta para… 


    —Tú no has venido a hablar de nada, solo de lo que a mí me dé la gana de hablar. Si me he detenido, ha sido porque yo he querido, porque tenía curiosidad por saber qué quería decirme un ser tan despreciable como tú, pero ahora ya lo sé, así que… hasta aquí nuestra conversación. 


    —Deberías avergonzarte de lo que le hiciste a Daphne… ¡Era tu amiga! Es el colmo del cinismo que te presentaras en su boda sabiendo que su novio la iba a anular porque estaba contigo. Y con Alec también te portaste muy mal. 


    Kara ha empezado a caminar, pero algo ha debido pasar por su cabeza para que se detenga. Yo me siento descolocado, no sé muy bien qué hacer.


    —Tiene gracia que tú me hables de «amigas» y de «novios» como si te creyeras con derecho a darme lecciones. Tú que te tiraste a Alec durante mucho tiempo… ¡Eres muy patética! A Alec no solo lo dejé porque me enamorara de otra persona, sino porque lo de su enfermedad hizo que nos distanciáramos mucho, pero supongo que eso ya lo sabes.  


    —¿Qué enfermedad?


    —No te hagas la tonta… Sabes perfectamente a lo que me refiero. 


    Estoy perdido, no sé a qué se refiere Kara, nunca me ha hablado de una enfermedad. 


    Kara se dispone a seguir su camino cuando Ashley la sujeta por la manga. Kara dirige su mirada de odio hacia el brazo donde la tiene sujeta y Ashley se apresura a soltarla. 


    —¿De qué estás hablando?


    Kara la mira durante unos segundos y me mira a mí. Miedo me da. 


    —No me lo puedo creer… ¿No te dijo nada? ¡Dios! Ese hombre es peor de lo que creía… Pero ¿sabes qué te digo Ashley? Que a mí eso me importa una mierda. 


    —¿Qué enfermedad?


    —Dile a tu novio que te hable de ello, igual aún estás a tiempo de solucionarlo. 


    Kara me mira y me hace una señal con la cabeza para que nos vayamos. 


    —Alec y yo no nos hablamos…


    Kara sigue caminando. Yo presiento que esto no se ha acabado aquí, así que no malgasto fuerzas en emprender la marcha. 


    Efectivamente. Kara descorre el camino y se vuelve a detener frente a Ashley que tiene el rostro desencajado. 


    —Me das mucho asco, pero supongo que ser médico hace que… ¡No importa! Te lo voy a contar, pero porque considero que con la salud no se juega, no porque te lo merezcas. ¿Te queda claro?


    Ashley asiente con una expresión algo altiva, pero mucho más suave que las anteriores. 


    —Contrajo una enfermedad venérea, ¿sabes lo que es? —le dice en un tono agresivo—. ¡A saber dónde la pillo! Yo me di cuenta porque soy médico y reconocí los síntomas y pude actuar, pero si a ti no te ha dicho nada…


    —Yo… estoy bien. 


    —Tú misma… cuanto más tiempo pase, peor… seguro que has tenido síntomas… sudoración, presión en el vientre, fiebre leve… 


    —Yo… yo no tengo nada de eso, bueno... quizás algo de eso… 


    —Oye, yo ya te he contado lo que te tenía que contar… ¡Haz lo que te dé la gana! Como si a mí me importara. Bastante tiempo te aguanté con tus enfermedades… 


    —¿Qué tengo que hacer?


    —Paso de ti, Ashley. 


    Kara vuelve a hacer ver que se va, pero Ashley le pone una mano en el hombro. 


    —Espera. Esto es serio. ¿Qué tengo que hacer?


    —¿No decías que no te lo habías tirado? Deberías estar tranquila. Eso solo se transmite a través del sexo. 


    —Puede que… alguna vez. 


    —Escúchame, Ashley, esto me está provocando náuseas, no soporto verte la cara. A mí me da igual lo que me digas, es tu salud. Depende del tiempo que haga que lleves con él… 


    —Ya no estamos juntos, pero… empezamos…


    —Dilo… a mí me da igual…


    —El verano pasado. 


    Kara se ha sorprendido, incluso yo. 


    Kara vuelve a hacer ver que se marcha. 


    —Por favor, dime qué tengo que hacer. 


    —Ve a un hospital, diles que te han contagiado una enfermedad por transmisión sexual. 


    —¿Cómo se llama?


    —Tenía varias bacterias… ¡Averígualo! Que te hagan todas las pruebas. 


    —¿Es que has visto algo en mí que te haga pensar que puedo tener algo? 


    —¡Que te jodan, Ashley! 


     


    Kara emprende por fin su camino y yo me esfuerzo en contener la risa. Ashley está preocupada, nada le importa ya más que lo que Kara le ha dicho. 


    La alcanzo unos pasos después. Me siento como un jarrón desde que nos hemos detenido, pero entiendo que era el momento de Kara, y a mí esa mujer ni me va ni me viene. 


    —Eres muy mala, Kara Allen. 


    —También tengo derecho a serlo alguna vez, Julien Kennon. 


    Le paso la mano por la espalda y nos reímos juntos. 


    —¿Cómo se te ha ocurrido? 


    —La conozco bien, sé cómo opera su cabeza. 


    —Se supone que es una enfermedad, es hipocondríaca, un médico no juega con eso. 


    —Se supone que era mi amiga, una amiga no se tira a tu novio. Además, nada que no se solucione con unas cuantas horas en urgencias y unas cuantas pruebas innecesarias. En el fondo, disfruta cuando va a un hospital. ¡Que le jodan! Y si crees que soy mala… pues créelo, en esta absurda historia, ya me tocaba a mí reírme un poco. 


    Kara intenta hacerse la fuerte, pero sé que encontrarse a todas esas personas le ha hecho sentir muy mal. La entiendo, hasta yo me he sentido así. 


    —¿Crees que irá a un hospital?


    —Sí, ya debe estar allí —dice riéndose—. Solo el mal trago que va a pasar contando que su novio le ha pegado una venérea, ya me parece toda una satisfacción. 


    —¿Y eso de los síntomas? 


    —Seguro que he acertado alguno, la conozco bien. 


    Quiere hacerse la mala, la dura, la que se ha vengado o despachado a gusto, pero… sé que en el fondo todo eso le sobra y si hubiera podido elegir habría eliminado a toda esa gente de su camino. No le compensa. 


    No conozco tanto a Kara como para afirmarlo rotundamente, pero siento que es así. 


     


    Cuando llegamos a la altura de mi coche, busco la manera de robarle una sonrisa. A pesar del momento cómico, sé que ese encuentro la ha alterado y dejado un mal sabor. No es para menos. 


    —Kara… supongo que eso del virus… era completamente ficticio…


    —No, no lo era. Es cierto que Alec me lo contagió. Por cierto, ahora que lo has mencionado he recordado que debería haberme hecho las pruebas hace… un mes. Supongo que ya estaré limpia. No es peligroso, solo un poco molesto. Es una bacteria algo resistente, pero acaba por desaparecer. ¡No sé si cuando vuelva a Nueva York será tarde!  Tengo que pensar en la forma de hacerlo…


    —¿Hablas en serio? Supongo que no habrá ninguna posibilidad de que tú… a mí…


    —No lo creo, pero… es que ni siquiera había vuelto a pensar en ello. 


    —¿No lo creo? —le pregunto asombrado. 


    Se mete en el coche y yo soy incapaz de saber si está hablando o no en serio, mi cabeza no puede ir tan rápido. 


    Cuando entro veo que se está partiendo de risa. 


    —Es mentira, bobo. 


    —Joder, Kara, con eso no se juega, la bromita era para tu amiguita, joder. 


    Ve que estoy enfadado y se acerca a mí partiéndose de risa todavía, pero acariciándome. 


    No puedo resistirme a esa escena. Me olvido de la estúpida broma y nos fundimos en un largo beso. 


     


    Ha sido una tarde muy larga, muy larga. El funeral, su madre, Alec, Ashley…


    Y ahora me pregunto dónde vamos a pasar la noche. ¿En su casa? ¿En la mía? O… por separado. 


    Esta última opción, me causa vértigo y malestar. 


    Estoy a punto de averiguarlo. 


    —¿A dónde vamos? —le pregunto temiendo su respuesta. 


    

  


  
    Capítulo 49


    Kara


     


     


    Hemos decidido ir a mi apartamento para descansar un poco. Hoy ha sido un largo día: muchos kilómetros y muchos encuentros desagradables.


    —Tengo una sensación agridulce. Me habría gustado sentirme más satisfecha con el encuentro que he tenido con todas esas personas que tanto detesto: mi madre, Alec, Ashley, pero no es así —le confieso a Julien durante el trayecto. 


    —En ese tipo de enfrentamientos no es fácil sentirse bien. No es algo que se pueda ensayar, las palabras surgen según son las circunstancias y… no siempre podemos elegir. ¿Te refieres a eso?


    —Sí, algo así. Ahora lo estaba repasando mentalmente y quizás, si pudiera, no les habría dicho lo mismo, quizás habría sido más directa…


    —Creo que has estado muy bien. Por vueltas que le des siempre creerás que hubiera sido más acertado esto o lo otro, pero no debes hacerlo. Ha surgido como ha surgido… ¡olvídalo!


    —Tienes razón —le digo no muy convencida. 


    —Solo nos ha faltado encontrarnos a Daphne…


    —¿Por qué habrá perdido la oportunidad?


    —Ella no da la cara —afirma tajante—. Además, su padre debe estar pendiente de que no se salte las normas. 


     


    Aparcamos cerca de mi casa, algo no muy probable en condiciones normales, y nos dirigimos al portal riéndonos de un pequeño tropiezo que Julien ha tenido al aparcar el coche y que yo he aprovechado para devolvérsela. 


    —Era imposible encajarlo bien. No había distancia suficiente. 


    —Excusas de mal perdedor… ¡Qué orgulloso eres!


    —¿Yo? Yo no soy orgulloso, esto es el colmo, Kara. Te estás describiendo a ti misma… 


    Julien se detiene, y yo con él, después de subir un escalón de los tres que separan la acera del portal. Una voz familiar nos llama la atención. Nos miramos y nos giramos al mismo tiempo. 


    —Qué escena más tierna… ¡Los dos juntitos!


    Daphne está parada a unos metros de distancia. Su aspecto es bueno, aunque ha perdido peso. 


    —¿Qué coño haces aquí? —salta Julien. Yo no tengo intenciones de hablar con ella, en esta ocasión no voy a enfrentarme a nadie, ya estoy saturada. Subo otro escalón para indicarle a Julien mis intenciones, pero, para mi sorpresa, él baja a la acera y se detiene cerca de ella. 


    Doy media vuelta y observo la escena. 


    —No tengo nada que hablar contigo —le dice a Julien—, solo he venido a decirle a mi querida amiga lo que pienso de ella. 


    ¡Y dale! Pero ¿qué les pasa a estos impresentables? ¿Todos hacia mí y todos con el mismo argumento…? 


    Confieso que siento un vacío molesto en el estómago y que me impacta la escena de Julien frente a Daphne. Me parece extraña, como si ellos nunca hubieran compartido nada… aunque, al mismo tiempo, soy consciente de que compartieron mucho. 


    Julien me mira solo un segundo. Interpreto que me está preguntando si deseo o no llevar las riendas de ese encuentro, pero, de forma muy sutil, con un leve movimiento de cabeza, él entiende que no lo deseo. 


    —Daphne, desaparece de nuestras vidas de una puta vez. ¿No ves que cada vez haces más el ridículo? 


    —Te he dicho que contigo no quiero hablar. 


    —Vaya, ¿dónde están ahora los insultos y las amenazas? Cara a cara no es tan fácil, ¿verdad? 


    —Eso es lo que tu hiciste, no dar la cara, a mí no me lo reproches. Fuiste tú el que anuló la boda porque estabas liado con esa… —me señala con la cabeza. 


    A pesar de querer estar impactante, está evitando mirar a Julien en todo momento. La conozco y sé que está temblando por dentro. 


    Da un paso hacia mí, pero Julien se mueve para que no siga avanzando. Eso no le impide mirarme con odio:


    —Eres lo peor que me ha pasado en la vida, lo más rastrero. ¿Cómo te atreviste a venir a mi boda y estar a mi lado mientras te estabas tirando a mi novio? ¿Cómo te atreviste a consolar a mi madre? Eres una miserable. Una mierda de amiga impresentable. ¿Cómo te atreviste? Con todo lo que yo te he dado… —Hace una pausa mientras yo la miro con desprecio sin estar dispuesta a abrir la boca—. ¿Qué clase de amiga has sido tú?


    Sigo en mis treces, me niego a hablarle, pero también quiero quedarme para ver el desenlace. 


    Intenta dar otro paso hacia mí, pero Julien se lo cierra. 


     


    —Daphne, puedes creer lo que quieras. Tienes dos opciones. Puedes creer que te dejé porque estaba liado con otra persona y seguir con esta absurda guerra, o puedes creer que lo hice porque tardé en darme cuenta de que no te quería, no como para casarme contigo. Quédate con la que más te guste… o con las dos. Tú misma. En su momento, me habría gustado explicártelo, ahora… me importa una mierda y solo quiero que desaparezcas de nuestras vidas. Hablé con tu padre… Creo que no entendió lo que le dije…


    Daphne, para mi sorpresa está callada. 


    —¿Y te diste cuenta en el último momento?


    Esa era la gran pregunta. La que rebatía todos los argumentos de Julien. La que empobrecía su historia. El eje de la cuestión. Pero era real, era lo que ocurrió. Yo pude entender ese error porque lo escuché de su boca y soy consciente de que nos podemos equivocar y cegar hasta no ser capaces de ver lo que tenemos delante, pero Daphne no. Ese es el verdadero motivo de que esté aquí, a pesar de querer escupir su veneno hacia mí. Puede que crea que yo soy la culpable, incluso que esté convencida de que el día de su boda Julien y yo ya estábamos juntos, pero no era a mí a quién quería ver cara a cara. 


    Pero hace tiempo que dejé de comprenderla, el camino por el que optó era el peor que se puede tomar. Ahora que la tengo delante solo puedo sentir náuseas. 


     


    —¡Daphne! —Escucho gritar. Es el padre de Daphne que se acerca a toda prisa con cara de pocos amigos. 


    Ella se sorprende y se avergüenza de la situación. 


    —Entra en el coche —le ordena al llegar a nuestra altura. El señor Turner mira a Julien, pero a mí no. 


    —Deja de hacer el ridículo —le dice Julien a Daphne ignorando a su padre—, deja de perder la poca dignidad que te queda… Deja de insultar y de amenazar… ¡Déjanos en paz!  


    El señor Turner la sujeta del brazo y le vuelve a decir que suba al coche, que se debe encontrar aparcado cerca de allí. Daphne me mira con odio y sale corriendo hacia donde su padre le ha indicado. 


    —Haré como que no ha pasado… —le dice a su padre, que está mirándolo fijamente—. No olvide la conversación que tuvimos. Esta vez es la última oportunidad. No le paso ni una más. Si vuelvo a tener noticias de esa mujer… llamaré a mi abogado para que inicie todos los trámites, y le juro que lo va a lamentar. Si ahora no es capaz de olvidarse de mí, le voy a dar motivos para que no lo haga durante muchos años. 


    Asiente con la cabeza y desaparece. 


    Nos quedamos allí parados. Julien se acerca a mí y me abraza. Está en un escalón por debajo de mí y puedo estrecharlo con más comodidad. Ambos estamos tocados. 


    El coche del señor Turner pasa por delante de mí y veo la imagen de Daphne a través del cristal. No sé si es mi imaginación o qué es, pero parece estar ausente. Sé que me ha visto, que nos ha visto abrazados, pero su mirada parece perdida. 


    Quisiera sentir pena, algún sentimiento bueno por ella, aunque solo sea por el recuerdo de algunos momentos bonitos que vivimos, pero no soy capaz. Me ha ocurrido igual con mi padre. 


    Con ella solo puedo pensar en sus mentiras, en el acoso, en los insultos, en el deseo de interferir en mi trabajo para hacerme daño. Odio, rencor, cegación… 


    Con él solo puedo pensar en… lo mucho que me ignoró toda mi vida. Y solo, tristemente solo, tengo dos buenos recuerdos. 


     


    —La que liaste con la boda, ingeniero. 


    —Lo sé —Su expresión es de preocupación. 


    Julien no lo ha dicho, pero sé que ha pensado más o menos lo mismo que yo. Todavía, a pesar de todo lo que ella ha hecho, hay algo que… todavía le quema de ese error. 


    —No lo hagas, Julien. 


    Esperaba que me preguntara de qué estaba hablando, pero no lo hace. Me regala una media sonrisa y asiente con la cabeza. 


    —Si te hubieras casado con ella, ahora no estaríamos aquí, abrazándonos tan ricamente. 


    —¿Eso es bueno o malo?


    —Me habría aburrido mucho en Keene…


    —Kara, eso es lo más bonito que me han dicho jamás. Estoy…


    —¿Abrumado?


    —Eso mismo, abrumado. ¡Qué cariñosa eres! ¡Cuánta profundidad…!


    Me echo a reír por el tono dramático que utiliza. 


    —¿Vamos dentro? Te enseñaré mi casa. 


    —Primero el dormitorio. 


    —¿Por qué?


    —Toca follar, doctora. 


    Me detengo antes de introducir las llaves en el portal. 


    —¿Y tú dices que yo te he dicho algo muy bonito? Eres un gilipollas…


    Sin dejar de sonreír entramos a toda prisa. Lanzo las llaves al aire sin importarme dónde pueden aterrizar. Antes de que pueda librarme de la chaqueta, Julien ya se ha lanzado a devorar mis labios. 


    Nos desvestimos torpemente durante el corto recorrido que hay hasta mi dormitorio. Antes de estar completamente desnudos, a falta de una o dos prendas, Julien se detiene y cambia el ritmo frenético que estábamos llevando, y yo… me adapto a él agradeciéndolo en silencio. 


    Antes de entrar en mi dormitorio dejamos fuera las prisas y nos sumergimos en una dimensión desconocida, al menos entre nosotros. Nos detenemos frente a la cama como si quisiéramos dejar constancia de que hay una especie de «antes» y una especie de «después» que empieza a consumarse. 


    Puede que todo eso solo esté en mi cabeza, pero la sincronización de movimientos y la forma en la que ambos nos miramos y nos adaptamos así lo indica. 


    Julien me aparta el cabello y yo inclino la cabeza para permitirle que me deje un reguero de besos en la curva del cuello. Siento un escalofrío que me recorre todo el cuerpo y soy incapaz de moverme. 


    Julien dirige su boca a mis pezones y juega con ellos enredándola y provocándome una mezcla entre placer y dolor.


    Vuelve a mi cuello. Yo me siento como si fuera una muñeca de porcelana que no puede moverse, solo dejar que la acaricien. 


    Siento su aliento cerca de mi oído de nuevo. 


    —Estamos desnudos, ¿verdad, Kara?


    Habría sido el momento perfecto para bromear y soltar cualquier comentario que nos animara a reír, pero… no lo hago. Creo intuir lo que esconde esa pregunta, y lo único que me pasa por la mente es que yo también habría podido preguntarle lo mismo. 


    Me acerco a su oído y le respondo con el mismo susurro:


    —Algo desnudos estamos, ingeniero. 


     


    Julien me impulsa en el aire en un movimiento rápido, pero suave al mismo tiempo, me deja caer en la cama y me mira de una forma que me hace estremecer. Esos ojos de pantera son capaces de comunicarse hasta con el más allá. 


    El momento en el que impacto sobre la cama es suave, pero estoy demasiado al borde y me golpeo la pierna con la mesilla de noche. Mientras lucho por mantener el equilibrio y aguantar el dolor, siento a Julien lanzándose al rescate y golpeándose él también en la cabeza con la misma mesilla. Antes de que pueda preocuparme, escucho sus maldiciones y me encuentro de nuevo frente a su mirada, esta vez acompañada con una mueca infantil que… ¡No sé que provoca en mí! Pero siento que estoy a punto de entrar en combustión. 


    En pocos segundos nos encontramos estirados sobre la cama, sin peligros. Él sobre mí, con cuidado de no aplastarme, yo con los brazos estirados sobre mi cabeza, indicándole que estoy preparada para todo. 


    Nos miramos. Se detiene el mundo por un momento, y me atrevo a afirmar que estoy atrapada. 


    Pecho contra pecho.


    Entra dentro de mí y nos perdemos en movimientos perfectamente sincronizados hasta que ambos gritamos al unísono y jadeamos buscando la forma de recuperar el ritmo de nuestra respiración.  


    No hemos hecho nada que no hayamos hecho antes. 


    No ha habido ningún movimiento nuevo, ni desconocido. 


    No ha habido nuevas caricias ni hemos descubierto ninguna parte de nuestro cuerpo que no hubiéramos explorado antes. 


    No ha sido una primera vez… No ha sido un orgasmo nuevo, ni siquiera ha llegado de forma distinta. 


    A esas alturas ya conocemos nuestra anatomía, el olor de nuestra piel y el olor de nuestro sexo. 


    Pero hay algo distinto, y no es el escenario. 


    —Estoy asustado —me dice sonriendo con un brillo en sus ojos que no puedo dejar de observar. 


    —Yo también. 


    Soy consciente de que no he sido la única que ha sentido que algo había cambiado.


    Soy consciente de que la última mirada, antes de separarnos ha sido diferente. 


     


    

  


  
    Capítulo 50


    Julien


     


     


    —¿Con quién va a dormir contigo o conmigo? —me pregunta bromeando Kara cuando le comunico que Daniel me ha llamado para decirme que viene a visitarme. 


    —Hay un sofá espectacular en la buhardilla que se convierte en cama…


    —Si ya lo tienes organizado, ¿para que me molestas? La señora Clark está esperando en la sala de espera —continúa hablando de buen humor—, está preocupada por su diabetes, pero no entiende que los pasteles que vende en su pastelería no son aptos para ella. 


    Me echo a reír.


    —Solo quería preguntarte si te importa que se instale en casa —le digo abandonando el tono bromista. 


    —Julien, ¿cómo me va a importar? Es tu amigo. Además, en Keene no hay alojamiento.


    —Solo estará dos o tres días. 


    —Pues no debes preocuparte, me encantará conocerlo. De hecho, ya nos presentamos hace unas semanas. 


    Kara se refiere al momento en que Daniel me pidió que Kara se uniera a una conversación que estábamos manteniendo para poder saludarla. 


    De eso hace unas semanas, pero es que el tiempo está pasando demasiado rápido. 


    Ya ha transcurrido un mes y medio desde el viaje relámpago a Nueva York para asistir al funeral de su padre. 


    Tengo recuerdos de toda clase de ese viaje, muchos amargos y desagradables, especialmente los encuentros con todas esas personas que tanto detestamos, pero especialmente guardo el recuerdo de la noche que estuvimos en su casa. Fue diferente. 


    Nunca más, en todo este tiempo, hemos vuelto a mencionar aquellas palabras en las que ambos confesamos estar asustados. No hemos hecho referencia en ningún momento y tampoco hemos dado lugar a que se vuelvan a producir. 


    Desde aquel día nos hemos sumergido en una rutina que nos ha hecho disfrutar de cada momento entre actividades y sexo, pero… guardando la distancia de aquella noche que, todo indica, nos desnudamos de verdad. 


    Es difícil expresar lo que se está creando dentro de mí. Entre mi miedo a aceptarlo y mi miedo a expresárselo a Kara, siempre se queda dentro, donde he decidido que debe estar. 


    No quiero romper lo que tenemos porque no recuerdo haber estado tan bien en mucho tiempo. No quiero pensar en lo que puede haber más allá de Keene ni en que algún día nuestros trabajos se terminarán y tendremos que emprender un nuevo camino. 


     


    La llegada de Daniel rompe esa preciosa rutina en la que nos hemos sumergido y estamos explorando en todas sus variantes, pero solo serán unos días y debo reconocer que tengo muchas ganas de verlo y darle un abrazo. 


    Sé que a Kara le ha impactado la noticia, mucho más de lo que estaría dispuesta a admitir, y puedo comprenderla. Aunque la postura de Daniel ha cambiado respecto a ella después de todo lo que he compartido con él, sé que ella se ha quedado con el momento en que Daniel dudaba de ella. Aunque se lo he aclarado varias veces, e incluso la conversación que mantuvo con Daniel fue divertida e imperó el buen rollo y las risas, hay una espinita dentro de ella que le hace evitar pronunciarse cada vez que surge el tema de Daniel. 


    Sé que cuando lo trate un poco más, todo eso quedará a un lado, pero en este momento, todavía he sentido esa inquietud cuando he hablado con ella, aunque se ha esforzado mucho en disimularla. Pero ya nos vamos conociendo. 


     


    Mientras me dispongo a recoger mis cosas en la obra para marcharme a casa, un poco antes de lo habitual, me llega un nuevo mensaje de Kara. 


     


    ¿Cuándo viene tu amigo? No me lo has dicho. 


     


    Está a punto de llegar. Cuando llegues a casa ya estará allí. 


     


    Sé que ha sido algo precipitado, y seguro que Kara debe estar pensando eso. Por mi parte no hay inconveniente, pero entiendo que la visita es para mí.


    Cuando pienso en la llegada de Daniel me entusiasmo, pero cuando pienso en que los días que esté en Keene Kara y yo no vamos a tener espacio para nuestra intimidad y nuestros momentos… ¡Me fastidia!


    De repente, pienso en el tiempo que le queda a la obra para darse por finalizada y sonrío. Si no se hubiera alargado algo el plazo, solo quedarían entre tres semanas y un mes para finalizarla, y con ello mi estancia en Keene, pero afortunadamente se ha alargado casi un mes más. Y… ¿quién sabe? Puede que hasta un poco más. 


    Kara no se pronunció, pero sé que le gustó esa noticia, seguramente le había pasado por la cabeza en algún momento. Quiero creer que no queremos que termine, aunque… nunca hablamos de ello, ni siquiera rozamos el tema. 


    Kara no termina su contrato hasta dentro de dos meses y medio… Mientras pienso en ello estoy sonriendo satisfecho, pero me doy cuenta de que… es poco tiempo. 


    Otra vez estoy pensando en el maldito tiempo, y en lo que pasará después de que acaben nuestros trabajos. 


    Y… otra vez lo aparto de mi cabeza incómodo y algo angustiado. 


    

  


  
    Capítulo 51


    Kara


     


     


    No entiendo esa clase de visitas sorpresa. Hoy me anuncia la llegada de su amigo y me dice que es una cuestión de horas que llegue a casa. 


    No es que sea algo grave, pero me molesta que no haya podido mentalizarme del tema o simplemente pasar un tiempo a solas con él antes de la visita. 


    Daniel no me cae mal. No es el hombre más simpático del mundo, hasta tiene un cierto tono arrogante que me echa hacia atrás, al menos es lo que percibí por teléfono, pero no puedo decir que no fuera agradable conmigo. No lo conozco, no puedo aventurarme a hablar de él… 


    Pero…


    Es su amigo, el mismo que le hizo dudar de mí. Solo debería importarme lo que piensa Julien, pero hay algo que me dice que esa visita va a atraer algo… negativo. Puede que me equivoque, pero cuando me ha anunciado su visita me ha recorrido un escalofrío muy desagradable por todo el cuerpo, el que suele invadirme cuando presiento que hay algo que no está bien; claro que, eso solo me suele ocurrir con los pacientes. 


     


    Entro en casa preguntándome si Daniel habrá llegado ya. No veo ningún coche aparcado fuera, solo el de Julien. No veo la manera de llegar a Keene si no es en coche. 


    No negaré que, al entrar, me entusiasma la idea de que haya anulado el viaje, pero me dura muy poco: en cuanto escucho sus voces. 


     


    Ambos se levantan cuando entro en el salón. Había visto una fotografía de Daniel, pero en persona es mucho más imponente. Tiene un aire parecido, a simple vista, a Julien, pero él tiene unas facciones más duras. 


    Julien es el primero en acercarse. Me pone la mano en un hombro y me sonríe, muy propio de él. 


    —Daniel acaba de llegar, casi os podíais haber cruzado en la puerta. 


    Daniel se acerca para saludarme y me ofrece la mano de una forma no excesivamente formal. 


    —Por fin nos conocemos, Kara. 


    —¿Por fin? ¿No me digas que tenías ganas?


    Daniel sonríe y su imagen cambia por completo. ¡Lo que hace una sonrisa en un rostro! Hace unos minutos, me ha dado hasta un poco de miedo, pero ahora parece más humano y real. 


    Daniel, que todavía tiene la maleta en mitad del salón, se excusa para darse una ducha y colocar el contenido de su ropa. 


     


    En ese momento, Julien me guía hasta la cocina y me ofrece una copa de vino. Se ha convertido en un clásico. 


    Me besa efusivamente y me susurra al oído todo lo que le encantaría hacerme si no estuviera Daniel con nosotros. 


    —Eso solo va a hacer que me caiga mal —le digo mientras se ríe. 


    Nos decidimos a preparar la cena juntos. Somos conscientes del riesgo que eso conlleva, pero creo que tanto él como yo nos sentimos como peces fuera del agua. La presencia de Daniel solo acaba de empezar a alterar esas rutinas que tanto nos gustan. 


    Mientras recibo algo de mantequilla en la nariz y contrataco con un pimiento que vuela por los aires, Daniel asoma la cabeza. 


    Julien y yo llevamos un rato haciendo el payaso, como si la presencia de Daniel nos fuera a cortar esas tonterías infantiles que tanto nos gustan y estuviéramos aprovechando hasta el último minuto. Desconozco cuánto tiempo lleva Daniel en la puerta. No es fácil saberlo. El arco que cubre la puerta es un escondite perfecto si deseas no ser visto. 


    Me ruborizo cuando lo descubro, y decido salir del paso. 


    —Daniel… Dile a tu amigo que no se juega con la comida —le digo fingiendo estar enfadada. 


    Daniel se echa a reír y acepta la copa que le ofrezco nada más entrar.


    —Julien, estoy muy decepcionado. Que me tengan que decir esas cosas de ti…


    El ambiente es agradable y tardamos poco en terminar la ensalada que hemos preparado. 


    Las dos siguientes horas, que terminan trasladándose al salón pasan muy rápido. No hemos dejado de hablar en ningún momento. Ellos, contándome anécdotas de su trabajo y de su vida nocturna en Nueva York, y yo, de lo mismo. 


    Me doy cuenta de que están muy unidos, y también de que ambos mencionan a la madre de Daniel como si fuera la madre de ambos. 


    Julien y yo no traspasamos nuestra barrera autoimpuesta en ningún momento. No ha habido ni un solo detalle que se pudiera relacionar con algo que no fuera una buena convivencia en la misma casa. 


    Soy consciente de que Daniel conoce los detalles porque Julien le ha puesto al día de muchos aspectos relacionados con lo que hay entre nosotros, pero desconozco los términos que ha empleado y en qué contexto le ha hablado de mí. 


    —Siento que tuvieras que sufrir el acoso de Daphne —me sorprende diciendo Daniel. 


    —¿Quién quiere hablar de eso? —pregunta molesto Julien. 


    —No, no importa —intervengo sin saber muy bien por qué. 


    —Lo siento —se disculpa Daniel. 


    —No, no pasa nada —insisto—. Supongo que Julien te habrá puesto al corriente. 


    Daniel asiente con la cabeza. ¡Qué momento más delicado! No por el tema en sí, que ya no supone ningún problema ni para Julien ni para mí, sino por el recuerdo de las dudas que Daniel tuvo en su momento respecto a mí y a Daphne. 


    —¿Habéis sido muy amigas?


    —Hace tiempo te habría dicho que sí, pero han tenido que pasar muchas cosas para que me dé cuenta de que no. No solo por su forma de comportarse, sino porque, en realidad, no nos unían tantas cosas. Puede que no mantuviéramos un contacto diario ni constante, de ahí que se alargara más en el tiempo.


    —No ha vuelto a molestar, supongo. 


    —No, desde el día del… funeral —él asiente haciéndome entender que sabe de qué le hablo—. Desde ese día no hemos vuelto a tener noticias. 


    —Kara, sé que… tuve muchas dudas sobre ti al principio de esta historia. Temía que la mente de esa mujer no tuviera freno ni descanso… y todo me hizo sospechar y dudar. 


    Podía haberle dicho que lo comprendía y que estaba en su derecho, al fin y al cabo, a mí nunca me dijo nada directamente, pero en vez de decirle algo así, como suele pasarme a veces, sin pensar le digo algo muy distinto. 


     —Por lo que me contó Julien… no trabajasteis mucho el tema. Dudar está bien, es aceptable, es comprensible, pero la conspiración de ser cómplices y estar planeando una venganza… era bastante estúpida. 


    Se crea un silencio incómodo, pero, al parecer es solo para mí. 


    —Tienes razón.


    Sé que es sincero. Aunque todos tenemos las mismas ganas de hablar del tema, ambos deciden romper el hielo ofreciéndome la parte más anecdótica del acoso de Daphne, que consistía en algunos momentos en el estudio, cuando llegó el traje de novia, o alguna factura de flores por triplicado que el abogado de Daphne le hizo llegar a Julien. 


    Saben quitarle tragedia a lo ocurrido y consiguen hacerme reír. Admiro su complicidad. Sé que es la misma que hay entre Liam y yo, la percibo incluso a años luz de distancia, por eso, en ese momento me invade la nostalgia y me doy cuenta de que le echo un poco de menos. 


     


    Un buen rato después, decido retirarme. Sé que necesitan intimidad para hablar de sus cosas y que, aunque tengan días por delante, no han tenido tiempo de contarse nada de sus vidas porque Daniel y yo hemos llegado casi al mismo tiempo. 


    Me despido de ellos y me dirijo a mi dormitorio con una sensación de tristeza extraña. 


    Echo de menos a Julien. No me apetece dormir sola. Sé que durante unos días va a ser así, y me animo pensando que solo serán dos o tres noches. 


    En ese instante, sin entenderlo, siento un escalofrío. Algo no va bien y no sé lo que es. Ha surgido cuando he pensado en esas dos o tres noches alejada de Julien. 


    No tengo palabras para explicarlo, pero siento que quizás no sean dos o tres noches nada más. Y no por sumar alguna más, sino porque hay algo que… no me gusta y me produce inquietud. 


    No sé lo que es. 


    A medida que avanza la noche, más segura estoy de que algo está a punto de ocurrir. 


    

  


  
    Capítulo 52


    Julien


     


     


    Cuando entro en el centro médico, temo que Kara no se encuentre en él. Es posible que le haya surgido alguna urgencia o que tenga planes para almorzar con Evelyn en la consulta para adelantar trabajo, como ha hecho en otras ocasiones. 


    Necesito hablar con ella y sé que de esta manera vamos a tener la intimidad que necesito.


    Desde que llegó Daniel, dos días atrás, apenas hemos tenido contacto. 


    Las noches las hemos pasado separados. Aunque Daniel ha dormido en la buhardilla, con su presencia la intimidad se ha interrumpido. Igual que los momentos de la cena o del desayuno. 


    Nos hemos enviado algún mensaje para hacernos reír, especialmente haciendo hincapié en la visita que no nos permite «jugar». 


    Necesito hablar con ella, necesito hablarle de un tema importante y solo se me ha ocurrido que podríamos hacerlo en este momento. 


    Daniel se ha quedado en la obra hasta que vuelva a reunirme con él. Estos dos días ha permanecido allí conmigo y he vuelto a sentir la agradable sensación de volver a trabajar juntos. 


    Después de hablar con Kara volveré a la obra, pero no tengo claro que sea capaz de concentrarme en mi trabajo. 


    Llevo veinticuatro horas con mi mente colapsada y sintiendo mucho cansancio físico, pero no puedo posponer esta conversación. 


     


    Evelyn me da la buena noticia de que Kara tardará unos minutos en salir. 


    Media hora después, tras comprobar que a Kara le ha hecho ilusión mi propuesta, nos dirigimos a nuestro paraje favorito. He comprado unos sándwiches y unos refrescos en la posada de Mary Anne. Yo no tengo hambre, soy incapaz de probar bocado, pero Kara parece no haber comido en un mes. 


    —¿Cuándo se va Daniel?


    —En dos días. 


    —Dos días… Vaya, no tengo nada en contra, pero…


    —Pero ¿qué?


    —Que me apetece más estar solos. ¿Algún problema?


    Kara me mira y su expresión cambia cuando ve que no reacciono a su comentario como esperaba. 


    —¿He dicho algo malo?


    —No, claro que no. Daniel no solo ha venido a visitarme y a pasar unos días conmigo. Ha venido a traerme una propuesta de trabajo. Quería proponérmela personalmente. 


    No sé descifrar su expresión, pero parece entender que el tema es serio. 


    —¿Propuesta? ¿Qué ocurre?


    —Mi estudio me ha propuesto dirigir un proyecto muy importante. 


    —¿Y por qué lo dices como si te hubieran despedido? Eso es bueno, ¿no?


    —Sí, lo es. 


    —Cuéntame, ¿de qué se trata? 


    —De un nuevo hotel en Dubái. 


    Se queda quieta, con el sándwich en la mano y me mira con la boca abierta. Espero impaciente sus palabras. 


    —¡Guau! He estado en Dubái, y es una maravilla. Fui hace dos años, con Liam. 


    —Yo no he estado nunca. 


    —¿Es un proyecto importante? Supongo que sí —dice mientras sigue devorando el sándwich. 


    Busco algún indicio de… algo distinto en su expresión, pero no encuentro nada. Por un momento, me parece como si le hubiera hablado de que hay un grifo que gotea en casa.  


    —Sí, lo es. El proyecto… durará un año, aproximadamente. 


    Ese dato puede que haga que abandone su hermetismo, pero tampoco lo hace. 


    —Un año… Y… ¿Vas a aceptar? 


    —Claro que voy a aceptar. Es un sueño, es lo que he deseado siempre, no voy a volver a cometer el mismo error.


    —¿Qué error? 


    —Ya te lo conté. Daphne… el proyecto de Washington…


    Kara asiente con la cabeza, pero abandona el sándwich. No hay nada en ella que demuestre ni la más mínima preocupación por lo que acabo de contarle. 


    —¿Cómo te sientes? Seguro que estás muy contento. 


    —Sí, estoy bien. 


    —¿Ese es tu siguiente trabajo?


    —No voy a terminar la obra del parque. Yo no. 


    —¿El proyecto es para dentro de poco tiempo?


    —Me voy pasado mañana, Kara. 


    Eso sí que hace que cambie la expresión. Espero impaciente sus palabras. No hay nada en ella que me invite a decirle lo que realmente me inquieta de este asunto. 


    Se levanta efusivamente y se tira a mis brazos. 


    —Julien, cuánto me alegro por ti. Sé que es lo que soñabas… ¿o me equivoco? —me dice con su sonrisa más amplia.


    —Sí, así es. 


    —¿Y por qué tienes esa cara? Parece que te vayas a ir a un quirófano, en vez de a dirigir un proyecto con el que siempre has soñado. 


    —Son los nervios. 


    —Claro, y también el poco tiempo que tienes para asimilarlo. 


    —Sí, eso influye. 


    —Bien, cuéntame, ¿qué supone para ti ese proyecto?


    Me esfuerzo por contarle, con las pocas ganas que tengo, cuatro detalles sobre el proyecto que no tienen relevancia para mí en se momento. 


    —¿No te da pena que me vaya? —le pregunto en un nuevo intento de redirigirlo hacia nosotros. 


    —Claro, Julien, me da pena, pero me alegro mucho por ti. Te lo mereces. Puede que te eche un poco de menos —Se echa a reír. 


    —Yo… no esperaba esto, ni tan pronto… pero…


    —Lo que importa es que lo has conseguido. ¿Dices que te vas en dos días? ¡Qué pronto! —consulta su reloj—. Tengo que irme a la consulta, en media hora tengo un paciente que visitar. 


     


    De camino al coche, Kara me habla de Dubái, aconsejándome todo lo que merece la pena visitar allí. 


    —Sobre la marcha me lo irás contando, no creo que me acuerde de todo. Estaremos en contacto, ¿cierto?


    —Pues claro, tonto. Y cuando vuelvas de Dubái, si es a Nueva York yo ya estaré allí. Bueno, eso espero. ¿Te imaginas que estuviera aquí todo ese tiempo? No sé si aguantaría. ¿Tú sí?


    —¿En este pueblo de mierda? No, claro que no. Un tiempo ha sido suficiente. 


    Kara no recibe bien mis palabras, lo sé, pero estoy demasiado confundido para entender por qué eso le ha molestado y todo lo que le he contado ni siquiera la ha inmutado. 


    Me he sentido como si se lo hubiera contado a Mary Anne, la dueña de la posada donde almuerzo con frecuencia. Las conversaciones que mantenemos son de ese tipo. 


    «Oh, ¡qué bien!» «¡Me alegro por ti!» «¡Te lo mereces!» «Ya nos veremos en Nueva York, Dubái es precioso…».


    Yo sentí que se me rompía algo cuando Daniel me dio la noticia con tan poco tiempo. Todo era rápido: la respuesta, la marcha, los trámites…


    Sí, es un sueño, me alegra infinitamente que me hayan elegido para ello y hayan vuelto a confiar en mí. En Washington no estuve a la altura… Pero en cuanto he pensado en que me tenía que separar de Kara… he sentido que algo me atravesaba el alma. 


    Daniel se ha dado cuenta, lo sé, pero ha tenido la consideración de no mencionarlo. Me ha dicho en varias ocasiones que me ve muy pillado por ella porque no dejo de hablar de ella y porque se ha fijado en cómo la miro, pero no ha vuelto a mencionarlo después de hablarme del proyecto. 


    ¿Tendrá miedo de que decline la oferta? No lo creo, ya le he dado una respuesta y firmado el precontrato. 


     


    Cuando llegamos a la consulta, Kara me dice que no sabe cuándo llegará a casa porque tiene mucho trabajo. Además, puede presentarse alguna emergencia. 


    Eso me deja en un estado mucho más apático. Si esta noche no la veo, solo tendré el día de mañana, y es laborable. 


    Me siento tan mal que hasta siento nauseas. 
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    Kara


     


     


    Nunca me he alegrado tanto de haber tenido emergencias como ayer por la noche. Solo fueron dos, pero lo suficientemente distantes como para alargarlas hasta la madrugada. Le pedí a Evelyn que me acompañara y, para mi sorpresa, aceptó. 


    Sabía que ella no iba a parar de hablar en ningún momento. Era eso lo que necesitaba: distracción. No tener ni un solo momento para que los engranajes de mi cabeza me llevaran a pensar en Julien y en todo lo que había pasado en tan solo un día. Aun así, a pesar de las distracciones, he tenido que luchar constantemente para que mi cabeza no me llevara hasta él. 


    Ayer, en el mirador, cerca del lago, quise mostrarme fuerte delante de él, esconder el torbellino de emociones que iba invadiéndome conforme él iba confirmando ese viaje. Tuve que luchar contra la fuerza del impacto que me produjo esa noticia. Fingí que su partida no me afectaba, que estaba contenta de saber que seguía adelante en su carrera…


    Sí, me alegré por él, eso jamás podría negarlo porque es real, pero lo que ese sueño suyo implica es lo que me ha hecho trizas.


    Un año. 


    Dubái.


    Un adiós. 


    La noticia fue una sorpresa, pero también todo lo que llegué a sentir y he sentido desde ese momento. 


    Me obligué a sonreír y felicitarlo. Mis palabras salieron de mi boca con un tono alegre, despreocupado y efusivo, pero por dentro, cada sílaba era un nuevo golpe. 


    Preferí callar. Felicitarlo y callar. 


    Él no se pronunció, no mencionó nada que tuviera que ver con nosotros, porque ese nosotros probablemente se reduzca a Keene. 


    Yo no hablé, él no habló. 


    Solo había un viaje y un sueño. 


    Solo un «¿me echarás de menos?», solo un «claro que sí». Sin profundidad. 


    Quizás esa sea la realidad. Quizás no haya nada más, o no lo suficiente para hablar de la vida fuera de las fronteras de este pueblo. 


    Puede que él lo considere solo una aventura, puede que todo lo que yo he creído ver más allá de eso, solo esté en mi cabeza. 


    Daniel le ha traído la gran noticia y yo… solo puedo y soy capaz de decirle que me alegro por él. 


    ¿Qué más le puedo decir?


    Me ha impactado tanto que dijera que no iba a cometer el mismo error… No sé qué he sentido en ese momento, pero no era bueno, solo ganas de meterme debajo de una piedra y hacerme más invisible de lo que él me ha hecho sentir. 


    Daphne lo desvió de ese sueño. La ruptura, la culpa, el acoso… Todo ello hizo que aquel proyecto fuera un fracaso. Pero… he sentido que «volver a cometer un error» se refería a mí.


    ¿Yo podría ser un error? 


    «Nena, ya la cagué una vez con una mujer, no voy a permitir que otra ponga en peligro mi sueño». «Esto solo ha sido una aventura, Kara, una gran lista de buenos momentos, de buen sexo, de muchas risas…» «Pero… ¿planes?». 


    Quizás sea eso lo que él piense. 


    Empiezo a entender que no tiene sentido. ¿Planes? ¿Cómo? 


    Se marcha a Dubái durante un año y no ha mencionado nada de nosotros. Es él el que se va, es él el que tendrá una vida a miles de kilómetros… 


    Y yo tengo la mía. Y mi trabajo…


    Esa es la realidad. 


    Fue bonito mientras duró. 


    No tiene sentido ir más allá.  


     


    El día está a punto de terminar. Sé que Julien se marcha mañana. Ayer llegué de madrugada a casa, apenas he dormido. Cuando me he levantado, sintiendo que no tenía fuerzas ni para vestirme, ellos ya estaban desayunando, así que me he visto obligada a hacerlo con ellos y seguir interpretando mi papel de normalidad absoluta. Ahí me he enterado de que Daniel llegó a Keene acompañado de otro ingeniero, el que le va a hacer el relevo a Julien; de ahí la ausencia de un coche por parte de Daniel. 


    Durante ese breve desayuno solo hemos intercambiado unas pocas palabras Julien y yo. Daniel ha llevado la batuta de las conversaciones y yo, en todo momento, he fingido tener mucha prisa y solo tener tiempo para comerme una de esas deliciosas tortitas por el camino. 


    El tiempo de un café. Eso es todo lo que he compartido hoy con él. 


    He sentido su mirada clavada en mí en todo momento y he pensado que si no salía rápidamente de la casa me iba a venir abajo. 


     


    Julien me ha llamado a media tarde para preguntarme cuándo iba a llegar a casa. Le he dicho que no podía saberlo, que dependía de las visitas y las posibles urgencias. 


     


    Odio lo que tengo que hacer en este momento. Entrar en casa y enfrentarme a él, seguir fingiendo normalidad. Sé que se marcha mañana, que todo ha llegado a su fin, y que solo nos queda un maldito momento para decirnos adiós, pero no puedo prolongar más mi ausencia. No quiero que crea que estoy dolida, que… pasa algo. No. 


    Quiero un adiós digno, aunque no sé bien qué clase de dignidad puede tener un adiós. Un «ha sido un placer conocerte», «gracias por todos los buenos momentos», «estaremos en contacto», «suerte en tu proyecto…». 


    Solo imaginarme el momento, me entran ganas de llorar. 


    Entro despacio odiando cada segundo de los que me quedan por delante antes de verlo partir de Keene, de esta casa y de mi vida. 


    No encuentro indicios de que estén en casa. Me dirijo a la ducha directamente, aprovecharé para relajarme y destensar todos los músculos de mi cuerpo que parecen a punto de fosilizarse. 


    Entro vestida para girar el grifo del agua y darle tiempo al agua a alcanzar la temperatura que deseo. Escucho voces. Sé que provienen del jardín. Sé que son ellos. 


    Me subo al banco de piedra y abro la ventana que hay en la parte alta de la ducha. Mientras lo hago siento nostalgia por las muchas veces que he sentido que la luz nos atravesaba mientras nos comíamos el cuerpo el uno al otro bajo el chorro de agua. 


    Eso me duele. 


    Abro despacio la pequeña ventana, intentando no alertarlos con el sonido. Escucho la voz de Julien. 


    —¡Por supuesto! ¿Qué más podía pasar? 


    No tengo ni idea de qué es lo que hablan, pero me muero de curiosidad. 


    Salgo de la ducha y localizo un taburete más alto. La ventana está a una altura considerable. 


    Me subo con cuidado de no romperme la crisma.


    Sus voces son más nítidas a esa altura, pero sigo sin entender de qué hablan. Se ríen y no son claros. Nombran algunas personas que yo no conozco. 


    —En dos horas, ¿te acuerdas? —dice Julien.


    —Sí, y casi está así veinticuatro horas, pero cuando llegó no fue tan trágico como esperábamos. 


    No me parece interesante. Parecen batallitas rescatadas de sus recuerdos. 


    Vuelven a hablar otra vez, pero sigo sin entender nada. 


    —¿Y Duglas? ¿Qué le pasó por la cabeza? —pregunta Daniel. 


    —Creo que fue Ava la que lo lio todo.


    Nada interesante. No sé quién es Duglas, ni Ava, ni de qué va. 


    Cuando estoy a punto de bajarme porque ambos se han callado y decido que no merece la pena estar ahí subida jugándome la vida, escucho las palabras de Julien que hacen que me quede quieta como una figura de cera.  


    —No te rías, Daniel. Ahora en serio… Me da mucha pena dejarla. Siento que la abandono, de verdad. 


    Trago saliva.


    —¿Pena? —le pregunta Daniel. Lo mismo que me estoy preguntando yo.


    —Sí, es pena, creo que es eso. 


    —Estoy seguro de que saldrá adelante sin ti —afirma su amigo. 


    —Yo no estoy tan seguro… —se ríe Julien. 


    —Perdona, amigo, pero… tu ego es tremendo. 


    —Puede que sí, pero es así como me siento, le he cogido cariño. 


    —Y si no la dejas ¿qué? ¿Te quedas hasta el final? ¿Y luego qué?


    —Yo no he dicho eso, ni siquiera me lo he planteado, lo tengo claro, pero algo de penilla me da… ¡ríete si quieres!  


     


    Daniel se ríe, tal y como le ha sugerido su amigo. 


    —Pues no sientas tanta pena, es una más, o incluso una de tantas. Lo que importa es lo que estar por llegar. 


    Decido que es el momento de dejar de escuchar. No puedo seguir. Bajo del taburete. Miro la ventana. Ya la cerraré en otro momento. No quiero hacer ruido. Salgo de la ducha tambaleándome. Necesito salir de casa. 


    Recojo mi bolso y mi chaqueta y me dirijo con mucho cuidado a la puerta.


     Me estoy intentando convencer de que podrían estar hablando de algo que desconozco, pero no puedo seguir engañándome. 


     


    ¿Y ahora qué?


    Dejo atrás la casa a toda prisa y me subo a mi coche. 


    Lo pongo en marcha sin saber a dónde ir. 


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 54


    Julien


     


     


    —¿Pena? —me pregunta Daniel. 


    —Sí, es pena, creo que es eso. 


    —Estoy seguro de que saldrá adelante sin ti —afirma con un gesto altivo. 


    —Yo no estoy tan seguro… —le ataco. 


    —Perdona, amigo, pero… tu ego es tremendo. 


    —Puede que sí, pero es así como me siento, le he cogido cariño. 


    —Y si no la dejas ¿qué? ¿Te quedas hasta el final? ¿Y luego qué?


    —Yo no he dicho eso, ni siquiera me lo he planteado, lo tengo claro, pero algo de penilla me da… ¡ríete si quieres! 


    —Pues no sientas tanta pena, es una más, o incluso una de tantas. Lo que importa es lo que está por llegar.  


     


    Puede que Daniel no comprenda todavía lo que esa obra ha supuesto para mí, y por eso hable así de ella, pero no voy a entrar en detalles, no me siento con fuerzas. Lo único que deseo es escuchar los pasos de Kara. 


    Escucho un ruido y miro a mi alrededor. 


    —Julien… Creo que no es la obra la que te da pena abandonar… Creo que se trata de Kara. ¿Me equivoco?


    Escucho otro ruido, pero Kara no aparece por ninguna parte. 


    —No me has contestado —me insiste Daniel. 


    —No quiero hablar de eso, Daniel… ¡No ahora!


    —Está bien, lo entiendo. 


    —Sé que lo has intentado plantear durante todo el día varias veces, pero… por favor, dejémoslo. Ahora no. Ese tema me afecta, ¿comprendes?


    Daniel asiente con la cabeza. No soy capaz de hablar de Kara conmigo mismo, mucho menos con él. Sé que si lo hago me voy a romper. 


    —Espera un momento —le digo a Daniel—. Me ha parecido escuchar a Kara. Quiero hablar con ella. 


    —Julien, te he dicho que hables con ella todo el tiempo que desees, yo me voy. Me voy a Keene Valley, cenaré allí. 


    —De acuerdo, pero espera, quiero decírselo a ella antes. 


     


    Abandono el jardín con la esperanza de encontrarla en el salón o en la cocina. ¡No está! Estoy seguro de que he escuchado un ruido. 


    Me dirijo a su dormitorio. Es la segunda vez que lo hago en pocas horas. Abro despacio la puerta preparándome para verla, lo necesito como respirar, pero solo me encuentro una estancia vacía. 


    Sin esperanzas, entro en el baño, no he escuchado el sonido de la ducha, pero albergo la esperanza de que esté en su interior. 


    ¡Nada!


    Me invade la decepción, pero también me llama la atención ver un taburete dentro de la ducha. 


    Me acerco y veo que la ventana está abierta. 


    ¡Es extraño! Hace una hora, cuando hemos llegado a casa, también he entrado pensando que ella ya habría podido llegar, y ese taburete no estaba ahí. 


    Salgo corriendo hacia la puerta de salida. Asomo la cabeza y compruebo que su coche no está.


    Algo se me escapa.  


    Me apresuro en llamarla, pero no me atiende. 


    No sé qué hacer, me gustaría hablar con ella. Apenas nos hemos visto desde ayer, solo durante el desayuno, pero estaba más pendiente de Daniel y su conversación que de otra cosa. Cuando la he llamado esta tarde me ha dicho que intentaría volver pronto, pero que no podía asegurármelo. 


    ¿Me está evitando?


    Si es así, ¿por qué?


    Quizás es lo que yo quiero creer. Quizás simplemente está haciendo su trabajo y que yo quiera verla antes de marcharme no está en sus planes, o no le ha dado importancia. 


     


    Dos horas después, consigo localizarla. 


    —Hola, Julien. ¿Me has llamado antes? No podía atenderte. 


    —¿Has venido a casa esta tarde? Me ha parecido escuchar ruido y…


    —¿Cómo lo sabes? ¿Dónde estabas tú? Solo he entrado un minuto, pero no había nadie en casa. Justo cuando estaba aparcando ha salido una emergencia, he entrado a casa solo para ir al baño. 


    —Si es cuando yo creo que ha sido… estaba en el jardín, con Daniel. 


    Se echa a reír. 


    —Nos hemos cruzado… De todas maneras, no he estado ni un minuto. 


    —Kara, me marcho mañana, me gustaría verte un rato. Daniel se va a marchar a cenar fuera… así tú y yo… 


    —Pues… no sé si eso será posible, Julien. ¿Dices que te marchas mañana? Joder, es verdad. He perdido la noción del tiempo. No sé qué pasa, pero todo el mundo se pone enfermo fuera del horario de consulta… ¿A qué hora te marchas?


    —A las ocho en punto de la mañana. El vuelo sale por la tarde, tenemos que asegurarnos de que llego con tiempo a Nueva York para no perderlo. 


    —¿En serio? ¿Te vas directamente? ¡Oh! Creía que hacías escala en Nueva York unos días… ¡Qué estrés, Julien!


    —No, si fuera así no me iría tan… rápidamente, podría esperar algún día más. 


    —Claro… lo entiendo. Es que he estado tan liada que apenas te he podido preguntar por los detalles del viaje. Supongo que seguirás estando entusiasmado… ¡No te imaginas lo feliz que estoy por ti! 


    —Kara, ¿a qué hora vendrás? 


    —Julien, ojalá lo supiera… Ya te avisaré, pero puede que sea tarde. 


    —Te esperaré. 


    —No quiero que hagas eso, no sé si llegaré a una hora razonable. 


    —No quiero marcharme sin… verte, sin… decirte adiós. 


    —¡Eso suena fatal! Sé que te voy a echar de menos, pero no lo digas tan triste. Las despedidas son siempre tristes. No sé con quién me voy a pelear ahora —Se echa a reír—. Pero ya estaremos en contacto, eso está claro. Bueno, tengo que dejarte, seguro que luego nos vemos. Supongo que ya tendrás preparada tu maleta. 


    —Sí, está todo listo. 


    —Deja el dormitorio recogido, ingeniero, no pienso dedicarle ni un minuto. ¿No te gusta tanto el orden? Demuéstralo. Luego hablamos. 


    Cuando cuelgo el teléfono siento que estoy a punto de levitar. 


    Kara no está fingiendo, está hablando con naturalidad. Ha actuado como siempre, incluso ha bromeado con el dormitorio. 


    Realmente es así, no le ha afectado que me marche. No le está dando importancia a que podamos vernos antes de que me marche. 


    ¿Me equivoco?


    ¿Por qué me ha mentido diciendo que solo ha entrado un minuto en el baño?


    Salgo a toda prisa hacia el jardín y localizo el punto en el que se encuentra la ventana. Está abierta, tal y como la he dejado. Miro a Daniel, está sentado a pocos metros de ella. Yo estaba en ese mismo lugar, a su lado... 


    Puede que el taburete fuera para… ¿escuchar lo que hablábamos?


    Y si es así, ¿qué hemos hablado?


    Me parece surrealista, pero quiero recordarlo. 


    Sí, hemos hablado de unos compañeros de trabajo, de unas obras desastrosas que solo nos dieron dolores de cabeza…


    Y de la obra… que la voy a echar de menos y me da pena abandonarla…


    ¡Nada interesante!


    Quizás ella ha escuchado cuando Daniel me ha preguntado si es a Kara a la que temo dejar, pero no me he pronunciado, solo le he pedido que dejara ese tema… No he podido decir nada que le haya molestado.


    ¡No, no tiene sentido!


    Y si lo tiene, no lo encuentro, o no es relevante. 


    ¿No se ha dado cuenta de que estábamos en casa? Hasta hace poco tiempo siempre decía que le alegraba ver mis llaves en la mesita de la entrada porque le indicaban que yo estaba dentro. 


    Las llaves están en la mesita. 


    ¿Ha entrado tan deprisa que no se ha dado cuenta? 


    ¿Ese taburete?


    Por vueltas que le dé no voy a llegar a ninguna conclusión esclarecedora. El caso es que ella está ocupada y no sabe si podremos decirnos adiós…


    Y no parece importarle. 


    Y a mí me va la vida en ello. Tanto, que hasta tendría que agradecer que no viniera porque no sé si voy a ser capaz de marcharme y darle un abrazo. No sé qué sería capaz de hacer si sintiera su cuerpo cerca del mío antes de marcharme... 


    Ese pensamiento me asusta, sé que estoy llegando muy lejos, pero es que lo que más me duele es tener que separarme de ella. 


    Y su indiferencia… eso también me duele. 


    

  


  
    Capítulo 55


    Kara


     


     


    Sigo sentada en el salón de Evelyn, con una pequeña manta cubriéndome las piernas. Como la señora Clapton, que siempre se la trae a la consulta, aunque haga calor, y se cubre las piernas mientras hablamos de sus problemas de salud. Pero ella es una señora de avanzada edad que siempre suele tener frío, y yo… yo… yo solo estoy fuera de mi casa, en la de una amiga, haciendo que el tiempo pase para no enfrentarme a él…


    Evelyn se ha retirado a dormir. La pobre ya me ha aguantado bastante esta noche. 


    En cuanto salí de casa la llamé. En cuanto escuchó mi voz quebrada, me ofreció su casa y en ella estoy. He tenido que explicarle todo con detalles, porque no solo necesitaba un lugar donde resguardarme, sino también el abrazo de una amiga; a pesar del poco tiempo que hace que nos conocemos, la considero una amiga. 


    Para mi sorpresa, ha guardado silencio mientras sacaba todo lo que había dentro de mí. No ha intervenido hasta que he acabado, excepto para pedirme que le aclarara alguna duda; eso, en ella, tiene mucho mérito. 


    Esta vez no le he dado una versión edulcorada, hecha a mi medida para salir del paso: le he contado toda la verdad. Desde el día de la boda hasta lo que ha ocurrido minutos antes de que llegara a su casa. ¡Todo!


    Evelyn solo me ha dicho lo que yo ya sé desde hace tiempo. 


    —Es evidente que estás muy enamorada de él, Kara, mucho. No sé qué puedo decirte. Os ha faltado hablar. Lo que ha pasado estos días desde que llegó su amigo ha sido demasiado frío. No es proporcional a todo lo que me has contado que habéis vivido. Por cierto, ese amigo sé quién es, lo he visto en la posada y está buenísimo. 


    —¿Qué teníamos que hablar? —le he preguntado evitando hablar de Daniel—. Evelyn, me dijo que no iba a cometer el mismo error, como si yo fuera un error… ¿un error de qué? Es él el que se ha ido, el que ha cambiado sus planes, el que no va a volver… ¿Tengo yo que hablarle de nosotros y de lo que va a pasar con nosotros? Él sabe que mi estancia en Keene es provisional, que antes o después me tendré que marchar… ¿por qué no ha hablado él de un «después»?


    —Puede que no haya sabido qué decir, o que tenga miedo… O que esperara que tú te pronunciaras…


    —O puede que lo tenga muy claro, Evelyn. Te he contado lo que escuché a través de la ventana del baño. Le da pena dejarme, en el fondo me ha cogido cariño… Y todo lo que te he contado que ha dicho también. ¿Pena? ¿Cariño? ¿Una más? Venga, Evelyn, eso es lo más cutre a lo que me puede rebajar. Y cuando su amigo le ha preguntado «Y si no la dejas ¿qué?», y él ha dicho que eso ni se lo ha planteado, pero que le doy penilla. ¿Penilla? Ni siquiera pena, Evelyn, ya hasta me ha rebajado la lástima. 


     


    Esa conversación no ha prosperado más allá de lo mucho que me he desahogado, de lo mucho que necesitaba expresarlo en voz alta, para, al menos, darle un orden en mi cabeza, y para recibir el abrazo y el calor de una amiga. Suficiente. Es evidente que Evelyn no podía darme una solución. Es que no la hay. 


     


    Son las cinco de la mañana, a este paso voy a acabar sin fuerzas y sin poder ir a la consulta dentro de unas horas. 


    Recibo un mensaje de Julien. Me sorprende. 


     


    Kara, ¿aún estás atendiendo urgencias? ¿Estás bien?


     


    Me incorporo en el sofá, no necesitaba esto, no quiero esta clase de mensajes para… nada. Es darle vueltas a… nada. 


    Decido responderle. 


     


    ¿Qué haces levantado? Si yo pudiera estar durmiendo ahora… Estoy en una granja, con poca cobertura. El dueño no está bien y estamos esperando una ambulancia. Pero todavía tengo que atender una más. Ha sido un infierno de noche. 


     


    Sé que ya lo ha leído y espero. 


     


    Quiero verte antes de marcharme. 


     


    ¿Para qué? Me pregunto. Solo con pensar en ese momento, en el de decirle adiós y ver cómo se aleja en su coche con su maleta, siento que me flaquean las piernas. Ya siento el dolor y ni siquiera lo estoy viviendo. 


     


    Lo intentaré, ingeniero. Y… vuelve a la cama, te espera un largo viaje. ¿A qué hora te vas?


     


    A las ocho. 


     


    Ya no le contesto. Ya ha llegado el momento que sabía que iba a llegar. Ya solo necesito acurrucarme en el sofá hasta que sea la hora de acudir a la consulta. 


    Mientras observo mi móvil, aprieto con fuerza el botón lateral y lo desconecto. 


    Las lágrimas descienden por mis mejillas. 


    —Adiós, ingeniero. 


     


    

  


  
    Capítulo 56


    Julien


     


     


    —¿Has estado ahí toda la noche? —me pregunta Daniel con la pereza propia de haber acabado de salir de la cama. 


    —No, solo un rato. Venga, tenemos que ponernos en marcha —le digo consultando el reloj. 


    Ya hace rato que he perdido la esperanza de ver a Kara. La acabo de llamar y me he encontrado con que su móvil no está operativo. 


    —¿Alguna vez ha pasado toda la noche atendiendo urgencias y se ha solapado con la jornada del día siguiente?


    —No, creo que no —le respondo molesto, no quiero hablar del tema. 


    —Julien… Puede que no quiera despedirse. 


    —Bien, pues que así sea. 


    Desaparezco de su vista y me dedico a ultimar los preparativos de mi marcha. 


     


    Tras el desayuno, sin que Daniel pueda verme, cuando estamos a punto de marcharnos, vuelvo a llamarla, pero el resultado es el mismo. 


    Entro en mi dormitorio cuando Daniel se apodera de mis maletas y se ofrece a cargarlas en mi coche. 


    Mientras él me espera dentro, le pido que me dé unos minutos sin impacientarse para que pueda repasar la casa en busca de algo importante que pueda dejar olvidado. 


    Lo más importante es ella, pero no está. 


    Recorro una a una las estancias de toda la casa y voy recibiendo un bombardeo de imágenes de todos los momentos que hemos vivido allí. 


    Me estoy rompiendo, no recuerdo haber sentido nunca antes algo semejante. Duele como un demonio. 


    Me aguanto las lágrimas mientras observo el sofá. Puedo ver las copas de vino, la alfombra… testigo de tantos y tantos momentos. 


    Entro en su dormitorio y el dolor me amenaza con partirme en dos. Salgo despavorido, me siento un momento en una silla de la cocina y dejo que al menos unas cuantas lágrimas se liberen. 


    No puedo seguir aquí, no puedo. Cada rincón es una punzada de dolor. 


    Me refresco la cara y espero un par de minutos a que se marchen las marcas en mi rostro que evidencian que he llorado. 


    Cuando estoy dispuesto a salir, me giro y veo la estantería que hay clavada en la pared de la cocina. 


    Puede que hasta este momento no me haya dado cuenta de lo que siento hacia ella, al menos no con esa intensidad. 


    Estoy enamorado, completamente enamorado, pero ella… ella no quiere estar. 


    Dejo las llaves sobre la mesita de la entrada y cierro la puerta sintiendo que el impacto de esta me ha retumbado en el alma. 


    Me subo al coche y veo que Daniel está sentado frente al volante. ¡Mejor! No deseo conducir. 


     


    Emprendemos la marcha y le pido que se detenga al llegar a la altura del centro médico. No pretendo rememorar nada, solo intentarlo una última vez. A esta hora está cerrado, pero hay luz en su interior. 


    Golpeo la puerta, escuchando todavía las protestas de Daniel en mi cabeza. 


    Evelyn abre la puerta con una expresión muy seria, no la habitual en ella. 


    —Julien… ¿qué te ocurre?


    —Necesito hablar con Kara. 


    —No está aquí, ha estado toda la noche atendiendo urgencias. No sé si habrá llegado a casa…


    —No, no está allí. 


    —Lo siento. ¿Quieres que le diga algo cuando la vea?


    Niego con la cabeza. Sé que ella sabe dónde está, incluso podría ser que estuviera en el interior, pero no puedo hacer un numerito y forzar la situación. Kara, esté donde esté, no quiere verme. 


    Miro hacia el interior de la consulta. Me viene a la cabeza aquel día que ella me curó la mano. El dolor que siento en el estómago me impide seguir hablando. 


    Le sonrío a Evelyn y me despido en silencio de ella. 


      


     


     


    

  


  
    Capítulo 57


    Kara


     


     


    Son más de las siete de la tarde cuando por fin me alejo de la consulta. Evelyn y Sophie se han ofrecido a intentar solucionar las urgencias que puedan producirse durante la noche. Evelyn derivará al hospital todo lo que pueda o, en el último de los casos, según la velocidad que requiera una intervención, me llamará. Si no se produce alguna urgencia vital, podré dormir. 


    Estoy cansada y camino como un alma en pena. 


    Cuando llego a la puerta de mi casa, respiro hondo. Sé a lo que me enfrento y sé lo que me va a producir. 


    Entro despacio, con el corazón amenazándome con salirse del pecho y nada más dar un paso me golpea la cruda realidad. 


    Cierro la puerta tras de mí y veo sus llaves sobre la mesilla de la entrada, pero esta vez sé que él no está dentro. Sé que se ha ido y que ha pasado por el centro médico antes de hacerlo. He escuchado su voz desde mi consulta cuando Evelyn hablaba con él y a punto he estado de salir corriendo y pedirle que no se marchara. Pero he recuperado la razón. 


    Me he asomado a una de las ventanas laterales y he visto cómo su coche se alejaba… Después, he llorado abrigada por los brazos de Evelyn. 


     


    El ambiente en la casa está cargado de silencio y lo único que se escucha es el sonido de mis pasos cortos intentando dirigirme hacia alguna parte. 


    Su ausencia me duele. Joder, cómo duele. 


    La imagen de Julien sonriente, apoyado en el marco del salón, me da una bofetada. 


    Decido avanzar, acercarme al sofá. La imagen de todo lo que hemos hecho sobre él me arranca una sonrisa, pero también hace que sienta una lágrima descender a toda prisa. 


    Los recuerdos se agolpan en mi cabeza, me producen dolor en las sienes, pero yo sigo observando todo lo que me rodea. 


    Sigo avanzando. Ahora le toca a la cocina, pero no soy capaz de entrar en ella. Desde la puerta me fijo en la estantería de la pared y siento correr las lágrimas de nuevo. 


    Joder, cómo duele. 


    Acelero mis pasos hacia su dormitorio. Entro despacio. No hay nada fuera de lugar, excepto que ya no hay nada que le pertenezca. La cama está hecha, la estancia vacía. 


    Me acerco al armario y al abrir una de sus puertas veo una camiseta que ha caído encima de una manta. Está arrugada. 


    La acerco a mi cara y huelo su perfume. Me derrumbo sobre la cama con esa prenda en mis manos y las lágrimas comienzan a salir sin control.


    Cierro los ojos, intentando retener cada recuerdo, pero solo puedo ver unos ojos grises. 


    Quiero estar enfadada, dolida y llena de rabia para sacar lo que llevo dentro de otra manera, pero soy incapaz. 


    Cuánto le voy a echar de menos. 


    Ahora, puede que equivocada, siento que siempre le voy a echar de menos. 


    

  


  
    Capítulo 58


    Julien


     


     


    El vuelo está siendo un calvario. Son ocho horas, y solo han transcurrido tres. 


    Daniel está entusiasmado por su llegada a Dubái, y yo estoy como el que va camino de ser ejecutado. 


    El trayecto desde Keene a Nueva York ha sido otro calvario. Antes de llegar a la autopista me he ido fijando en todas las granjas y pequeños pueblos que estaban a pie de carretera creyendo que en cualquier momento podría ver a Kara, pero solo ha sido una ilusión, mi última esperanza. 


    Daniel ha respetado que no haya sido capaz de hablar en todo el trayecto. Sé que sabía cómo me sentía, y también que no quería hablar de ello. 


    Han sido muchas las veces que he pensado en pedirle que dé la vuelta porque no estaba dispuesto a marcharme sin verla, pero también han sido muchas las veces que me he convencido de que ha sido como ella lo ha deseado. 


    He vuelto a intentar comunicarme con ella. Aunque el objetivo ya no era poder verla, sí que era escuchar su voz. 


    No tiene sentido que, sabiendo que la estaba esperando, no haya hecho ni siquiera el intento de llamarme y haya tenido el teléfono desconectado. 


    Es un mensaje claro, pero me está costando aceptarlo. No lo entiendo. No entiendo por qué no ha habido una conversación, una despedida, un «¿cuándo nos veremos?». En un principio, dudé de que estuviera siendo sincera, pero me ha demostrado de todas las maneras que no quería despedirse de mí y que mi marcha… no le ha importado. Sigo sin entenderlo, pero antes o después tendré que asumir que es así. 


    Me he enamorado de Kara. 


    Ojalá este viaje nunca se hubiera producido. No me arrepiento de lo que he vivido con ella, al contrario, es lo mejor que me ha pasado nunca, excepto algunos desencuentros desagradables, pero si ahora pudiera elegir entre que se cruzara en mi vida o no, elegiría que no lo hiciera. Lo que siento en este momento me parece insoportable, y sé que es solo el principio de lo mucho que la voy a echar de menos. 


    Este proyecto no es el mismo. 


    Es que yo… ya no soy el mismo. 


    

  


  
    Capítulo 59


    Kara


    Dos meses después. Yeumbeul, región de Dakar, Senegal. 


     


    El aire cálido y húmedo de Yeumbeul se cuela por las ventanas de la residencia de médicos mientras observo a mi tío Patrick en medio de su experimento con una sutura. Su habilidad es admirable, y no puedo dejar de agradecer la oportunidad que me ha dado para acompañarle en este viaje como médico en la ONG en la que él lleva colaborando tantos años. 


    Han pasado ya dos semanas desde que llegué a esta tierra, y solo me queda una más antes de regresar a casa. Mi tiempo aquí ha sido maravilloso. He tenido la oportunidad de formar parte de un equipo médico dedicado y comprometido. Cada día ha sido un recordatorio de la importancia de la atención médica en comunidades desfavorecidas.


    Durante muchos años, le he pedido a mi tío que me permitiera acompañarlo en uno de estos viajes, pero no ha sido hasta ahora que ha decidido que así sea. Ha elegido el momento en que ha considerado que más lo necesitaba, no solo por lo que puede aportarme a nivel personal y profesional, sino porque ha querido alejarme de la espiral emocional en la que he estado sumergida desde que Julien se marchó. 


    Me marché de Keene antes de terminar mi contrato, dos o tres semanas antes. El nuevo médico llegó en esas fechas y mi tío se ocupó de todo para que pudiera acompañarlo en este viaje. 


    Este lugar es seguro y por ello mi tío ha querido que viva la experiencia, pero solo será por una semana más. Él se quedará un par de meses y yo volveré sola a Nueva York. 


    Mi tío me ha pedido que descanse un pequeño tiempo y que después me ofrecerá toda su ayuda para volver a trabajar; quiere que ese tiempo lo dedique a pensar en qué quiero hacer con mi carrera y cómo quiero enfocarla. 


    Así lo haré, y espero que, llegado ese momento, tenga más ganas que ahora de emprender un proyecto nuevo. 


    No sé explicar lo que me ha ocurrido todo este tiempo, pero ya no soy la misma. Desde que él se marchó, el tiempo se me hizo eterno y no pasó un solo día en que deambular por mi casa no me produjera escalofríos. 


    Echaba tanto de menos a Julien… 


    No he vuelto a saber de él, excepto dos llamadas más que no fui capaz de entender. Cada día que pasaba creía que iba a ser mejor, pero no era así, por eso no estaba dispuesta a escuchar su voz y sus aventuras por Dubái sabiendo que no me iban a portar nada, excepto dolor. 


    No consigo explicarme lo fuerte que es lo que he llegado a sentir por él, y lo que todavía siento. Si no hubiera sido por Evelyn, el mes y medio que pasé sin él en Keene habría sido peor. 


    Ella pasó mucho tiempo en mi casa, incluso se fue quedando a dormir. Compartimos muchas sesiones de películas, de charlas, de paseos y de copas en un bar musical de Keene Valley. Debo reconocer que ese tiempo pasó deprisa, pero desde un punto de vista emocional se hizo eterno, cruel e insoportable. 


    Ese maldito ingeniero de ojos de pantera me ha penetrado de forma tan profunda que hoy, dos meses después, todavía puedo sentir el sabor de sus labios si cierro los ojos. 


    Me he preguntado tantas veces qué estará haciendo en Dubái…


    Y también si pensará alguna vez en mí…


    Y… qué sintió por mí. No es que lo dude, sé que solo le dio penilla dejarme y que soy una de tantas, pero… quizás me haya echado de menos. 


    —Estás muy pensativa, Kara. ¿Te estás fijando en lo que hago? 


    —Sí… bueno, no. He empezado, pero se me va la cabeza. 


    —¿Otra vez pensando en Julien?


    Mi tío siempre es directo. Él conoce la historia. No con tantos detalles como Liam o Evelyn, pero sí lo suficiente para saber lo que siento. 


    —No, nada de eso. Solo estoy distraída. 


    Se levanta y me besa en la cabeza. 


    —El tiempo lo cura todo, o casi todo. 


    Eso, lejos de consolarme, me produce un escalofrío, como si la idea de poder olvidarlo me doliera más. 


    Estoy mal. 


    Eso lo acabo de confirmar. 


    Debería odiarlo. Por momentos estoy enfadada con él, pero no puedo evitar sonreír cuando veo su imagen dentro de mi cabeza. 


    Solo tengo una fotografía de Julien, una que nos hicimos con mi móvil haciendo tonterías, y… no he sido capaz de mirarla. 


    Tengo que intentar centrarme en mi trabajo aquí, y después en mi futuro profesional. Antes o después conseguiré que solo sea un recuerdo lejano, pero hasta entonces, soy consciente de que me va a costar. ¡Qué fuerte me ha dado!


    

  


  
    Capítulo 60


    Julien


     


     


    Llevo un buen rato dando vueltas por mi apartamento intentando decidir si doy o no el siguiente paso. 


    Si hubiera conseguido olvidarla. 


    Si hubiera conseguido centrarme al cien por cien en mi trabajo… 


    Si hubiera podido hablar con ella…


    No estaría en esta situación. 


    Pero no he podido. Ni olvidarla, ni centrarme y… mucho menos hablar con ella. 


    Acabo de hablar con Sophie. Es la tercera vez que llamo a la consulta y cuelgo cuando escucho la voz de Evelyn informándome de que me he equivocado. Sé que ella no me va a facilitar las cosas, por esa razón he cambiado la voz para que no me reconociera y he salido del paso. He esperado a que fuera Sophie la que me atendiera, pero para eso he tenido que llamar dos veces más. Le he preguntado por Kara y no he tenido que identificarme, me ha soltado la noticia nada más preguntar por ella. 


    —La doctora Allen ya no se encuentra en Keene. 


    —¿Cómo? ¿Desde cuándo?


    —Desde hace unas semanas. Ahora es el doctor Grenville quien atiende en el centro. 


    —¿Sabe dónde se encuentra? ¿Ha vuelto a Nueva York?


    —Lo siento, pero no puedo darle más información. ¿De qué se trata?


    Hubiera colgado, pero no quería que sospechara y alertara a Evelyn, seguro que están en comunicación, así que le he dicho que no tenía importancia. Yo solo pretendía que me pasara con ella y poder hablarle directamente…


    He pensado en enviarle un mensaje y esperar que lo lea y decida si contestarme o no, pero me entran dudas cuando pienso que ella no siente lo mismo que siento yo. 


    He tenido evidencias más que suficientes para haber aceptado esa opción, pero sigo luchando en mi interior por no creerla ni aceptarla. 


    A este paso voy a acabar mal. 


    Me siento en mi escritorio y decido llamar a Liam. ¡Decidido! No hay marcha atrás. 


     


    —Hola, soy Liam.


    —Liam, soy Julien. Dime que te acuerdas de mí. 


    Se hace un silencio que me hace desear que me trague la tierra, pero, para mi sorpresa se echa a reír. 


    —¡Julien! Claro que me acuerdo, ¿cómo no? ¿Qué tal estás? 


    —Bien. Es que… necesito que me digas si hay alguna forma de poder hablar con Kara. Lo he intentado varias veces…


    —¿Estás en Nueva York?


    —No, en Dubái. 


    —No sé cómo ayudarte, Julien. No creo que yo pueda hacer nada para que hables con ella. 


    —Liam, me fui de Keene sin poder despedirme de ella. Se negó. Cambió en cuestión de horas. Me dio la impresión de que… no le importaba que me marchara… ¡Dime si quieres que pare! 


    —No, adelante, desahógate. 


    —Supongo que ella te ha hablado de lo que pasó… 


    —Sí, Julien, estoy al corriente. 


    —¿Me puedes aclarar algo?


    —No, no puedo entrar en eso, Julien, lo siento. 


    —Vale. ¡Gracias! Lo he intentado. Supongo que tampoco me dirás dónde está… Sé que ya no está en Keene. Al menos dime si está bien. 


    —Sí, está bien, Julien.


    —Joder, Liam, ¿qué coño le pasó para comportarse de esa manera? No sé si le dije o le hice algo que… ¡Perdona! 


    Liam se echa a reír.


    —No hay nada que perdonar, me mola más la gente visceral, que suelta lo que piensa y siente. 


    —Dime algo, Liam, lo que sea. 


    —¿Por qué quieres hablar con ella? Ya ha pasado un tiempo. 


    —Pero nunca he podido hacerlo. Para mí no ha pasado, Liam, sigo necesitando hablar con ella, escucharla… ¡No ha pasado el tiempo! 


    —Conozco vuestra historia porque ella me la ha contado, pero yo no puedo hablarte de ello. 


    —Dime dónde está…


    —¿Y qué harás? ¿Ir a buscarla?


    —Si es necesario lo haré. 


    —Está en África. Está con mi padre. 


    —¿En África? Joder… ¿hablas en serio?


    —Sí, hablo en serio. Ha acompañado a mi padre en una de sus labores humanitarias con una ONG. Mi padre… —Hace una pausa— creyó que le convenía, Kara no estaba bien. Y… hasta ahí puedo llegar, Julien.


    —¿No está bien? ¿Qué le pasa?


    —Su salud es buena, por eso no te preocupes. 


    —Entiendo. ¿No me vas a contar más?


    —No. Bueno… te diré algo más. Kara es compleja. A veces es simple, sencilla, y se le ve venir, pero otras veces es difícil entrar en su cabeza porque su barrera, muchas veces empujada por su orgullo, no te deja entrar. ¿Hablamos de la misma? 


    —Sí, es orgullosa, lo sé. 


    —En mi opinión ella solo hizo lo que creyó que debía hacer… ¡Una huida hacia delante! ¿Me comprendes?


    —Lo intento. ¿Cuánto tiempo estará allí?


    Liam parece sopesar su respuesta. 


    —No mucho, no te voy a concretar, pero… no mucho. 


     —Gracias, Liam. No te molesto más. 


    Se hace un silencio. Ni yo ni él queremos colgar, pero creo que ambos sabemos que tampoco podemos seguir hablando más. 


     


    «Una huida hacia delante». 


    Repito esa frase en mi cabeza una y otra vez. 


    Huida hacia delante…


    Orgullosa…


    África…


    No está bien…


     


    Siento como si se tratara de un acertijo que tuviera que resolver. Liam no me ha cerrado la puerta totalmente. Puede que eso signifique algo.


    ¡Me voy a volver loco! 


    Necesito descifrar lo que pasó por la mente de Kara. 


    Sonrío. 


    Todavía no he perdido la esperanza. 


    Puede que Liam, que parece sincero, me hubiera aconsejado que me olvidara de ella sin más y que no perdiera mi tiempo, pero no es eso lo que ha hecho. Me ha proporcionado algunas pistas. 


    Ahora toca encontrarle el sentido. 


     


    

  


  
    Capítulo 61


    Julien


     


     


    —Julien, necesito preguntártelo una vez más. ¿Estás seguro? —me dice desde la puerta de mi dormitorio. 


    —Te lo diré por enésima vez, Daniel. ¡Estoy seguro! ¿Por qué crees que estoy haciendo la maleta? ¿Es que no te ha quedado claro?


    —¿Por qué estás a la defensiva?


    —Porque me estás hartando. Te lo he explicado cien veces en los últimos días. Ya lo he dispuesto todo, he hablado con Prescott —le aclaro refiriéndome a nuestro jefe, el dueño del estudio, entre muchas otras cosas—. ¿Qué crees que he estado haciendo estos dos días en la obra? Pues… preparar el viaje. 


    —Me parece una locura, Julien, vas a dejarlo todo… 


    —No es todo, Daniel, si fuera todo no necesitaría verla, pero siento que no tengo nada si no la tengo a ella. Este proyecto es importante, pero no me llena si sigo con ese maldito vacío. 


    —Es arriesgado. ¿Qué harás si la localizas y te dice que pasa de ti?


    —Entonces no me quedará más remedio que empezar de cero, pero al menos no viviré con esta maldita sensación. Estoy dispuesto a luchar por ella, sé que lo que vivimos juntos no fue solo un entretenimiento. Yo estaba allí, Daniel, tú solo lo ves desde fuera. 


    —Es la segunda vez que…


    —¡Para! Ni si te ocurra seguir por ahí. No es la segunda vez de nada. Si te refieres a Daphne, todo era diferente. La situación, las circunstancias por las que no seguí en Washington… mis sentimientos… ¡Todo! Precisamente una afirmación como esa puede que fuera la que la alejara de mí. 


    —¿Otra vez estás con eso?


    —Sí, Daniel. Llevo dos meses dándole vueltas, y esta última semana, desde que hablé con su primo, mucho más. Por eso he hecho la maleta. Sé que son varios elementos. Sé que le dije que no iba a cometer el error de marcharme. Esa fue la única vez que ella pareció expresar algo, pero no supe verlo. Lo recuerdo perfectamente. 


    —¿Hay algo más? Eso me parece insuficiente. 


    —Sé que aquel día que fue a casa, escuchó algo que no le gustó. He repasado mentalmente lo que hablamos, pero fueron muchas cosas y no las puedo recordar. No sé cuánto tiempo estuvo escuchando, pero sé que eso le afectó. Lo sé. 


    —No recuerdo que dijéramos nada importante o que haya le pudiera afectar. ¿Hay algo más? Porque me sigue pareciendo insuficiente. 


    —Su primo me dijo dónde estaba y que estaba allí porque no estaba bien. Y también me dijo que es orgullosa y que Kara, lo que hizo fue una huida hacia adelante. 


    —¿Qué se supone qué quería decir con eso?


    —Que huyó. Es una evasión, una manera de negar la realidad. Cuando, en vez de enfrentarte a un problema de la forma adecuada, eliges la peor solución, la más rápida, la que más consecuencias tiene. Kara rompió con su novio después de descubrir que la llevaba engañando tiempo con su amiga. En vez de decírselo directamente y afrontar lo ocurrido, se le ocurrió romper la relación diciéndole que estaba enamorada de otro y que ya no lo quería. Su orgullo le impidió sopesar las consecuencias y resolverlo de la peor de las maneras. Se quedó con las ganas de poderle decir lo que sentía… ¿Me explico? Incluso se quedó con las ganas de decírselo a su amiga. No le importó ser la mala de la película con tal de salir victoriosa en ese campo. Así es Kara. Sé que algo la empujó a actuar así, pero ha emprendido de nuevo esa huida porque antes de hablarlo habría que matarla. 


    —¿Hay algo más?


    —¿Te parece poco?


    —Me parece una puta locura dejar tu trabajo y viajar hasta Nueva York a la aventura solo porque has «leído» entre líneas las palabras de su primo. Y también es una locura que solo tengas malditas intuiciones. 


    —Joder, Daniel. Estoy hasta los mismísimos cojones de escuchar tus zancadillas. Estoy locamente enamorado de esa mujer y necesito verla. Haré lo que haga falta hasta conseguirlo. Sé que merece la pena. Apóyame un poco. 


    —Solo he hecho de abogado del diablo, amigo. ¡Termina la maleta! Te llevo al aeropuerto. ¡Ve a buscar a Kara! 


    Me deja sin palabras. Conozco esa sonrisa, es la que utiliza cuando siente que ha triunfado. Me ha tomado el pelo, solo quería que sacara todo lo que llevo dentro. 


    —¡Menudo cabrón! 


    —Que pena dais la gente cuando os enamoráis…


    Salimos del dormitorio. 


    —Ya te llegará algún día. 


    —No, no cuentes con ello. Esas cosas no son para mí. 


    Eso parece, pero estoy seguro de que algún día veré a Daniel volverse loco por una mujer. Es otra intuición. 


    —¿De qué vas a vivir? Prescott te pondrá de patitas en la calle…


    —Cuento con ello. Ya se me ocurrirá algo. ¿Estás seguro de querer continuar tú aquí?


    —Completamente. 


     


    Media hora después nos despedimos frente a la entrada de la terminal. 


    —Te voy a echar de menos —le digo afectado. 


    —Y yo. 


    —Serán diez meses…


    —¿Crees que voy a estar diez meses aquí? No. Ahora te cubro el culo, pero Prescott ya está buscándome un sustituto. Lo mío es Nueva York, amigo. 


    —Entonces nos veremos pronto —le digo mientras nos fundimos en un fuerte abrazo. 


    —Más te vale estar con ella cuando vuelva. 


    Me echo a reír y desaparezco en el interior de la terminal. 


    Me he abierto en canal a mi amigo, he sacado lo que llevo dentro, pero no me he atrevido a decirle que estoy muerto de miedo. 


    ¡Esto es una puta locura! Me digo mientras localizo mi vuelo. 


    

  


  
    Capítulo 62


    Julien


     


     


    No es que me volviera loco por llegar a Nueva York, no me apetece sumergirme en el ritmo de esta ciudad, pero me siento aliviado al hacerlo, como si estuviera más cerca de Kara. 


    Nada más llegar a mi casa, que está algo abandonada y no me parece muy acogedora, llamo a Liam sin pensarlo. Después de tantas horas de vuelo estoy agotado, pero todavía me quedan algunas fuerzas. No sé si voy a obtener información de la fecha en que Kara volverá, pero tengo que empezar a intentarlo. ¿Y si ha vuelto ya?


    La primera llamada no la atiende y se me cae el mundo encima. Puede que esté ocupado, pero no puedo permitirme ser muy optimista. 


    Minutos después me llama él. 


    —Julien, ¿cómo estás? Siento no haberte atendido, pero estaba manteniendo una videollamada. 


    —No te preocupes. Solo te llamo para pedirte un favor. 


    —Miedo me das. 


    —Estoy en Nueva York. Dime cuándo vuelve Kara. 


    —¿Estás aquí?


    —Sí. 


    —¿Cuántos días vas a estar?


    —No voy a volver a Dubái. 


    —Entiendo… pues… ella vuelve… ¡No debería decírtelo, Julien!


    —Liam, he recorrido medio mundo para verla. ¿No te doy un poco de pena? 


    Se echa a reír.


    Me desespera que tarde más de un minuto en volver a hablar. 


    —¿Crees en las casualidades?


    —Más de lo que te imaginas —le digo con un tono de lamento que hasta a mí me sorprende. 


    —Llega esta noche o… más bien mañana. Iré a buscarla, así hemos quedado. Dentro de una hora hará escala en París, y dos horas después volará hasta aquí. 


    —¿De dónde procede ese vuelo a París?


    —Dakar, Senegal. 


    —¿Allí ha estado? 


    —Sí, muy cerca de Dakar. 


    —Al menos son doce horas más desde este momento. 


    —Más o menos. La hora prevista de la llegada de su vuelo aquí es a las cinco y cuarenta de la mañana. 


    —De acuerdo. 


    —Esto… ¿me tomo la noche libre?


    —Totalmente. 


    —Mantenme informado, Julien. Dime si llega bien y luego…


    —Luego ¿qué?


    —Luego… ¡Suerte! 


    Nos echamos a reír. 


    Cuelgo y respiro hondo. 


    Espero que Kara no me eche a patadas de su vida. 


    A ver si la visita a África le ha afectado… Hay personas que afirman que tras ese tipo de experiencias te cambia la perspectiva de la vida. 


    Espero que siga siendo ella. 


     


    Mientras me instalo se me ocurre una idea. Consulto mi reloj. Está a punto de llegar a París para hacer escala. 


    Hago una búsqueda en Internet para localizar los vuelos que me ha indicado Liam, me quedo más tranquilo si lo compruebo. 


    Sí, es el momento de comunicarme con ella. 


    

  


  
    Capítulo 63


    Kara


     


     


    Todavía falta una hora y media para que embarque en el vuelo que me llevará directa a Nueva York. ¡Estoy agotada! Y todavía me quedan ocho horas más de vuelo… 


    Me dirijo a una de las cafeterías. Necesito matar algo de tiempo antes de dirigirme a la zona de embarque. 


    El sonido de las maletas al rodar, de conversaciones en otros idiomas, y de avisos constantes por megafonía me recuerdan que la vida tranquila se ha terminado. 


    De Keene a Yeumbeul… 


    Y ahora, de Yeumbeul a casa. 


    Sigo impregnada de los seis últimos meses de mi vida, tanto de lo que viví en Keene como lo que he vivido en Yeumbeul. Son emociones distintas, son retos diferentes, pero todos me han dejado con un sabor agridulce; uno que me impide sonreír cuando pienso que vuelvo a Nueva York y con ello a una nueva vida que no sé cómo enfocar. 


    Me siento como si hubiera estado años en el exilio, como si mi vida en Nueva York fuera algo que se produjo hace mil años y solo han transcurrido unos meses. 


     


    Elijo una mesa cerca de un rincón, después de recoger mi pedido, que consiste en un batido, y disfruto del «silencio». Al menos aquí puedo estar un rato tranquila; los sonidos de la terminal son algo lejanos. 


    Liam me ha enviado un mensaje.  


     


    Algo de orgullo, sí, pero nunca en exceso. Espero que esa sobrecarga la hayas dejado en Senegal. Si no es así, aún estás a tiempo. Déjala en París, o… si me apuras, en el avión que te traerá a Nueva York. Hazme caso, primita. Buen viaje. 


     


    Pero… ¿qué está diciendo? ¿Qué clase de mensaje es este? ¿Orgullo? ¿Qué deje mi orgullo en Senegal? Mi viaje a ese país y el orgullo no tiene mucho sentido que se mezclen. 


     


    ¿De qué coño estás hablando?


     


    Le contesto en seguida. Espero que me envíe rápidamente la respuesta, pero veo que mi mensaje no le ha llegado. 


    Le llamo, pero tiene su teléfono desconectado. Puede que decida devolverme la llamada, todavía dispongo de mucho tiempo. 


     


    Espero esa llamada, pero no se produce. No me inquieta, sé que Liam a veces es complicado de entender, y que le gusta jugar con las palabras, pero por vueltas que le doy no entiendo a qué viene ese comentario. 


    «Deja el orgullo en Senegal». ¡Y dale con el orgullo!


     


    Siento la vibración del móvil en mi bolsillo y se me dibuja una sonrisa. Estoy muy intrigada con su respuesta. Así me entretengo hasta que embarque. 


     


    Me quedo helada, bajo cero, cuando veo que en la pantalla aparece el nombre de Julien. Decido leerlo. Es la primera vez que me envía un mensaje, no es su estilo, pero me muero por saber qué contiene. 


     


    Bonjour, mademoiselle!


     


    Es corto, pero necesito leerlo tres veces para entenderlo. ¿En francés? ¿Sabe que estoy en París? Es solo una escala…


     


    No tiene sentido que le conteste, si quiere decirme algo, que me lo diga. Además, el temblor que tengo en las manos no me va a permitir escribir ni siquiera un monosílabo. 


    Siento calor, sudor en la nuca, y las piernas a punto de desfallecer. 


    Repaso el mensaje, como si me hubiera escrito un testamento. Es simple, pero a mí consigue alterarme, desconcertarme y hacer que me cueste respirar. Miro a mi alrededor preparándome para encontrarme con él. Sé que es algo improbable, pero también lo es que me escriba justo cuando hago escala en París. 


    Sigo mirando la pantalla, pero no hay más mensajes. Respiro hondo. Siento ganas de llorar, pero me contengo. Es un simple mensaje, pero… 


    No le contesto. 


    Sí le contesto. 


    Esto es obra de Liam. Me ha avisado de que no sea orgullosa porque sabe que Julien se iba a poner en contacto conmigo… De ahí que me hable en francés. ¿Ellos han hablado? 


    Necesito respuestas. 


     


    Bonjour!


     


    No soy capaz de hacerlo más extenso. Mi mano todavía parece que esté sometida a una descarga eléctrica. No se puede ser original cuando el corazón está latiendo a mil quinientas pulsaciones. No descarto una arritmia. «Murió en el aeropuerto de París, sentada en una cafetería, al recibir un mensaje en el que le daban los buenos días en francés». Sonrío ante la ridiculez de mi idea. 


    Espero. 


    Espero impaciente. 


    Me desespero. 


    Suspiro cuando veo su nombre de nuevo en la pantalla y un renglón más de palabras. 


    Estoy tan nerviosa…. 


     


    Estoy jodido, Kara, muy jodido. 


     


    Releo el menaje quinientas veces más. No sé qué debo interpretar. ¿Es una forma de hablar? ¿Le ocurre algo grave? ¡Es Julien! No debería darle más vueltas, pero no creo que elija este momento para bromear.  Decido contestarle. 


     


     


    ¿Por qué?


     


    Porque me he enamorado. 


    ¿Qué dice la ciencia médica al respecto?


     


    Siguen investigando. 


     


    ¿Y qué opinas tú?


     


    Depende. 


     


    ¿De qué depende?  


     


    De los síntomas.


     


    Duele. 


    No puedo dejar de pensar en ella. 


    Estoy inquieto, preocupado, triste…


    La echo de menos. 


    ¿Puedes hacer ya un diagnóstico?


     


    No tengo suficiente información.


     


    ¿Crees que es grave?


     


    Pinta mal, pero aún no tengo suficientes datos. 


     


    ¿Qué más necesitas saber? 


     


    Las circunstancias. ¿Quién es ella? 


    ¿Cuándo? ¿Dónde? ¿Por qué? 


     


    ¿Todo eso necesitas para hacer un diagnóstico?


     


    Sí quieres uno preciso, sí. 


     


    Tengo que pasar al modo de mensaje de audio. No puedo escribir tanto. 


     


     


    Cuando lo leo, siento un escalofrío. Esos mensajes escritos me han desestabilizado, no sé que voy a sentir cuando escuche su voz. 


    El audio llega unos minutos después. Siete, para ser exactos. ¡Qué largos se me han hecho!


    Pulso sobre la pantalla y me respiro hondo antes de escucharlo. 


     


    Doctora, sinceramente estoy preocupado. Esos síntomas de los que le he hablado son más serios de lo que parecen. Es la primera vez en toda mi vida que me ocurre y estoy muy descolocado. Sí, sí, la primera vez. Si necesita saber más, estoy dispuesto a contárselo. 


    Ocurrió en un pueblo del estado de Nueva york, uno pequeño, uno en mitad de la nada. La culpa la tuvo la casualidad, aunque a estas alturas sería más indicado llamarlo destino. 


    No sé cómo pasó, creo que me enamoré mucho antes de lo que sospecho, pero si tengo que decir una fecha fue cuando se desnudó. No, no piense mal, doctora, no me refiero a su físico, que es precioso y consigue que me vuelva loco, que me altere de todas las formas posibles y que arda en llamas en cuestión de segundos… ¡No! Me refiero al día que sentí que se desnudaba de verdad. A veces lo hacía, doctora, me dejaba explorar lo que había dentro de ella, pero eran pocas veces. Aun así, esas pocas veces aprendí mucho. 


    Aprendí lo que hace que le brillen mucho los ojos, y lo que hace que se alce su ceja derecha —justo antes de mirarme dispuesta a cometer un asesinato—, o… su forma de abrazar… Esa también la conozco doctora. Podría describirle con detalles de qué forma coloca sus brazos, a qué distancia de mi pecho, con qué presión ejerce el primer movimiento… ¡Lo sé todo sobre eso! Y también he aprendido a distinguir tres sabores en sus labios… chocolate, fruta fresca y crema dental… ¡Esta última con mucha frecuencia! Y es que ella… odia cocinar, come a escondidas, esconde el café, esconde los móviles, odia el orden, pero… disfruta lavándose los dientes como nadie, unas doce veces al día, quizás menos. También le puedo decir que le gustan las sábanas recién lavadas y que disfruta mezclando la colada en la lavadora. Nunca sabré por qué, pero lo hace. Créame si le digo que disfruta, especialmente si se trata de la mía. Y también hace unos vendajes preciosos, y… si supiera que es magia lo que sale de su cuerpo cuando está bajo un chorro de agua caliente… 


    Y también trae a niños al mundo… Lo hizo hace poco. El niño era un poco cabezón, y su padre un hombre muy pesado… pero al verla al lado de una vida nueva sentí algo que… nunca había sentido, ni siquiera sospechaba que pudiera sentirse. 


    Y también conozco sus miedos, aunque no todos, y sus silencios. Esos son crueles, y duelen mucho, doctora. Quizás es lo peor de todo. 


    Ella va hacia la izquierda, y yo hacia la derecha. Yo le hablo del tiempo y ella me habla de una brújula. Ella habla de sueños y yo hablo de metas. Yo hablo de pasión, y ella de placer. Somos distintos, doctora, pero nos entendemos. Hace tiempo que llegué a la conclusión de que somos pólvora y fuego. 


    Nos separamos porque se marchó, doctora. Se fue. Cuando yo me marché, ella hacía días que se había ido. Nunca me contó ni a dónde ni por qué… Solo hablé con su orgullo, que es complicado de entender, pero no imposible. 


    Ya nadie me ha llamado nunca gilipollas como ella… ¡Es erotismo en estado puro! 


    Yo… un día la llamé error, pero ella no sabe que fue el miedo el que habló. Miedo a ser el único que tenía algo que confesar. Pero nunca lo vocalicé, dejé que leyera entre líneas… Y no lo hizo… ¡creo!


    El día que me marché de Keene, se me rompió algo, doctora, algo que sigue roto y a punto de hacerse añicos si no puedo volver a verla. 


    Ella ha hecho que lo que yo llamaba un sueño, me dé cuenta de que no lo era. Mi sueño es ella, doctora. Lo es todo para mí. La necesito. 


    Alguien dijo una vez algo relacionado con el primer y último baile de la vida… Pues yo quiero bailar los dos con ella. 


    Alguien dijo una vez que otro alguien era la dueña de su libertad. Es cursi, es raro, daría para un debate… pero yo siento que ella es la mía.


    ¿Es grave doctora? Si volvemos a vernos, espero que me dé una respuesta.  Buen viaje. Gracias por su tiempo. 


     


     


    Me doy cuenta de que llevo varios minutos con el teléfono pegado a la oreja sin importarme que las lágrimas campen a sus anchas por mis mejillas. 


    Dos adolescentes me están mirando. Y también un señor que hay cerca de mí que me sonríe mientras recojo mi bolso y rezo para que no haya obstáculos en mi huida. 


     


    Me dirijo a la zona de embarque y localizo mi vuelo. Estoy flotando en medio de una multitud de personas. 


    «Estoy enamorado, doctora», pienso mientras paso de las lágrimas a la risa.


    Siento presión en el pecho, ganas de reír, ganas de saltar, ganas de estrangularlo, ganas de… llorar de nuevo. 


    Y lloro. 


    

  


  
     Capítulo 64


    Julien


     


     


    He mirado tantas veces las malditas letras luminosas de la zona de la salida que hasta sé la distancia exacta que hay entre una y otra. 


    Hace media hora que han confirmado el aterrizaje del vuelo procedente de París, pero no hay ni rastro de Kara. 


    Me duelen los ojos de mirar en dirección a la puerta de salida. 


    Seguro que se ha roto la cinta transportadora de las maletas, o a alguien le ha dado un infarto y Kara está haciéndole un masaje cardiorrespiratorio; o le han pedido que abra su maleta porque la consideran sospechosa. ¡A saber qué habrá hecho! O… les han secuestrado cuando han tocado tierra, o…


    ¡Joder, ahí está! 


    Es ella. 


    Con su maleta gigante y sus pasos bien acompasados.  


    Siento un vuelco en el corazón cuando la tengo a pocos metros de mí. 


    Me he escondido para que no pueda verme, pero empiezo a estar harto de las cañas de bambú que me sirven de refugio. 


    Está buscando con la mirada a Liam, que se supone iba a venir a buscarla. 


    Se detiene, coge su móvil y yo elijo ese momento para plantarme cerca de ella y dejarme ver. 


    Está atenta al teléfono, pero levanta la mirada y se encuentra con la mía. 


    Nada. Ni un solo gesto. 


    Me mira fijamente, guarda su móvil en el bolso y emprende la marcha arrastrando su maleta en dirección a mí. 


    Yo estoy inmóvil, esperando que llegue a mi altura. Cuando lo hace corrige la trayectoria y pasa por mi lado, altiva sin detenerse. 


    —Imbécil —me dice cuando aún está cerca. 


    Me echo a reír. Ese comentario es como un elixir de vida. 


    Espero un poco. Puede que me equivoque, pero sé lo que va a pasar. 


    Cuando empiezo a dudar, cuando me acojono, me giro bruscamente y me la encuentro detrás de mí sonriendo de esa forma provocadora que tanto me gusta. 


    —Es grave, ingeniero. 


    Nos quedamos quietos, sin dejar de mirarnos, cerca, muy cerca. 


    —¿Puedes curarme?


    —No me interesa… 


    Se acerca a mí un poco más. 


    Me abalanzo sobre ella y la abrazo con tanta fuerza que temo partirla en dos. 


    Nos besamos, nos besamos de una forma nueva: suave, tierna… lenta. 


    Y así permanecemos tanto rato que perdemos la noción del tiempo. 


    —Me van a robar la maleta. 


    —Yo también te quiero, Kara. 


    He creído que eso le haría sonreír, pero su expresión se vuelve triste. 


    —¿Me quieres, ingeniero?


    —Con locura, doctora. 


    —¿Has venido en coche? —me dice mientras sigue colgada de mi cuello. Cada vez es más romántico nuestro encuentro.


    —Estás en Nueva York, Kara… ¡Mejor un taxi!


    —Pues vamos. 


    Tardamos menos de diez minutos en subirnos al taxi. Lo hemos hecho en completo silencio. Yo me siento extraño. 


     


    Cuando nos acomodamos en el asiento trasero, escucho que le proporciona una dirección al taxista que me resulta desconocida. 


    —¿A dónde vamos? —le pregunto intentando adivinar por qué nos dirigimos a esa zona. 


    No me contesta. 


    —Ahora me vas a aclarar una cosa, ingeniero. 


    A pesar del vidrio protector, el taxista la está escuchando atentamente. 


    —¿Qué?


    —Tu audio es precioso, muy bonito, enternecedor, pero lo que no sabes es que te escuché hablando con tu amigo. Seguro que me dirás que no lo recuerdas, pero yo lo llevo incrustado en el cerebro. 


    —Kara, luego lo hablamos —le digo sintiendo lo mucho que se está entreteniendo el taxista. 


    —No, lo hablamos ahora. Te escuché desde la ventana de mi baño, subida a un taburete. Estabas en el jardín… ¿te empieza a sonar? 


    —Tendrás que concretar más. ¿Cómo quieres que lo recuerde todo?


    —Le dijiste que yo te daba pena, que me habías cogido cariño. El gilipollas de tu amigo te dijo: «podrá sobrevivir sin ti» y tú le dijiste «no lo creo». Tu amiguito te recordó que yo era una de tantas… Y más cosas que me revolvieron el estómago. No sé yo si ese audio se corresponde con cogerme cariño, creer que no puedo vivir sin ti. Y… pena, que también dijiste que te daba pena dejarme. ¡Increíble! ¿Una más de tantas? Pues sí que te has tomado molestias…


    —Kara, luego…


    —No. ahora. Seguro que te has quedado sin palabras, o me vas a decir que no te acuerdas, o que estabas bromeando con tu amigo… ¿Qué? ¿Qué me tienes que decir? Porque a mí eso no me cuadra. 


    El taxista se lo está pasando en grande. Y yo… no sé muy bien si reír o llorar. 


    —Estás desmontando mi audio, con lo bonito que es —Me giro hacia ella—. Daniel y yo hablábamos de la obra… Lo recuerdo perfectamente. Dije que me daba pena dejarla y que le había cogido cariño… y varias cosas más, pero hablábamos de la obra, porque prácticamente ese fue el tema que estuvimos tratando todo el rato que estuvimos en el jardín. No sé desde cuándo lo escuchaste, pero nos referíamos a la obra. Una de tantas, se refería a que no era una gran infraestructura, pero él no entendía lo que esa pequeña obra había representado en mi vida.  


    —¡Ah! La obra…


    —Sí, la obra.


    Guardamos silencio y llegamos a la dirección indicada. 


    —Kara —le digo tras bajar del taxi—. ¿Dónde estamos?


    —Mi padre me ha dejado este ático en su testamento, y también la casa de Vermont. 


    Abro mucho los ojos. 


    —¿Son los sitios de los que me hablaste?


    Ella asiente con la cabeza y baja la mirada. 


    —Dudé mucho si… debía o no aceptarlo. 


    —¿Qué te hizo aceptarlos?


    —Ya lo sabes. 


    —¿El jacuzzi?


    Se echa a reír. 


    —Eso mismo. Y también que él quiso que lo tuviera. 


    —Has hecho bien. 


    Entra en el vestíbulo y saluda al portero. Me presenta y subimos en el ascensor hasta la última planta. 


    No tengo palabras para describir lo que veo. Es un apartamento precioso. Grande, luminoso… 


    —Y también que vale una pasta… 


    —¿Cómo?


    —Que también me lo he quedado por eso… por el pastón que vale. 


    Eso es lo que me gusta de ella. O es orgullosa como ella sola, o no tiene inconveniente en decir algo que… no es políticamente correcto. 


    —¿Funciona el jacuzzi?


    Kara se acerca a mí con una expresión muy diferente a la que he visto desde que he llegado. 


    —Ha sido muy duro, Julien. Fue muy duro que te marcharas, pero no fui capaz de despedirme ti… No supe gestionarlo bien. Yo… me di cuenta de lo que sentía por ti mucho antes, pero cuando dijiste que te ibas y… todo eso que escuché… Debimos hablar— Baja la mirada—. Yo, no siempre sé decir lo que siento. Quiero creer que no es así, pero en el mundo que crecí no había cabida para ello. Sentí que tenía una familia cuando me marché de la casa de… ellos, de mis padres. A mi tío y a mi primo los quiero con locura y, aunque se lo demuestro siempre que puedo, no es necesariamente con palabras.  


    —¿De qué te protegías? —le digo alzándole la barbilla. 


    —No quería sufrir, esa protección siempre la tengo. Hablar contigo… despedirme de ti… Era algo que me hacía daño. No supe hacerlo. Tú tampoco me dijiste nada cuando me diste la noticia y… ¡No supe, Julien!


    —Yo tampoco supe gestionarlo, Kara. Aunque nos hubiéramos podido despedir… no sé qué te habría dicho. Tu frialdad me mataba. 


    —Lo sé, pero solo era una fachada, estaba destrozada. Evelyn te podría decir todo lo que pasé. ¿Cuánto tiempo vas a estar en Nueva York? —me sorprende con ese giro en la conversación. Sé que está pensando en el tiempo, algo que siempre ha estado presente entre nosotros. 


    —Kara, he dejado el proyecto. 


    —¿Por qué? —me pregunta frunciendo el ceño. 


    —Te lo he dicho en el audio. Solo quiero estar contigo, habrá otros proyectos. 


    Se queda callada. Después se acerca y me besa en el pecho. Me arranca una sonrisa. 


    —Dos cosas quiero decirte —me dice sonriendo como una niña. 


    —Adelante. 


    —La primera, que tengo tu camiseta, pero ya no huele bien. 


    —La dejé expresamente, me recordaba a ti y no quería verla más. ¿Y la segunda?


    —Que… te quiero, ingeniero.


    Sonrío. Esa confesión consigue deshacerme.  


    Kara me indica con el dedo que la siga. 


    —Te voy a enseñar el apartamento. 


    —¿Y el jacuzzi?


    —Luego. 


    La sigo mientras admiro cada estancia y escucho como ella me habla de mudarse definitivamente aquí, al parecer aún no lo ha hecho. 


    Cuando terminamos recuperamos nuestro momento de vino y brindamos. 


    —¿Quieres vivir conmigo aquí? —me pregunta mientras le estoy dando un trago. Me atraganto. 


    —Sí, quiero —digo mientras busco aire para respirar y me seco los restos de vino.


    —Yo pensaba pedirte que te casaras conmigo… 


    Me mira horrorizada. 


    —Pues no lo hagas, imbécil. 


    Entonces es cuando llegan las risas, más vino, besos, más besos y después un rato en el jacuzzi.


     


    

  


  
    EPÍLOGO


    Kara


    Un año después. Stratton, condado de Windham, Vermont.


     


    La quiero mucho, pero si no deja de repetir que el vestido que he elegido no es como ella lo había imaginado, la voy a echar del dormitorio. 


    —Evelyn, te conté mil veces como era el vestido, porque me preguntaste mil veces cómo era el vestido. 


    —Solo era un simple comentario. No lo esperaba tan escotado y… tampoco que fuera rojo. 


    —Pues ahora ya lo sabes. Haz el favor de ayudarme con esta cremallera, que me está costando mucho subirla. 


    —Estás preciosa, Kara. 


    Eso también se lo agradezco, es muy agradable escuchar esas palabras, pero con una vez o… dos, pongamos que son tres, es suficiente. 


    —Evelyn, necesito estar a solas un rato, si no te importa…


    —¿Cuánto rato?


    —Hasta nuevo aviso. 


    —Vale. Bajaré a tomar un té. Grita cuando acabes. Por cierto, no te he contado que…


    —Luego, Evelyn, luego. 


     


    En realidad, necesito estar sola un rato. Evelyn es estupenda, y puedo decir que es mi mejor amiga, aunque no podemos vernos siempre que queremos, pero, cuando está nerviosa, algo que ya comprobé el tiempo que conviví con ella en Keene, habla demasiado. 


     


    A pesar de que me negué durante mucho tiempo, Julien consiguió que le dijera que sí cuando me propuso matrimonio. Las seis o siete primeras veces que lo hizo, fue clavando una rodilla en el suelo y pidiéndomelo como si fuera un robot. Todas esas veces utilizó el mismo método. Todas las veces yo acababa partiéndome de risa y todas las veces se enfadaba. 


    Pero la última fue distinta. Se acercó a mí, por la espalda, mientras yo redactaba un mail en mi portátil relacionado con mi trabajo. Se inclinó sobre la mesa frente a la que estaba sentada y me dijo:


    —Cásate conmigo Kara. Te prometo que esta vez sí me presento. 


    También me dio por reír, pero esa vez, aún no sé por qué, si por la torpeza del comentario, o por la voz de niño asustado que utilizó, acepté. 


    Hubo acuerdo en todo momento en la manera que queríamos celebrarlo. Nada de boda convencional. Ahí estuvimos de acuerdo. Nada de ropa convencional. Ahí también. Yo propuse invitar a mi tío, a Liam, a Evelyn y a su novio Robert. Él propuso a Daniel y a Alice, la madre de Daniel, junto a su novio Timothy. Yo propuse la casa de Vermont, y él puso la fecha: en verano, lejos de la temporada de esquí que es la que reúne a cientos de personas en las proximidades de Stratton. Yo elegí que fuera una cena familiar, y él que fuera a través de un catering que se encargó de elegir. 


     


    En este año hemos vivido algo parecido a un sueño, algo que jamás pensé que podría compartir con alguien. Incluso sabiendo que estaba locamente enamorada de él, y habiendo convivido bajo el mismo techo con él, no imaginé que pudiera ser así de especial. 


    Los días nos pasan entre risas, batallas, y mil actividades que planeamos juntos, aunque la de permanecer horas viendo películas y refugiados bajo una manta en el sofá también nos atrae. 


    Los primeros meses fueron caóticos. Decidí vender mi apartamento de Nueva York y mudarme definitivamente al ático que me dejó mi padre. Todo el contenido lo traje conmigo y fue difícil convivir con tantos muebles y objetos hasta darle un lugar definitivo. 


    Julien se mudó definitivamente a los pocos días de encontrarnos. Él conserva su apartamento, pero lo ha alquilado a un compañero de trabajo. 


    Sí, los dos trabajamos. Yo en una clínica en Brooklyn, como médico de familia y Julien en su estudio. No lo despidieron, pero sí acordaron, por interés de ambas partes, que su lugar estaba en el estudio, en el espacio más creativo, y no a pie de obra. Justo lo que él descubrió que quería. 


    Mi tío me ayudó a encontrar el trabajo utilizando sus contactos, no lo voy a negar. Me costó un tiempo obtener un puesto definitivo, pero finalmente lo obtuve, aunque de eso hace solo dos meses. 


    El hospital y la residencia se quedaron atrás, no era lo que deseaba. Mi experiencia en Keene hizo que supiera con claridad qué clase de medicina quiero ejercer. 


     


    De mis queridas «amigas», solo sé que ya no tienen relación entre ellas. Ni sé por qué se distanciaron, ni sé qué es de sus existencias, excepto que Ashley traspasó la perfumería. 


     


    Si miro atrás, lo veo todo lejano, como si hubiera ocurrido hace muchos años, como si mi vida hubiera empezado solo un año atrás, o quizás un año y medio si incluyo Keene. 


    Ese lugar es sagrado para nosotros. Solemos ir alguna que otra vez, pero solo para visitar a Evelyn y para acercarnos al paraje que tanto solíamos visitar. El que nos dio alegrías y penas a partes iguales. Es como un talismán, el que nos recuerda que ahí empezó el principio del fin, pero que al mismo tiempo nos condujo al principio de todo.  


    Y aquí estoy, frente al espejo. Estoy satisfecha con el resultado. Me he ondulado la melena y me la he dejado suelta. El vestido me tiene enamorada. De color rojo vivo, con una falda vaporosa y un escote que realza mis pechos. Y unos zapatos de tacón. 


    La Ceremonia la oficiará el novio de Alice, Timothy Hughes, el alcalde de Sloatsburg, en el condado de Rockland. 


    Fue idea de Daniel y así nos lo hizo saber. 


    Alice es una mujer encantadora. No cuesta percibir que Julien es como un hijo para ella. 


    Con Daniel mantengo una muy buena relación. Es reservado y tiene un aire de arrogancia que cuesta traspasar, pero finalmente nos hemos ganado el uno al otro y solemos bromear siempre que nos reunimos. 


    Llegué a odiarlo, para qué negarlo. Especialmente cuando llegó a Keene, o cuando planteó la posibilidad de una conspiración entre Daphne y yo contra Julien, pero todo aquello quedó atrás. 


     


    Evelyn entra sin llamar. 


    —¿Ya estás lista? 


    —Casi. 


    —Esto… Kara, ¿aquello que me contaste de la boda era verdad?


    —¿A qué te refieres?


    —A que Julien dejó plantada a aquella mujer…


    —¿Cómo puedes hablar hoy de eso, Evelyn?


    —Es que… me he preguntado si sería capaz de hacerlo otra vez. 


    —No digas tonterías. Eso… es otra cosa muy distinta, ya te lo conté. 


    —Es que… ahí abajo…


    —¿Qué pasa?


    —Nada, olvídalo. Bien, ¿en qué puedo ayudarte? Déjame retocarte el maquillaje. 


    —Evelyn, ¿qué pasa? 


    —No digas nada, por favor, me han amenazado, pero Liam está muy nervioso y Daniel también. 


    —¿Por qué?


    —Porque no localizan a Julien. Pero no vayas a preocuparte ¿De acuerdo?


     


    Estoy intentando procesar esas palabras cuando entra Daniel. 


    —¡Eh! —le riñe Evelyn—. Tú no puedes estar aquí. 


    Daniel me mira de una forma extraña. 


    —Kara, se retrasa un poco la ceremonia porque Timothy está algo indispuesto. 


    Eso me suena muy extraño. Miro a Evelyn y ella se encoge de hombros intentando que Daniel no la vea. 


    —¿Qué tipo de indisposición?


    —Esto… creo que… no puede abandonar el baño durante mucho tiempo seguido.


    —¡Me estás tomando el pelo!


    —¿Por qué dices eso? 


    —¿Dónde está Julien?


    —Está a punto de llegar, viene de camino. 


    —Daniel…


    En ese momento entra Liam, con la cara desencajada. 


    —Daniel… ¡No! Todo bajo control. Julien ya ha encontrado… la corbata. Estás muy guapa, primita. 


    Entra Alice como un torbellino. 


    —Timothy ya está mejor. Se encuentra perfectamente, algo le había sentado mal. 


    Todos se miran con disimulo. 


    —¿Qué coño está pasando aquí? ¡Liam!


    Liam mira a Daniel. Se han hecho inseparables. 


    —De aquí no sale nadie hasta que no me digáis qué pasa. 


    —Díselo, Liam, antes o después se va a enterar —sugiere Alice.


    —Nooooo. ¡Cállate! —exige Daniel. 


    —¡Liam! —le digo muy enfadada—. ¿Me vais a decir qué pasa?


    —No queríamos preocuparte, Julien también se encontraba indispuesto, pero ya está solucionado. 


    —Liam, Daniel, Alice, es la última vez que os pido que me contéis qué coño pasa…


    —Mamá, Evelyn… ¿Nos podéis dejar a solas con Kara?


    Ambas asienten y salen del dormitorio corriendo. 


    Me planto delante de ellos, con los brazos cruzados. 


    —Kara… —dice Liam—, es que Julien ha tenido una mañana un poco tonta. 


    —¿Qué quieres decir?


    —Que nos ha llamado hace un rato, para decirnos que…  ¡Yo paso de decírselo! —confiesa Liam. 


    —Que tenía dudas y no sabía si quería o no casarse, pero ya se le ha pasado. Son los nervios, ya lo hemos convencido —confiesa por fin Daniel. 


    —¿Qué le habéis convencido?


    —Es una manera de hablar. Ya está arreglado, son los nervios, primita. Le ha dado un ataque de pánico o algo así. No dejaba de decir tonterías, pero le hemos convencido y ha entrado en razón. 


    Me pregunto si lo que he escuchado es real, pero… todos parecen preocupados y se toman muchas molestias en disimular. 


    —¿Qué clase de tonterías decía?


    —Que era mejor no estar casados, que… el matrimonio es una tontería… —Es Liam quién me ofrece la explicación.  


    —Julien te lo explicará bien, no tienes de qué preocuparte —me anima Daniel. 


    Veo que se echa la mano al bolsillo para atender una llamada. 


    —Sí, está aquí, ahora te la paso —dice mirándome—. Es Julien. No le digas nada, por favor. 


    Me tiende el teléfono. 


    Me lo quedo mirando fijamente. Esto no me gusta nada, pero no soy capaz de pensar. 


    Acepto el móvil y me lo llevo despacio a la oreja. 


    —Kara, joder, llevo una hora aquí abajo. ¿Nos casamos o no? 


    Daniel y Liam ya no pueden más y sueltan una carcajada. Julien los escucha y también se echa a reír. Son cómplices. 


    —Pues ahora no me caso, imbécil —le digo antes de colgar. 


    —Kara… era una broma —me dice Liam. 


    —Que no me caso. Os podéis ir todos a la mierda. ¡No me caso! 


    Me quito los zapatos y ellos se quedan con la boca abierta. 


    La puerta se abre y entra Julien perfectamente trajeado. 


    —Kara, cariño, que era una broma. 


    Le lanzo un zapato y lo esquiva. Le lanzo otro y lo esquiva también, pero le da a Daniel en el hombro. 


    —¡Joder! —Se queja. 


    —El que quería casarse eras tú, imbécil, no sé a qué venía esta bromita —le grito a Julien. 


    Daniel y Liam salen sonriendo de la habitación justo en el momento en el que tengo un frasco de perfume en la mano. 


    —¡Eh! Nena, espera… Lo siento… 


    Se acerca rápidamente y me arrebata el frasco. 


    Me sonríe, me tiende la mano y yo, que empiezo a calmarme, se la doy. 


    Nos empezamos a mover despacio y él me besa en el cuello y me pega a su cuerpo. 


    —Estás increíblemente preciosa, Kara Kennon. 


    —Todavía no soy Kara Kennon. 


    —Falta poco, en cuanto Timothy pueda alejarse un rato del baño. 


    —¿Eso es verdad?


    —Sí, eso es verdad. Creo que ayer cenaron en un restaurante mexicano y… abusó de los frijoles. 


    Es todo tan absurdo que me echo a reír. La imagen del pobre Timothy en el baño, sin poder casarnos, y Julien contándomelo como si fuera algo de lo más normal… hace que no pueda contenerme. 


    Julien se anima a reírse conmigo. 


    —No hay nada que hoy pueda impedir que me case contigo, Kara. Te quiero tanto…


    —Te quiero, imbécil. 


    Nos besamos durante un largo rato. 


    Julien se empeña en que me siente y me coloca los zapatos. El momento de tensión ha desaparecido. 


    Nos damos la mano y salimos juntos del dormitorio. Bajamos las dos plantas que nos separan del jardín muy despacio. 


    —Julien… 


    —Dime.


    —Sí, quiero. 


    —Ya me lo dijiste. 


    —Pero hoy lo siento de una manera diferente, más intensa. 


    —Mi chica intensa —Se detiene y me da un beso. 


    Entramos en el jardín y todos están sentados en la única hilera de sillas que hay. Timothy está algo pálido, pero ha ocupado su lugar para dirigir la ceremonia. 


    Nos sonríen y… quince minutos después, gracias a que Julien le ha recordado a Timothy que no debía alargar la ceremonia por si requería de los servicios del baño… nos ha declarado marido y mujer. 


     


     


     


    FIN


     


     


     


     


    Nota de la autora:


    Querido lect@r. 


    Gracias por haber llegado hasta aquí. Espero que hayas disfrutado con esta historia. 


    Abril Laínez. 


     


    Si te ha gustado y deseas conocer otras obras, aquí te dejo un listado de ellas. 


    Serie Error:  Jodido Error. Jodido Doctor. Jodido Olivier.


    Serie Suecia: Prohíbeme Soñarte. Prohíbeme Despertar.   


    Mi nombre es Lago y estoy hablando de Noelia.


    Llámame Infiel.


    Hasta que escuché tu voz.


    Y llegaste a tiempo. 


     


    Todas ellas podrás adquirirlas en Amazon.  
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